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    A mis perros, que duermen junto a mí mientras escribo; y me piden que los saque de paseo en mis momentos de mayor inspiración.

  

  
   
    Prólogo 
 
    Había puesto su cuarto patas arriba buscándolo. Armario, cómoda, escritorio, baúl, cajas, incluso en el interior de los cojines. Llegó a encontrar cosas que ni siquiera recordaba que tenía. Pero Fluffy no apareció por ningún sitio. 
 
    Llevaba casi dos años sin verlo y no lo había echado en falta ni un solo día. Al fin y al cabo, Iris era una niña inquieta, y tenía sueños vívidos que la hacían moverse de un lado para otro en la cama. Cualquier cosa bajo las sábanas le resultaba una molestia. Pero aquel día, el osito había decidido aparecer por sorpresa en sus recuerdos, y ahora estaba dispuesta a remover los cimientos de la casa para encontrarlo. 
 
    Después de revolver toda su habitación, hizo lo mismo con la de su madre y con aquel viejo cuarto de invitados que nadie había utilizado jamás. No apareció. Tampoco en el baño, la despensa, ni la cocina. No había ni rastro del osito. 
 
    Intentó preguntarle a su madre varias veces, pero ella no estaba muy por la labor de ayudarla. Delia había cuidado sola de Iris desde que era un bebé. Trabajaba todo el día a cambio de un sueldo miserable y aún tenía que ocuparse de las tareas de la casa al regresar. Por no hablar de lo agotador que le resultaba tener que lidiar con el terremoto de su hija. La mujer estaba demasiado cansada para andar buscando un muñeco viejo y deshilachado. 
 
    —¿Es que ni siquiera recuerdas dónde lo guardaste? —preguntó Iris, ofendida. 
 
    —No lo sé, cariño —respondió, sin tan siquiera hacer el esfuerzo de pensarlo—. Estaba muy estropeado. Tal vez lo tirase a la basura. 
 
    Iris sintió un escalofrío al recrear la imagen del osito abandonado junto al contenedor, roto y soportando la lluvia y el frío, hasta que un camión maloliente por fin viniera en su busca para llevarlo al vertedero. No. Se negó a aceptarlo. Fluffy no podía haber sido víctima de un destino tan cruel. 
 
    La niña salió disparada hacia la parte de atrás de la casa. Aún le quedaba un sitio más en el que buscarlo: el desván. 
 
    Miró hacia la puerta que había en el techo. Una suave brisa, que se colaba a través de una fisura en la ventana, mecía el cordón que desplegaba las escaleras. Estaba muy alto, así que tendría que ingeniárselas para llegar hasta él. 
 
    Arrastró una silla hasta colocarla bajo la puerta. Se cuidó de hacerlo muy despacio, para que el chirrido no alertase a su madre. Ella nunca le había permitido subir al trastero. Se subió al asiento y extendió la mano tanto como pudo. Incluso se puso de puntillas para ganar aún más altura. Llegó a sentir en el costado la tensión del estiramiento. Pese a todo, ni siquiera llegaba a rozar el cordón. 
 
    Aún sobre la silla, puso los brazos en jarra y frunció el ceño. 
 
    —Uhm… —masculló, mirando de un lado para otro. 
 
    Había un pequeño aparador junto a la pared, algo más alto que el asiento en que estaba. Volvió a mirar al techo para darse cuenta de que no alcanzaría si se subiese en él. Y tampoco tenía la anchura suficiente para colocar la silla encima. 
 
    Siguió dándole vueltas. No había ninguna otra cosa allí que pudiese utilizar. Y acabó mirando con desánimo a través de la ventana. Una idea cruzó entonces su mente. 
 
    Quitó todo lo que había sobre el aparador y lo arrastró a trompicones. Pesaba demasiado para ella y tuvo que pararse varias veces para recuperar el aliento. Hasta que, por fin, consiguió colocarlo justo delante del ventanal. 
 
    Se pasó la manga por la frente para limpiarse el sudor y esperó unos minutos hasta recomponerse del esfuerzo. Luego, intentó levantar la silla, pero sus brazos temblaron sin apenas ser capaces de separarla de las baldosas. Era demasiado pesada para ella. Así que decidió echarse al suelo y deslizarse entre sus patas. Se giró bajo el asiento para ponerse de cuclillas y la elevó sobre su cabeza. Le temblaron las rodillas mientras la llevaba en volandas hacia el aparador. Y, por un momento, creyó que acabaría cayéndose hacia atrás. Sin embargo, consiguió llegar hasta el mueble y dejó descansar parte del peso sobre él. 
 
    Tal y como había previsto, solo dos de las patas cabían en su superficie. Así pues, colocó solo las delanteras sobre el aparador y encajó las de atrás en el marco de la ventana. Sonrió, aunque su entusiasmo no tardó en dar paso a la decepción cuando se dio cuenta de que la silla había quedado demasiado inclinada. Dudó de que pudiera subirse sin resbalar. 
 
    Contemplando la pila de muebles, bufó y se dio un manotazo en la cadera. 
 
    —No me lo piensas poner nada fácil, ¿verdad? —le recriminó a la puerta del trastero, a la que después dedicó una mirada desafiante. 
 
    Se dirigió a toda velocidad a su cuarto. Rebuscó en el armario hasta dar con una manta de invierno. Y, abrazada a ella, asomó el rabillo del ojo por el marco de la puerta. Su madre estaba de espaldas, más pendiente de lo que cocinaba que de lo que pudiese estar tramando su hija. Aun así, Iris salió caminando de puntillas para no llamar su atención. 
 
    De nuevo frente al aparador, enrolló la manta y la colocó bajo las patas de la silla. Por fin, había quedado recta. Sin embargo, la zarandeó antes de subirse para comprobar su estabilidad. Se le hizo un nudo en el estómago al ver cómo se bamboleaba de un lado para otro. 
 
    El miedo apenas le duró unos segundos. A fin de cuentas, se convenció de que ella tampoco pesaba tanto como para hacerla caer. Así pues, se encogió de hombros y comenzó a trepar hasta el asiento. Se agarró al respaldo y subió una de sus piernas. Miró hacia abajo antes de brincar. Se sentía al borde de un inmenso precipicio y tuvo la sensación de que caería al vacío. Pese a todo, se aferró a la silla con fuerza y cerró los ojos, para luego tomar una bocanada de aire. Entonces, no se lo pensó, se impulsó sobre el mueble que la sostenía y trepó hasta lo alto del asiento. 
 
    —Lo conseguí —masculló, mientras estiraba uno de sus brazos para mantener la estabilidad—. ¡Lo conseguí! 
 
    Muy despacio, se dio la vuelta sobre la silla. Se tambaleaba bajo sus pies mucho más de lo que había querido sospechar. Aun así, consiguió mantener el equilibrio. Entonces, estiró la mano hacia la cuerda y… 
 
    —¡Demonios! —farfulló. 
 
    Había alcanzado la altura suficiente, pero haber tenido que llevar el aparador hasta la ventana la había alejado todavía más. Aun así, se deslizó hasta el mismo borde de la silla y volvió a extender el brazo. Con las idas y venidas del cordón al compás de la corriente, las yemas de sus dedos casi conseguían acariciarlo. Intentó golpearlo para hacer que se balanceara con mayor amplitud. Pero no tardó en darse cuenta de que así tampoco lo conseguiría. 
 
    —Parece que no tengo otra opción —suspiró. 
 
    Entornó los ojos, clavó la vista en la cuerda y tomó aire, preparándose para la locura que estaba a punto de cometer. Acto seguido, fijó los pies en el asiento con tanta firmeza como pudo, flexionó las piernas y balanceó los brazos hacia delante y hacia atrás. 
 
    «¡Ahora! —se dijo.» 
 
    Entonces, se lanzó directa a por el cordón, y un estrépito se hizo eco a lo largo del pasillo. 
 
    —¡Iris! —gritó la madre desde la cocina—. ¿Se puede saber que estás haciendo? 
 
    Iris miró hacia la silla. Había salido volando y ahora estaba tirada en el suelo, arañada y con una pata partida por la mitad. 
 
    —¡Nada! —se apresuró a responder—. Se ha caído la silla. 
 
    Delia había comenzado a andar hacia allí, lo supo por el resonar de sus pasos, pero se detuvo al escuchar la voz de su hija. 
 
    —Pero ¿estás bien? —insistió, apenas pasada la puerta de la cocina—. ¿Te has caído? 
 
    —No, no —mintió la niña—. Solo se ha caído la silla. 
 
    Aún a la vuelta del pasillo, la madre pareció dudar por un momento. Después de todo, sabía muy bien cómo se las gastaba la chica. 
 
    —Bueno… —acabó diciendo con voz cansada—. Pero ten cuidado, ¿vale? 
 
    La joven pudo escuchar las pisadas de la madre de vuelta a la cocina, y suspiró con alivio. 
 
    —¡Si, mamá! —canturreó. 
 
    Iris se levantó del suelo. Se había dado un buen golpe en la cadera y tenía un brazo magullado. Dio un soplido sobre su piel para calmar un ardor ligero y contempló la escalera desplegada ante sus ojos. Sonrió. Fluffy debía estar esperándola arriba. 
 
    Cuando alcanzó el desván, no pudo evitar un golpe de tos, que trató de amortiguar como mejor pudo. El ambiente estaba cargado de polvo en suspensión, como si nadie hubiera subido allí durante años. 
 
    Miró hacia arriba. Había una pequeña claraboya en el techo, tan sucia que apenas dejaba pasar la luz, y el brillo de las estrellas se distorsionaba a través de la película. Pero, al menos, el resplandor le daba un toque de calidez a aquel sitio tan sombrío. 
 
    La niña entornó los ojos y se dispuso a caminar. Pronto, notó que sus zapatos hacían crujir la madera bajo su peso. Así pues, se descalzó y comenzó a moverse casi arrastrando los pies. Deambuló a tientas hasta que la vista se le acomodó. Y, poco a poco, las formas inciertas de cuanto había allí se fueron dibujando en su retina. Entonces, lo que siempre había creído un pequeño desván, se convirtió en una amplísima habitación llena de cachivaches. 
 
    «Oh, no —pensó desolada—. ¿Cómo voy a encontrar a Fluffy en un sitio tan grande?» 
 
    Su madre tendría lista la cena de un momento a otro, y no tendría tiempo suficiente para registrar el lugar. Sin embargo, se convenció de que había llegado demasiado lejos como para rendirse ahora. De modo que no perdió ni un segundo más y se lanzó como una centella a rebuscar entre las cosas. Todo estaba polvoriento y, de vez en cuanto, escuchaba el ruido de las ratas al moverse entre los chismes. 
 
    A cada instante que pasaba, aumentaba un poco más su frustración. Por más que intentaba apresurarse, la tarea de examinar cada rincón del desván resultaba inabarcable. No tenía suficiente tiempo para hacerlo. 
 
    —¡Iris! —se oyó la voz de su madre de ultratumba—. ¡A cenar! 
 
    La niña corrió hasta la salida del trastero y asomó la cabeza hacia el pasillo. 
 
    —¡Un segundo! —le gritó. 
 
    Volvió a levantarse, se llevó las manos a la cintura y, con un último suspiro de esperanza, recorrió el desván con la vista. 
 
    —¡No tardes, que se enfría! —insistió su madre—. ¡Y mañana tienes que levantarte temprano para ir a la escuela! 
 
    —Vale, voy —contestó desalentada, y su voz no fue más que un susurro, casi inaudible hasta para ella misma. 
 
    —¿Fluffy? —tartamudeó de camino a la salida, cuando se fijó por casualidad en un pequeño armario. 
 
    Se trataba de un mueble viejo y destartalado, con los vidrios aún más sucios que el cristal de la claraboya. Sin embargo, los haces de luz que se colaban desde el pasillo recortaron la sombra del oso en la madera. 
 
    —¡Fluffy! —exclamó emocionada. 
 
    No tardó en sacar el peluche del armario, arrancándolo de un zarpazo del rincón polvoriento en que estaba, y lo estrechó con fuerza entre sus brazos. 
 
    —Voy a tener que darte una buena ducha —le recriminó con su voz más tierna. 
 
    Con la satisfacción del deseo cumplido, se dispuso a bajar al comedor. Entonces, algo más llamó su atención dentro del armario. Había una pequeña caja de madera, con el barniz ya descascarillado por el paso del tiempo, que tenía su nombre toscamente grabado en el frontal. Empujada por la curiosidad, la chica se lanzó a abrirla. Sin embargo, no tardó en descubrir que estaba cerrada bajo llave. 
 
    —¡Vamos, Iris, por favor! —Gritó la madre, para luego acabar refunfuñando algo que la chica no logró entender. 
 
    Se dijo que la llave no debía andar muy lejos de allí. De modo que examinó de arriba abajo el interior del mueble, pero tan solo había unos cuantos vasos de cristal medio rotos y un par de pantalones viejos y desgastados. Así que decidió tomar la caja para comprobar si había algo en su interior. Le sorprendió descubrir lo mucho que pesaba para su tamaño y, sin embargo, solo parecía contener una única cosa: algo que rodaba a un lado y a otro al inclinarla. 
 
    Sintiendo la presión por la espera de su madre, pensó en dejarla allí. Sin embargo, volvió a ver su nombre grabado en ella y acabó convenciéndose de que lo que fuera que hubiese allí dentro le pertenecía. 
 
    Cuando Iris abandonó el desván, sintió el repiqueteo de los dedos de su madre en la mesa del comedor. Tragó saliva, sabiendo que su tardanza le costaría una reprimenda, y empujó las escaleras plegables para devolverlas al techo. Después, colocó a toda prisa los muebles, y aguantó la pata rota de la silla bajo el peso del asiento. Fue entonces cuando se dirigió al salón, sosteniendo la caja con ambas manos, y con Fluffy reposando sobre ella. 
 
    La madre, que aguardaba con rostro cansado en su butaca, palideció en cuando la vio llegar. Por un momento, se quedó petrificada, hasta que un ataque de nervios la puso en pie de un salto. 
 
    —¿Qué estás haciendo tú con eso? —gritó—. ¡Sabes que tienes terminantemente prohibido subir al desván! 
 
    —Yo solo estaba buscando a Fluffy. 
 
    —Me importa un rábano Fluffy. —Se abalanzó sobre la niña y le arrebató la cajita de un zarpazo—. ¡Te he dicho mil veces que no puedes subir ahí arriba! Pero ¡claro!, ¡como todo lo que digo te entra por un oído y te sale por el otro! 
 
    La niña torció la boca, contrariada ante la desmesura del enfado de su madre. Mientras tanto, Delia deambulaba de un lado para otro sin saber muy bien qué hacer con la caja. 
 
    —No puedes quitármela —le reprochó. 
 
    —Ah, ¿no? —La mujer la miró con dureza—. Soy tu madre, Iris, y tendrás que hacer lo que yo te diga. 
 
    —Pero ¡es mía!, —pataleó la muchacha—. ¡Pone mi nombre! 
 
    —Me da igual que ponga tu nombre. La caja no es tuya y punto. —La madre se detuvo por un momento y trató de hablar en un tono persuasivo—: Además, ¿para qué quieres tú una caja vieja y vacía? 
 
    —¡Mentira! —La expresión conciliadora que acababa de simular su madre dio paso a un rostro encendido—. Hay algo que se mueve dentro de ella. 
 
    Al borde de la desesperación, Delia tomó uno de los cuchillos que había sobre la mesa y rayó la madera hasta hacer desaparecer el nombre de la niña. 
 
    —¿Estás contenta? —gruñó—. Ya no hay ningún nombre en la caja. 
 
    —Pero mamá… 
 
    —¡Ya! ¡Está! ¡Bien! —aseveró, enfatizando en cada una de las palabras. 
 
    La chica hundió la cabeza entre los hombros. 
 
    —Vale, lo siento —musitó, mermada ante la dureza con que la hablaba su madre. 
 
    Delia pareció respirar aliviada al oírlo. Entonces, salió a toda prisa del salón y cerró la puerta tras de sí. Tardó más de cinco minutos en regresar, y la niña nunca supo a dónde fue, ni qué hizo con la caja. 
 
    Jamás volvieron a hablar de aquel incidente.

  

 
   
    [image: Garabato de párrafo  con relleno sólido] 
 
    Nada más sonar la alarma, Iris se quitó de encima el edredón de la Torre Eiffel y se puso en pie de un salto. Solía gozar de una energía exuberante por las mañanas, como si se hubiese tomado un tanque de cafeína un rato antes de despertar. Todo ello, a pesar de que no llegaba a dormir demasiado bien, pues acostumbraba a tener aquellos sueños recurrentes que la hacían despertarse varias veces durante la noche. Siempre eran las mismas imágenes, que se repetían una y otra vez desde su infancia. Aunque tan solo conseguía recordar de ellas algunos fragmentos que se emborronaban en su memoria. Se veía en una sala enorme y brillante, donde las palabras reverberaban entre las columnas de los amplios laterales, aunque jamás pudo distinguir lo que decían las voces. Al frente, en la cima de un altar majestuoso, había tres grandes asientos de piedra, ocupados por dos personas que no podía reconocer, pues sus facciones se deformaban con cada movimiento que hacían. También había alguien junto a ella y, por alguna razón, siempre pensó que se trataba de un hombre. Aunque, en realidad, era imposible que lo supiese, pues solo llegaba a ver su sombra de soslayo. Lo que sí podía sentir con claridad era el aura que desprendía, oscura, como una maléfica vibración. 
 
    Como fuese, ya se había habituado tanto a revivir la misma escena cada noche, que prefería no pensar demasiado en ello. 
 
    Cuando se levantó de la cama, aún quedaba casi una hora para el amanecer. Así pues, a través de la ventana, tan solo se colaba el tenue resplandor de las farolas de la calle. Aunque lo habitual, para entonces, era que su madre ya se hubiese ido a trabajar. 
 
    Encendió la lámpara y, lo que era una sombra sobre el cristal, se convirtió en una imagen nítida de su propia figura. Con el cabello desmelenado, se dedicó una sonrisa, que resplandeció bajo unos ojos azules y brillantes. Sin embargo, era su pelo lo que más le gustaba de sí misma. Tan largo y denso que le sobrepasaba la cintura. Liso en su raíz, se ondulaba cada vez más a medida que le caía. Y de un color castaño, que reflejaba la luz en aquellos tonos cobrizos que lo habían dominado en su niñez. Siempre pensó que la melena realzaba su esbelta figura, aunque le hubiese gustado que sus caderas fueran un poco más anchas. 
 
    Se vistió, desayunó a toda prisa en la cocina y en menos de quince minutos estaba de camino a clase. No porque llegase tarde al instituto, sino porque le gustaba sentarse un rato enfrente del edificio. Se acomodaba en un banco tranquilo que había bajo un limonero, y dibujaba elfos y dragones, inspirada por el rumor del agua de la fuente. Siempre le había gustado fantasear, y aquellas hojas en blanco dejaban volar a su imaginación. 
 
    Una vez en clase, las agujas del reloj se movieron tan perezosas como de costumbre. Incluso parecían llegar a congelarse cuando Horacio, un profesor rechoncho y con bigote de cowboy, les soltaba uno de sus rollos de biología. Por suerte para ellos, aquel día faltó a la última clase. De modo que los chicos pudieron marcharse antes de tiempo, y aprovecharon para hacer algunos planes en la hora libre. Algunas de las compañeras de Iris la invitaron a irse de compras, otras la propusieron tomar algo en una cafetería cercana. Aunque ambas propuestas resultaban tentadoras para una chica de su edad, ya estaba acostumbrada a rechazar cualquier idea que implicase un gasto de dinero. Y, como todos los días, ya había quedado en verse con Luna en el parque. Aun así, su amiga no se presentaría a la cita hasta pasada casi una hora. Así que decidió volver a casa para matar el tiempo. 
 
    Como Delia regresaba mucho más tarde del trabajo, abrió la puerta convencida de que no habría nadie en casa. Sin embargo, nada más entrar al recibidor, oyó unos ruidos que provenían de la parte de atrás. Iris se detuvo en seco. Giró la cabeza y afinó el oído. Creyó que pudieron ser imaginaciones suyas, pero se dio cuenta de que no era así en cuanto volvió a escucharlos. Caminó con cuidado de que sus pasos no resonaran en el suelo, recorriendo el pasillo como si fuese una sombra. Y, cuando alcanzó el recodo, asomó la cabeza con disimulo. Desde allí, pudo escuchar mejor los ruidos, y se dio cuenta de que procedían del cuarto de invitados. En ese momento, creyó percibir el crujido de una madera. Sin separarse de la esquina, se estiró un poco más hacia el pasillo. Vio que la puerta estaba entreabierta y la luz, encendida. La idea de que pudiese haber un ladrón en casa la hizo estremecerse. Sin embargo, decidió acercarse un poco más. 
 
    Se deslizó junto a la pared y, cuando alcanzó la puerta, asomó el rabillo del ojo por el reborde. Reconoció la figura de su madre en el interior, de espaldas frente a un armario con las puertas abiertas. Iris se afanó en adivinar lo que pudiera estar haciendo allí, pero el cuerpo de Delia obstaculizaba su visión. Aun así, continuó espiándola en silencio. Hasta que, por fin, la mujer se inclinó por un momento para alcanzar un trozo de madera que había sobre la cama. Entonces, la chica pudo ver que había un doble fondo en un rincón del mueble. 
 
    De pronto, la mujer cerró el armario y se dispuso a darse la media vuelta. Iris reaccionó rápido y escondió la cabeza antes de que la descubriese. Pero los pasos decididos de su madre la hicieron darse cuenta de que ya era demasiado tarde. No alcanzaría el recodo del pasillo a tiempo. Así que caminó de espaldas para alejarse de la puerta. Y, en cuanto su madre estuvo a punto de cruzarla, invirtió la dirección y caminó hacia allí como si acabase de llegar. 
 
    —¡Iris! —se sobresaltó la madre, que debió creerse sola en casa—. No te había oído entrar —jadeó del susto. 
 
    —Ya sabes que soy tan sigilosa como una pantera. 
 
    —¿Y no se supone que la pantera debería estar en clase? 
 
    —Ha faltado el profe de biología. —Iris se llevó la mano al pecho y dijo—: Me has dado un susto de muerte, creí que nos habían entrado a robar. 
 
    La madre se hecho a reír, casi a carcajadas. 
 
    —Cualquiera que entrase a robar aquí se llevaría un buen disgusto. —Estiró el brazo al interior del cuarto para apagar la luz y cerró la puerta—. Tal vez le diera tanta lástima que nos dejaría una limosna en el cenicero. 
 
    —Hay otros que están mucho peor. —Iris cogió a su madre de la mano y le dijo—: Nosotras tenemos para vivir y eso es todo lo que necesitamos. 
 
    —Aunque a veces seas una cabeza loca —confesó la madre con una sonrisa—, me impresiona la madurez que tienes. 
 
    —Aun así, nunca viene mal un donativo —rio Iris—. Por cierto, ¿cómo es que estás hoy tan temprano en casa? 
 
    —Tenía que hacer unos recados, así que le he pedido al jefe que me dejara salir un rato antes. Además de que así tendré más tiempo para hacer las cosas de la casa. —Delia se dio una cachetada en el muslo y añadió—: Te recuerdo que hay mucho trabajo que hacer aquí, jovencita. 
 
    —Qué sí —respondió Iris, alargando las palabas con un deje simpático—, que luego te echo una mano. 
 
    —Promesas vacías —bromeó Delia—. ¿Has quedado con Luna? 
 
    —Como todos los días. ¿Nos da tiempo a comer antes? 
 
    —Qué remedio —suspiró la mujer—. No vas a quedar a la pobre chica plantada. 
 
    —La avisaría para quedar a otra hora, pero ya sabes que no puedo. 
 
    —Pues ya va siendo hora de que se compre un móvil, ¿no te parece? Hoy día no vas a ningún sitio sin uno de esos cacharros. Hasta yo he tenido que aprender a usarlos. 
 
    —Sabes que su familia no tiene dinero. 
 
    —Ni nosotros tampoco —replicó Delia, contrariada—. Pero claro, ¿qué va a ser de una pobre chica que vive con una anciana y un tío mantenido que no quiere trabajar? —Sacudió la cabeza y añadió—: Debería salir de ahí y buscarse la vida. 
 
    —El trabajo que tiene tampoco le da para irse a ningún sitio. 
 
    —Un trabajo de cuatro horas, tres días a la semana, no es un trabajo, Iris. 
 
    —Tiene que ocuparse de la casa, su abuela es demasiado mayor para hacerlo. 
 
    —Esa mujer ya tiene a su hijo para cuidarla. —Delia acarició la mejilla de la chica y le explicó—: Su propósito en la vida ahora es el mismo que el tuyo, hija. Debéis centraros en labrar vuestro futuro. 
 
    La joven, pensativa, entornó los ojos. 
 
    —La verdad es que lleva un tiempo que parece estar agotada. —Tras meditarlo por un instante, se encogió de hombros y dijo—: Puede que tengas razón. 
 
    —Yo siempre tengo razón, querida —rio su madre—. Anda, vamos a comer. 
 
    Delia agarró a su hija por la cintura y ambas se fueron abrazadas hasta el comedor. 
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    Iris terminó de comer con el tiempo justo para recoger la mesa y fregar la vajilla antes de irse. Solía quedar con Luna en el parque a la hora de terminar las clases. De esa manera, mataba los cuarenta y cinco minutos de más que tardaba su madre en volver a casa. Y, para cuando llegó aquel día, la chica ya la esperaba sentada sobre el respaldo de uno de los bancos. 
 
    Luna era un año mayor que ella, aunque apenas llegaba a sobrepasarle la barbilla. Sin duda, lo más llamativo de la chica era su intensa mirada. Hundidos entre los mechones de un cabello oscuro y denso, que contrastaban con la blancura de su piel, aquellos ojos negros parecían atravesar hasta el alma de quien los contemplase, resultando imponentes y encantadores al mismo tiempo. 
 
    Lo cierto es que no conocía del todo bien el pasado de Luna. Solía ser una chica bastante abierta, al menos con ella, pero muy reservada en su vida personal. Aunque eso era algo comprensible, teniendo en cuenta todo lo que le había tocado vivir. La tragedia de perder a unos padres de manera repentina, siendo tan solo una niña, siempre deja una herida que es difícil de cerrar. 
 
    Cuando sus padres sufrieron aquel terrible accidente de tráfico, Luna se mudó a la ciudad desde el norte. La única familia que le quedaba era su abuela, que vivía en una casa antigua junto a su hijo, un adicto a la televisión y un vago empedernido, a quien la pensión de viudedad de la anciana le había librado del deber de trabajar. De modo que Luna había acabado ocupándose de las tareas domésticas y de echar algunas horas en un supermercado con tal de desahogar a su abuela. 
 
    Iris había trabado con ella una gran amistad, aunque fue algo inesperado que la vida cruzase sus caminos, pues llegaron a conocerse por la más pura casualidad. Se topó con ella cuando volvía un día del instituto. Luna iba mirando de un lado para otro como si no supiese muy bien por dónde andaba. Iris pasó de largo, incluso se rio para sus adentros de lo perdida que parecía la chica. Sin embargo, Luna la abordó para pedir su ayuda. Con un trozo de papel en la mano, arrugado y sucio, le preguntó dónde podía encontrar una tienda de comestibles. Y, de algún modo, todo fluyó a partir de ahí. Luna siguió preguntando por más cosas, hasta que Iris acabó comprometiéndose a hacerle un tour por la ciudad. Desde entonces, comenzaron a forjar un apego que, poco a poco, las convirtió en inseparables. 
 
    —¡Bu! —le espetó por la espalda, mientras le hundía los dedos en los costados. 
 
    Luna dio una sacudida sobre el banco y se tambaleó hasta perder el equilibrio. Iris, ya prevenida de que algo así podía pasar, no tardó en sujetarla por los hombros. 
 
    —¡Idiota! —replicó la chica, tan pronto como recobró el aliento—. ¡Qué susto me has dado! 
 
    Iris la acarició la melena mientras dejaba escapar una risilla inocente. Luego, saltó por encima del respaldo para sentarse junto a su amiga, cobijadas bajo la imponente sombra que dibujaba el árbol más longevo de la ciudad. 
 
    Ni siquiera habían iniciado una conversación cuando sintieron la algarabía de un grupo de muchachos, que se acercaban hacia allí en una manada bulliciosa. Se trataba de un grupo de niños pequeños, entre los cuales despuntaban las figuras de dos adultos cuyas pintas les delataban: ese aire tan inexplicable y, al mismo tiempo, tan característico que únicamente desprenderían un par de profesores. 
 
    Tan solo un instante después, los críos estaban correteando de un lado para otro justo delante de ellas. Sin éxito, los tutores se esforzaban en captar su atención, colocados junto al gigantesco tronco del árbol. 
 
    —A ver, por favor —dijo la profesora—. Atended un momento, lo que os vamos a contar ahora es muy importante. 
 
    A pesar del impresionante chorro de voz que tenía la mujer, sus palabras no consiguieron apaciguar el griterío de los muchachos. 
 
    —Cuanto antes nos escuchéis, antes acabaremos —terció el otro profesor—. Y cuanto antes acabemos, antes podréis iros a jugar. 
 
    —¡Bien! —parecieron gritar al unísono. 
 
    Todos se callaron y miraron con atención a sus maestros, que empezaron a dar su explicación bajo la mirada divertida de las chicas. 
 
    —Este árbol que tenéis el placer de contemplar aquí es uno de los mayores tesoros que tiene nuestra maravillosa ciudad. Se suele escuchar a la gente decir que se trata de una secuoya centenaria. Pero eso es un error que no hace sino empequeñecer el valor que realmente tiene. Ya escritos antiguos la situaban en este mismo lugar, y las dataciones estimadas a través de modelos matemáticos no dejan lugar a dudas: ¡Esta maravilla tiene más de mil doscientos años! 
 
    —¿Crees que a alguno de ellos le importará? —susurró Luna. 
 
    —¿A quién le va a importar esa estúpida secuoya? —respondió Iris, entre dientes—. ¡Ya le puede caer un rayo! —bromeó. 
 
    —¡Hala! —exclamó impresionado uno de los niños—. ¡Más que Matusalén! 
 
    —Vaya —rio Luna—, ¡pues parece que sí que les importa! 
 
    —¡Exacto! ¿A que es una pasada? —respondió la maestra, que resultó ser mucho menos pedante que su compañero—. Por eso, tenéis que cuidar muy bien de este árbol y no hacerle ningún daño, ¿de acuerdo? —les advirtió, como si hubiera escuchado las palabras de Iris. Por su parte, los niños asintieron, cada uno a su manera—. Y, ahora, ¡a jugar! 
 
    Los chiquillos, de nuevo alborotados, echaron a correr hacia el área de columpios y toboganes. Tras la desbandada, los profesores los siguieron con los hombros abatidos, con las energías consumidas por la pequeña jauría de niños desbocados. 
 
    —Esos pobres críos… —comentó Iris, con ojos brillantes—, no saben lo que les espera. 
 
    —Oye —la regañó Luna—, no vuelvas a venirte abajo ahora. ¡Ya solo te queda este curso! 
 
    —Ese es el problema. 
 
    —¿Y se puede saber qué problema ves tú ahí? —La chica le sacudió un golpe en el brazo—. Venga, Iris, yo no pude terminar el instituto, pero tú lo vas a conseguir. Y con muy buenas notas, además. ¿Se puede saber cuál es el problema? 
 
    Iris echó la vista al suelo, reflexiva, y se tomó su tiempo para responder. 
 
    —El problema es que no sé hacia dónde voy —suspiró. 
 
    —¿A qué te refieres? —se sorprendió Luna. 
 
    —Pues a que estoy a punto de acabar el instituto. —Iris se encogió de hombros—. ¡Genial! Pero y, luego… ¿qué? 
 
    —Luego irás a la universidad. Se supone que ese es el camino que hay que seguir, ¿no? 
 
    —Tú lo has dicho, se supone. 
 
    —Iris, tú tienes la suerte de vivir en una ciudad grande. Hay un montón de facultades aquí en las que puedes estudiar sin tener que irte lejos de tu casa. —Luna se deslizó hasta ponerse a su lado y la abrazó con delicadeza—. A ver, dime, ¿qué es lo que te preocupa en realidad? 
 
    —Es justo lo que acabas de decir. Se supone que eso es lo que debo hacer ahora. Pero ¿quién lo dice? ¿Debo hacerlo solo porque es lo que hace la mayoría de la gente? A lo mejor no quiero ir a la universidad, ni quiero quedarme cerca de casa. Tal vez, lo que me gustaría es irme lejos, conocer mundo. Puedo encontrar un trabajo cualquiera, como has hecho tú. Cualquier cosa que me permita sobrevivir y ser libre. 
 
    —¿Lo que quieres es irte entonces de la ciudad? —Iris se apresuró a afirmar con la cabeza—. ¿Y qué pasa con tu madre? 
 
    La chica entornó los ojos. 
 
    —¿Qué pasa con mi madre? —replicó. 
 
    —¿Es que piensas dejarla sola? 
 
    —¿Acaso crees que mi madre no es mayor ya para cuidar de sí misma? —La chica hizo un gesto despreocupado—. Además, lleva toda la vida trabajando para sacarnos a las dos adelantes y, aun así, siempre ha estado con el agua al cuello. Que yo me vaya solo le dará el respiro que sin duda se merece. 
 
    —Eso es solo una excusa. 
 
    —¿Qué? —repuso Iris—. ¡Claro que no es una excusa! ¿Por qué piensas eso? 
 
    —Porque si de verdad quisieras darle un respiro económico a tu madre y estuvieras dispuesta a trabajar para ganarte la vida, tal vez deberías buscar un empleo aquí. Seguiríais compartiendo los gastos, pero dos sueldos os harían vivir mucho más desahogadas. 
 
    —Ya, claro —discordó Iris. 
 
    —Lo que te pasa es que simplemente estás inquieta. Hay un vacío dentro de ti que no sabes muy bien cómo llenar. Por eso se te meten todos esos pájaros en la cabeza. Necesitas estabilizarte. 
 
    Iris soltó una carcajada llena de amargura, y su voz sonó entre cansada y ofendida. 
 
    —¿Y qué se supone que debo hacer según tú? —le preguntó, aunque ya sabía de sobra por dónde iban los tiros. 
 
    Luna la cogió de la mano. 
 
    —Mira, Iris. Sé que ya te lo he dicho muchas veces. Y tú siempre me has dicho… 
 
    —Que no —la cortó la otra, con voz tajante. 
 
    —Pero ¿por qué no? —Luna meneó la cabeza de un lado a otro, indignada—. ¿Por qué te empeñas en seguir guardando todo ese rencor? 
 
    —Yo no guardo ningún rencor. —Iris resopló y dijo—: Y si lo hiciera, es porque se lo merece. 
 
    —Escúchame, Iris. Tú aún tienes la oportunidad de volver a ver a tu padre. ¿Sabes cuánto daría yo por volver a ver al mío? ¿Aunque solo fuese por un instante? 
 
    —La única diferencia es que tu padre no te abandonó. Él te quería y por eso estuvo siempre contigo. A mí, el mío, me dejó tirada. —Arrugó el rostro y puntualizó—: Nos dejó tiradas a mi madre y a mí.  
 
    —Aun así, solo tienes la versión de tu madre. ¿Cómo puedes estar tan segura de lo que pasó? 
 
    —Porque es lo que dice mi madre y punto, que para eso es la que siempre ha estado al pie del cañón. 
 
    —Iris —insistió Luna—, habla con él, solo dale la oportunidad de que se explique. No tienes por qué perdonarlo. Pero hazlo por ti, permítete cerrar esa herida. 
 
    —A veces puedes ser muy pesada, ¿lo sabías? 
 
    —¿Significa eso que me vas a hacer caso? —quiso saber su amiga, con una sonrisa esperanzada. 
 
    —¡Desde luego que no! —Iris sacudió el brazo para apartar de él la mano de Luna. Y, no contenta solo con ello, se movió en el respaldo para alejarse de la chica—. No hay ninguna herida que cerrar. No quiero conocerlo y punto. 
 
    —Si de verdad no hubiera ninguna herida que cerrar, si de verdad fuera algo que no te hiciera daño, no te empeñarías tanto en evitar el tema. ¿Sabes lo que creo que te pasa en realidad? —Iris la miró, con una expresión que ya anticipaba su desacuerdo incluso antes de escucharla—. Tienes miedo. 
 
    Iris se rio con indignación.  
 
    —¿Por qué demonios iba a tener miedo? 
 
    —Porque tienes miedo de que te diga algo que rompa tus esquemas. —Luna suspiró y trató de explicarse—: Vives convencida de que él te abandonó, de que os traicionó a tu madre y a ti. Pero, en el fondo, tienes miedo de que eso pudiera no ser verdad. 
 
    —¿Sabes qué? —La chica se apeó del banco y se alejó unos pasos de su amiga—. Creo que ya he tenido suficiente drama por hoy. 
 
    —¡Venga, Iris! Tampoco te lo tomes a mal. Yo no soy amiga de tu padre, sino tuya. Eres tú quien me importa. Solo estoy tratando de ayudarte. 
 
    —Pues ya has hecho suficiente. No hace falta que me ayudes más. —Iris lanzó la mano al aire y añadió—: Mañana nos vemos. 
 
    —Como quieras. Pero, al menos, dime que te lo vas a pensar. 
 
    —No tengo nada que pensar. —Iris se dispuso a marcharse y, sin tan siquiera echar la vista atrás, le dijo—: Me voy a mi casa. 
 
    —Está bien. Mañana nos vemos. 
 
    Sin embargo, cuando tan solo había caminado unos pasos, Iris se detuvo en seco. Y, tras reflexionar por un instante sobre lo que iba a decir, se giró hacia su amiga, que aún permanecía sentada en el banco. 
 
    —¿Sabes qué? Mejor olvídalo. Mañana tengo algo importante que hacer y no tendré tiempo de venir al parque. Así que será mejor que no me esperes. 
 
    Dicho esto, se dio media vuelta y siguió su camino. 
 
    —¿El sábado, entonces? 
 
    Iris no se detuvo, ni siquiera respondió. Tan solo levantó los brazos y se encogió de hombros. 
 
    —¡Está bien! ¡Te espero el sábado a la misma hora de siempre! —gritó Luna. Aunque, para entonces, Iris ya se había alejado tanto que apenas pudo escuchar el rumor de sus palabras. 
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    Nada más sonar el timbre del instituto, Iris echó a correr de vuelta a casa. A pesar del enfado que había tenido con Luna, no hubiera rehusado a quedar con ella como todos los días. Por eso, no la había mentido cuando le dijo que tenía algo importante que hacer. Después de haber regresado del parque, se tiró en la cama y se puso la música a todo volumen para liberarse de sus pensamientos. Pero, por más que lo intentó, no pudo resistir que la picase el aguijón de la curiosidad. Así que no pudo dejar de preguntarse durante el resto del día qué era lo que ocultaba su madre en aquel armario. Así pues, tan pronto cómo llegó a casa al día siguiente, cruzó el recibidor como una centella, lanzando la mochila a su paso hacia el sofá, y se metió en el cuarto de invitados. Una vez allí, se recordó que disponía de tres cuartos de hora antes de que llegase su madre. 
 
    Abrió el armario e inspeccionó el interior. Había mirado alguna que otra vez en aquel mueble y ese doble fondo siempre le había pasado inadvertido. Sin embargo, ahora que sabía de su existencia, pudo localizarlo con facilidad. Lo que le resultó más difícil fue comprender la forma de abrirlo. El trozo de madera que lo escondía estaba encajado por los cuatro laterales. Tanteó la cubierta de todas las formas que se le ocurrieron, pero ninguna de ellas le dio resultado. 
 
    —Vamos —pensó en voz alta—, no puede ser tan difícil. ¡Ni que fuera una cámara acorazada! 
 
    Sin embargo, el tiempo corría en su contra, y eso hacía que la tensión no la dejase pensar con claridad. Por eso se sintió tan estúpida cuando, después de un buen rato en el que había inspeccionado cada centímetro del reborde, se dio cuenta de que había una pequeña melladura cerca de una de las esquinas. Cabría a través de ella algo no mucho más grueso que un alambre. Esa debía ser la forma de abrirlo. De modo que rebuscó por todo el armario aquello que su madre debía introducir para traccionar la madera. Estuvo segura de que no debía andar demasiado lejos. Incluso siguió pensando lo mismo después de comprobar que nada de lo que había allí le serviría. Por eso, no tardó en hurgar también en los cajones de la mesita de noche. 
 
    —¡Bingo! —exclamó, al levantar una vieja camisa que había en uno de ellos, bajo la cual encontró la varilla metálica de una percha, que había sido doblada por uno de sus extremos a modo de gancho. 
 
    Tomó aquella llave rudimentaria y se lanzó al armario, deseosa de calmar la intriga que le recorría el cuerpo. Sin embargo, sintió un repentino remordimiento que la hizo detenerse. De algún modo, estaba a punto de traicionar la confianza de su madre. Por eso dudó, hasta que un pensamiento le cruzó la mente: 
 
    «Si de verdad hubiera una confianza que traicionar, entonces no lo tendría escondido en un doble fondo.» 
 
    Fue entonces cuando las palabras de Luna resonaron en su cabeza, y se dijo que tal vez su amiga tuviera razón. Su madre siempre había guardado demasiado hermetismo con todo aquello que tuviera que ver con su padre. Apenas sabía nada sobre él, más allá de que se llamaba Cassius. Tan solo que las abandonó sin ninguna razón aparente, y su madre parecía estar más entristecida que enfadada por ello. De pronto, sintió que había demasiadas cosas que desconocía, y otras muchas que no estaba segura de saber a ciencia cierta. 
 
    «Veamos que me escondes, mamá.» 
 
    Dejando atrás todos los remordimientos, introdujo la varilla a través de la melladura. Comprobó que encajaba al milímetro, y solo tuvo que tirar con suavidad para que la madera se viniese hacia adelante. Tras de sí, tan solo reveló una pila de prendas viejas, todas rotas y desteñidas. 
 
    Iris torció la boca. No tenía ningún sentido que su madre no guardase allí otra cosa más que harapos. Aunque eso era lo que parecía a primera vista. Entonces, cayó en la cuenta de que solo podía tratarse de distracción. Así pues, la chica se apresuró a quitar los ropajes y descubrió que el doble fondo se extendía hacía abajo, en un hueco que se metía por detrás de los cajones. 
 
    Había una bolsa debajo de las prendas. Y al verla, Iris se estremeció al suponer lo que había dentro. Al fin y al cabo, era de una boutique del barrio, y la graduación estaba cada más cerca. Suspiró al tener en sus manos un vestido que oscilaba entre el azul claro y el turquesa. La tela caía en pliegues suaves que acariciaban su piel mientras lo sostenía, imaginando cómo el escote realzaría su cuello y sus hombros, y una raja que ascendía desde el dobladillo por uno de sus laterales le daría un fino toque de sensualidad. La sencillez de sus líneas le confería una elegancia exquisita. Sin duda, sería el centro de todas las miradas en aquel día tan especial. 
 
    De repente, Iris se sintió desolada. Después de aludir a la falsedad de su madre y de haber roto su confianza, se había dado cuenta de que su único mal había sido hartarse de trabajar para comprarle aquel vestido. Convencida de que era una miserable, dobló la prenda como mejor pudo y la devolvió a la bolsa. Luego, se dispuso a colocarla de nuevo en el doble fondo. Sin embargo, lo que vio allí hizo que un escalofrío le recorriese la espalda. Tragó saliva e introdujo los dedos a través de los márgenes del compartimento. Con cierta dificultad, logró sacar aquella caja de madera que encontró de niña en el trastero. 
 
    Con la boca seca, se pasó la lengua por los labios para humedecerlos, al tiempo que contemplaba con estupor las ralladuras del cuchillo que habían borrado su nombre. Había rememorado muchas veces aquel incidente, aunque jamás se había atrevido a sacarle el tema a su madre. Y, ahora que volvía a tenerla frente a sus ojos, no pudo evitar el deseo incoercible de descubrir lo que escondía. 
 
    Levantarla fue como experimentar un dejà vu, con algo rodando en su interior al inclinarla, y se preguntó cómo podía pesar tanto para lo pequeña que era. La depositó sobre la balda del armario e inspeccionó su cerradura. Recordó que la otra vez no pudo encontrar la llave. Se dijo que tal vez, en esta ocasión, tuviera más suerte. Lo más fácil hubiera sido que estuvieran también en el doble fondo. Sin embargo, allí no había nada más. El armario ya lo había inspeccionado a consciencia en busca del alambre, y en la mesita también había mirado en los dos primeros cajones. Solo le quedó por rebuscar en el tercero y en una cómoda que había a uno de los costados de la habitación. Pero la llave no apareció por ningún sitio. 
 
    Bufó exasperada al ver que se repetía la misma historia que aquella noche en el desván, y sacó el móvil para mirar la hora. Quedaban treinta minutos para que su madre llegase. 
 
    Ya con el teléfono en la mano, una idea cruzó sus pensamientos. La cerradura de la caja no parecía muy resistente y, aunque siempre le había parecido un cliché muy peliculero, se dijo que tal vez el truco de los clips funcionase de verdad. Así pues, hizo una búsqueda rápida y se sorprendió del montón de tutoriales que aparecieron ante sus ojos. Deslizó la pantalla arriba y abajo, hasta que se decantó por uno de ellos, el que más le convenció a simple vista. Luego, una rápida ojeada a los comentarios acabó por convencerla. 
 
    A pesar de que el vídeo ya le parecía demasiado largo para el tiempo de que disponía, encima se vio obligada a pararlo en tres ocasiones. Una para ir en busca de un par de clips y, otras dos, para darle la forma que se indicaba en el vídeo a cada uno de ellos. Y, una vez que los tuvo listos, procedió a poner en práctica su nueva habilidad, no sin antes rebobinar la explicación unas cuantas veces para entenderla bien. Sin embargo, no resultó ser tan fácil como parecía. Debía girar el cilindro con uno de los alambres, mientras que, con el otro, empujaba uno a uno los pistones en el interior de la cerradura, y no estuvo muy convencida de que lo estuviera haciendo bien. Después de unos minutos intentándolo, se dio por vencida. 
 
    A tan solo diez minutos de que volviese su madre, pensó en llevarse la caja y ocultarla en su habitación. Así tendría tiempo de abrirla con tranquilidad durante la noche. Pero la curiosidad que sentía acabó por imponerse. De modo que volvió a echar un vistazo a los comentarios. Resultó que alguno daba una alternativa fácil para solucionar su problema. En lugar de presionar los pistones uno a uno, podía hacer barridos de dentro a fuera. Sin demasiadas expectativas de éxito, decidió intentarlo. Se sorprendió al comprobar que, tras unas cuantas pasadas, el otro clip hizo girar la cerradura. 
 
    Por fin, se abrió la caja. Y, aunque estaba deseando ver lo que contenía, echó antes un vistazo rápido al móvil. Su madre estaba a punto de llegar. Aun así, tomó aire y se preparó para levantar la tapa. Descubrió una esfera poliédrica de cristal, con una especie de luz cálida en su interior que se balanceaba pesadamente, como si fuera un líquido muy denso, mecido en un entorno ingrávido. Rozó el vidrio con las yemas de los dedos, temiendo que pudiera quemarse. Sin embargo, la superficie estaba fría, así que decidió sacarla con las manos. Tuvo que hacer un esfuerzo para que no se le escurriera, pues pesaba como si fuese una bola de plomo. Incapaz de discernir qué era aquel brillo que contenía, se quedó mirándola embobada por un rato. 
 
    De pronto, el sonido de la puerta de la entrada al cerrarse retumbó por todo el pasillo, seguido del rechinar de las llaves al caer sobre el cenicero. Delia acababa de llegar, y el sobresalto que experimentó la chica hizo que la esfera brincase entre sus manos. Tuvo que contorsionarse en un intento de hacerse con ella, pero, resultó ser tan pesada, que se le resbaló entre los dedos. El cristal se rompió en pedazos, y una gran nube de humo amarillento, que desprendía un calor sofocante, llenó con rapidez el aire de la habitación. Iris cerró los ojos en un acto reflejo y aguantó la respiración para no inhalar el gas. 
 
    —¿Iris? —se oyó decir a su madre desde alguna parte de la casa. 
 
    La chica tan solo tardó unos segundos en entreabrir uno de sus párpados, y descubrió que el humo se había desvanecido por completo. Entonces, corrió a cerrar la caja, volvió a meter las cosas en el doble fondo y colocó la madera. 
 
    —¿Iris? —volvió a hablar su madre, que pareció estar buscándola en su habitación—. ¿Estás ahí? 
 
    Tras cerrar las puertas del armario, echó la vista al suelo. Estaba todo lleno de pedazos de cristal. Los barrió con el pie para meterlos bajo la cama y, después, escuchando ya los pasos de su madre hacia allí, tal vez alertada por el tintineo de los vidrios, se deslizó también ella bajo la cama por el lado contario. 
 
    —¿Iris? —volvió a decir desde fuera. 
 
    La chica sintió el chirrido del picaporte y, pronto, pudo ver los pies de su madre adentrándose en la habitación. Pareció echar un vistazo por allí en busca del origen de los ruidos. Y, después de no haber visto nada que llamase su atención, se dirigió al armario. Iris se encogió al darse cuenta de que se había quedado un pedazo de cristal en el suelo, y temió que su madre se percatara de ello si llegaba a pisarlo. Por suerte, la mujer lo pasó por encima. Entonces, la chica no se lo pensó dos veces y lo retiró de allí de un zarpazo. Mientras tanto, la madre echó un vistazo al interior del mueble y, a juzgar por el sonido, Iris sospechó que tanteaba la madera del doble fondo. En ese momento, el sudor perló su frente. No recordaba dónde se había dejado la varilla de metal, y pensó que su madre, plantada delante del mueble sin hacer ni un solo movimiento, tal vez la hubiese encontrado. Fueron unos segundos de angustia que se antojaron interminables. Sin embargo, la mujer acabó cerrando las puertas y dando marcha atrás para abandonar la habitación. 
 
    —Habrán sido imaginaciones mías —masculló, mientras caminaba hacia el pasillo. 
 
    Iris, que había estado todo ese tiempo doblada sobre sí misma por la tensión, relajó hasta el último músculo de su cuerpo y se dejó caer sobre las baldosas. La frialdad de la cerámica resultó ser un alivio al sofoco que padecía. 
 
    —Por los pelos… —dejo escapar, con la respiración entrecortada. 
 
    Se arrastró bajo la cama con suavidad, se levantó del suelo y se acercó a la puerta, donde pegó el oído en un intento de localizar a su madre. Le pareció que estaba en la cocina. De modo que giró la manilla muy despacio, evitando que chirriase y, con el mismo celo, cerró la puerta tras de sí. Después, se dirigió a su habitación y simuló que salía de ella, esta vez, asegurándose de dar un golpe fuerte para que su madre lo notase. 
 
    —Conque estás aquí —le reprendió Delia—. Te he estado llamando. 
 
    —Ah, ¿sí? —respondió, haciéndose la sorprendida—. Estaba escuchando música con los cascos puestos, no me he enterado de que me llamabas. 
 
    —Bueno, ya suponía que andabas por ahí —Delia señaló hacia el comedor—. He visto tu mochila en el sofá. ¿Cómo es que has venido hoy tan pronto? 
 
    —Luna —le dijo, encogiéndose con gesto apenado—. Se ha tenido que ir pronto. Ha vuelto a sufrir una de esas indisposiciones. 
 
    —Pobre chica, debe ser el cansancio —opinó la mujer—. Debería empezar a tomarse las cosas con más calma. ¿Por qué no la acompañas algún día al médico? 
 
    —Lo he intentado varias veces, pero no quiere ni oír hablar del tema. Cuando le pasa, sale corriendo y ya no vuelvo a saber de ella hasta el día siguiente. 
 
    —Al menos, intenta convencerla de que se relaje. —Iris asintió con una sonrisa—. Anda, ayúdame a llevar los cubiertos. 
 
    La madre, cargada con unas cuantas cosas, se dirigió hacia el salón. Iris tomó el resto y se dispuso a seguirla. Sin embargo, tuvo que detenerse a medio camino, embargada por un calor brusco y exuberante que le encendió la piel. 
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    Ya durante la comida, su madre la había notado rara. Supo que le pasaba algo, aunque ella se esforzó en convencerla de que tan solo estaba cansada. Y, en cierta forma, decía la verdad, pues se pasó toda la tarde tumbada en la cama, casi sin fuerzas para levantarse. Incluso llegó a dar alguna que otra cabezada, algo que solo le sucedía cuando estaba realmente enferma. Tuvo que hacer un esfuerzo para salir de su habitación cuando llegó la hora de cenar, sin tan siquiera haber acudido a la merienda. Y, aunque intentó actuar con normalidad, la falta de apetito provocó que cada bocado le resultase un suplicio. 
 
    —¿Seguro que estás bien? —preguntó su madre. 
 
    —Sí —afirmó Iris—. Es solo que estoy en esos días, ya sabes. 
 
    —Debe ser eso —comentó, con una evidente incredulidad en el rostro—. Por cierto, ha escrito el señor Alder. 
 
    —Pero ¿es que todavía sigue enviando cartas? —se sorprendió Iris—. Alguien debería decirle que estamos ya en el siglo veintiuno. —Delia dejó escapar una risilla, antes de dedicarle a su hija una mirada reprobatoria—. Bueno, ¿y qué se cuenta esta vez el simpático señor Alder? 
 
    —Lo de siempre —contestó la madre, apretando los labios—. Dice que está muy feliz en el pueblo. Al fin y al cabo, el ajetreo de la ciudad es difícil de sobrellevar para un provinciano. Te lo digo por experiencia. —La mujer inclinó la cabeza y añadió—: Más aún si ya está jubilado. 
 
    —¿Por experiencia? —remarcó Iris—. ¿Cuándo has vivido tú fuera de la ciudad? 
 
    La mujer enarcó las cejas y pareció titubear por un instante. 
 
    —Lo digo por mis abuelos —acabó explicando—. Ellos también volvieron a su pueblo cuando ya fueron mayores. —Iris levantó la cabeza en un gesto de comprensión—. Lo que sí me ha dicho el señor Alder, es que echa de menos tener algo parecido a una nieta. Recuerda con mucha nostalgia los domingos que te llevaba con él al granero. 
 
    —Sí —suspiró Iris, evocando aquella época—, es genial tener buenos vecinos, y el señor Alder era una de las personas más amables que he conocido en mi vida. —Iris esbozó una expresión que denostaba cierto desprecio y dijo—: No como los de ahora, que casi no los conocemos. —La chica suspiró antes de continuar—. De todas formas, aquellos terrenos eran bastante grandes. El señor Alder habrá ganado un dineral con su venta. 
 
    —¡Que va! —repuso la madre—. No los ha vendido. Dice que no necesita tanto dinero, y que tampoco le hace ninguna gracia dejar sus terrenos en manos de cualquiera. Creo que les tiene demasiado cariño. 
 
    —En ese caso, creo que hace bien. Así los podrá visitar cuando quiera. —Iris, cansada de aparentar normalidad decidió irse a la cama—. Lo siento, mamá. Estoy muerta de sueño. ¿Te importa que me vaya ya a dormir? 
 
    —Claro que no —respondió con voz comprensiva—. Pero solo dime una cosa, ¿seguro qué te encuentras bien? —Iris bufó con un gesto aburrido—. Está bien —dijo Delia, con una sonrisa—. No te pregunto más. Descansa. 
 
    —Buenas noches —se despidió Iris. 
 
    Caminó hasta su dormitorio haciendo un esfuerzo por guardar la compostura. Aunque, desde luego, la chica tenía claro que algo extraño le sucedía, pues tenía la misma sensación que cuando incubaba una gripe fuerte, pero con un matiz distinto e irreconocible. 
 
    Después de meterse en la cama, apenas le costó unos minutos caer rendida al sueño. Y no supo cuánto tiempo había dormido, cuando comenzó a padecer dificultades para respirar. Tosió varias veces en dormivela. Y, en un momento dado, volvió a experimentar aquella sensación de calor extremo. Ante la intensidad del sofoco, entreabrió uno de los párpados con cierta pesadez. Aunque en una imagen difuminada, pudo ver que los muebles de la habitación resplandecían en un tono anaranjado. Y, al inspirar el aire viciado del ambiente, dio un salto tan grande que se salió de la cama. No supo decir cómo había pasado, pero el edredón estaba ardiendo ante sus ojos. 
 
    Sufrió una descarga de adrenalina que le puso el corazón a mil y, con la respiración jadeante, deambuló nerviosa de un lado para otro sin saber qué hacer. En un instante de claridad, tomó la chaqueta que había colocado para el día siguiente en el respaldo de la silla y consiguió ahogar las llamas con ella. Entonces, respiró aliviada. 
 
    Sin embargo, volvió a hacérsele un nudo en el estómago cuando, un momento después, sonó la puerta. 
 
    —Hija, ¿estás bien? —preguntó Delia al otro lado. 
 
    —Sí, mamá, ¿qué pasa? —respondió ella, simulando con torpeza una voz adormilada. 
 
    —¿Seguro? —recalcó la madre—. ¿Puedo pasar? 
 
    —Que estoy bien, ¿vale? —repuso Iris, mientras abría la ventana—. Solo quiero dormir. 
 
    Delia guardó silencio, pero se había quedado allí parada. Lo supo porque no había oído sus pasos y podía sentir el rumor de su aliento amortiguado por la madera de la puerta. Tardó un buen rato en volver a hablar, durante el cual debió estar pendiente de cualquier cosa que pudiera escuchar en al otro lado. 
 
    —Había olido a quemado y por un momento me dio la sensación de que era ahí dentro. —Delia olisqueó—. Pero ya no huelo nada. Supongo que habrá sido en la calle. 
 
    —No sé, yo no he olido nada raro —contestó Iris, desesperada porque se marchase de una vez. 
 
    —Vale, hija. No te molesto más. Que descanses. 
 
    —Buenas noches, mamá. 
 
    Iris exhaló todo el aire de sus pulmones al oír cómo volvía a su habitación. Le había costado horrores contener los nervios. Entonces, volvió a echar un vistazo a la cama. Con un sudor frío deslizándose sobre su rostro, se acercó para examinarla mejor. El edredón tenía un agujero enorme que se había comido media Torre Eiffel, y la manta de debajo estaba ennegrecida. Al menos, su espesura había evitado que se quemaran también las sábanas y el colchón. 
 
    —¿Qué está pasando? —masculló, con voz trémula. 
 
    Intentando que su madre no descubriese lo sucedido, se apresuró a esconderlo todo en un recoveco del armario, y puso una manta limpia que luego cubrió con un edredón de flores. Y, en se momento, volvió a sentir aquel calor abrasándola bajo la piel. Entonces, el pánico se apoderó de ella, cuando vio que, por un momento, su cuerpo se envolvía en llamas. 
 
    Fue solo un abrir y cerrar de ojos, tan rápido que no le dio tiempo a quemarle la ropa, pero lo suficiente como para que le diera un vuelco el corazón. 
 
    Echó a correr a la cocina, llenó de agua el fregadero y sumergió el rostro en ella. Aunque la agitación no le permitió aguantar por mucho tiempo, el calor de su tez enrojecida se disipó, devolviéndola a su color natural. Entonces, se dejó caer sobre la encimera, sintiéndose confusa y mareada. 
 
    —¿Seguro que están bien? 
 
    Iris dio un salto al escuchar la voz de su madre, a la que ni siquiera había escuchado llegar. 
 
    —¡Mamá! —exclamó la chica con la voz ahogada—. ¡Por Dios, qué susto! 
 
    Aun así, la madre se rio con aspecto desenfadado. 
 
    —Lo siento, cariño. Es solo que me extrañó escuchar el grifo. —La madre echó un vistazo al fregadero, rebosante de agua—. ¿Qué estás haciendo? ¿Por qué tienes la cara mojada? 
 
    —No es nada —respondió, mientras se secaba con un trapo—. Creo que habré cogido algún virus o algo así. —Se encogió de hombros y añadió—: Debe ser la gripe. 
 
    —¿Eso es todo? —quiso saber la madre, que la cogió de la mano—. ¿O es que hay algo más que te preocupa? 
 
    —No hay nada que me preocupe, mamá —replicó, malhumorada, apartando de sí la mano de la mujer—. Te estás poniendo un poquito pesada ya, ¿no te parece? 
 
    —No hace falta que te enfades, solo me preocupo por ti. 
 
    —¡Pues deja de preocuparte tanto! —le espetó la chica, lanzando el trapo contra el encimera—. Ya soy mayorcita, ¿vale? 
 
    —Está bien, será mejor que te deje tranquila. Mañana podremos hablarlo con más calma. 
 
    Delia la dedicó una sonrisa antes de volver a su cuarto. Iris se había arrepentido de hablarle así incluso antes de haber terminado la frase. Quiso pedirle disculpas al momento, pero la ansiedad que sentía por todo lo sucedido le impidió articular palabra. Y, una vez que su madre hubo desaparecido, regresó a su dormitorio y se acurrucó bajo las sábanas. Estuvo por un buen rato sacudiéndose nerviosa sobre sí misma, pero el cansancio terminó por imponerse y volvió a quedarse dormida. 
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    Los primeros rayos del amanecer despertaron a Iris en cuanto bañaron su rostro. Se incorporó sobre la cama y estiró el cuerpo para desperezarse. De alguna forma, aquel día se sintió diferente, era la primera noche en mucho tiempo que había dormido bien. Al salir de entre las sábanas, sacudió la cabeza ante los recuerdos que le sobrevinieron. Por una vez no había vuelto a soñar lo mismo de siempre, aunque empezaba a recuperar retazos de una extraña pesadilla. Y, en un momento dado, se echó a reír solo de imaginar que pudiera haber metido la cara en el fregadero. 
 
    Era sábado y no tenía que ir al instituto. Delia, en un segundo empleo de fin de semana, tampoco trabajaría hasta por la tarde. De modo que podría disfrutar del desayuno junto a ella. Así pues, salió de su cuarto, caminando con una ligereza inusual, y se dirigió al comedor. 
 
    —Buenos días, mamá —saludó con voz enérgica—. Hoy estás radiante. 
 
    La mujer la miró con suspicacia. Debió extrañarle que Iris le hiciera un cumplido así por primera vez en años. 
 
    —Si estás intentando hacerme la pelota para que te haga el desayuno, lo llevas claro —bromeó, aunque seguía desconfiando de las intenciones de la chica. 
 
    —¿Es que dudas de mis habilidades culinarias? —Iris se echó a reír—. Creo que podré meter un vaso en el microondas. 
 
    En el fondo, se sentía en deuda con su madre. A pesar de que solo había sido un sueño, revivió en su cabeza las malas formas en que le habló, y eso le hizo sentirse fatal. Así que, cuando volvió con los desayunos, puso un plato con tostadas en el centro de la mesa, le entregó a su madre su café y se sentó frente a ella con una sonrisa resplandeciente. 
 
    —¡Uy! —se sorprendió Delia—. Tú estás muy rara, ¿eh? 
 
    —No sé por qué lo dices —repuso Iris, mientras se untaba con brío la mantequilla—. Solo estoy feliz. 
 
    —Me alegro de ver que ya te encuentras mejor. 
 
    —Estoy genial —confesó—. No sé qué fue lo que me pasó ayer, creí que podía estar incubando algún virus. —La chica se encogió de hombros y dijo—: Pero la verdad es que hoy me siento mejor que nunca. 
 
    La mujer pareció respirar aliviada y, luego, le dio un sorbo a su taza de café. 
 
    —Debo reconocer que ayer me dejaste muy preocupada cuando te fuiste a dormir. —Iris asintió con la cabeza, un tanto pesarosa—. Con lo que tú eres, me impactó verte tan cansada. 
 
    —Puede que sea la tensión del último curso. 
 
    —Tal vez —dijo Delia, reflexiva—. De un modo u otro, la vida de toda persona cambia al terminar el instituto. Tendrá que discurrir por caminos inciertos y nunca sabe a dónde le llevará el futuro. Es normal sentirse abrumado. 
 
    Iris enarcó las cejas y exclamó: 
 
    —¡Y luego soy yo la que está rara! 
 
    Delia la miró con un disgusto fingido. 
 
    —¿Es que no puede una ponerse filosófica de vez en cuando? —La mujer sonrió y colocó su mano sobre la de Iris—. Como sea, hija, estoy convencida de que la vida depara un futuro brillante para ti. 
 
    Por un momento, ambas se quedaron mirando la una a la otra con cariño. Y, después, volvieron a retomar sus desayunos. 
 
    —De todas formas, ha sido una noche de lo más extraña —comentó Delia, al rato. 
 
    —¿Por qué lo dices? —preguntó la chica, que ya le daba el último muerdo a su tostada. 
 
    —Pues por todo lo que pasó. —Iris la miró con intriga—. Siento mucho haberte molestado tanto, pero primero pensé que estaba ardiendo tu habitación —al escuchar aquello, los ojos de la chica se abrieron como platos, y la piel de su rostro palideció—, y luego te encontré en la cocina, echada sobre la encimera y con el rostro empapado. —Delia rio despreocupadamente—. ¡No me dirás que eso no fue un poco raro! 
 
    Iris, tratando de aparentar tranquilidad, dejó salir una risilla nerviosa. 
 
    —Sí, un poco —logró articular con voz trémula—. ¿Sabes? —La chica se bebió el resto del café de un trago—. He olvidado que tenía cosas que hacer antes de verme con Luna. ¿Has terminado ya? 
 
    —Sí —respondió Delia, después de titubear ante el abrupto corte de la conversación. 
 
    Iris recogió la mesa y fregó la vajilla a toda velocidad. Luego, regresó a su dormitorio, notando cómo le temblaban las piernas. 
 
    —No puede ser —masculló, y la boca se le secó de repente. 
 
    Se había quedado atónita al comprobar que su edredón de la Torre Eiffel no estaba sobre la cama. Y, en su lugar, descubrió aquella horrible colcha de flores que solo usaba cuando la otra se estaba lavando. 
 
    Se lanzó hacia el guardarropa y tragó saliva antes de abrir las puertas. Su cuerpo se estremeció bajo un escalofrío que le recorrió la espalda y le puso los pelos de punta. Extrajo el edredón y lo extendió ante sus ojos, que fueron testigos de un agujero enorme y requemado que atravesaba el dibujo. 
 
    —Esto no puede estar pasando —se dijo, al tiempo que devolvía la colcha a su escondite. Luego, apoyó la espalda sobre el armario y se llevó las manos a la cara—. ¿Qué clase de pesadilla es esta? —se dijo, con voz desesperada—. ¡Vamos, despierta de una vez! 
 
    Sin embargo, sus pensamientos no habían sido más que el fruto de la desesperanza, pues sabía muy bien que estaba despierta. 
 
    Se dijo que debía contárselo todo a Luna cuanto antes, pues sentía una irrefrenable necesidad de arrancarse todo aquello de su interior. Sin embargo, aún quedaba mucho tiempo para la hora de su cita. Así pues, deambuló nerviosa de un lado a otro por el dormitorio. 
 
    —¡Iris! —la llamó su madre desde alguna parte de la casa—. ¡Acuérdate de que tienes que hacer la colada antes de irte! 
 
    —¡Sí, mamá! —se apresuró a responder, y luego murmuró para sí—: Como no tengo otras cosas más importantes en las que pensar… 
 
    —Cuando quieras, era solo para que no se te olvidara —le comentó—. Yo voy a ponerme a barrer. Empezaré por el cuarto de invitados. 
 
    —¡No! —gritó Iris, que sintió una descarga de adrenalina en cuanto lo escuchó, y se apresuró a salir del dormitorio—. Espera —le indicó a su madre, que ya se dirigía hacia allí con la escoba y el cogedor—. Yo lo haré también. —Luego, forzó una sonrisa y añadió—: Ya te he dicho que hoy me siento con energía.  
 
    —Iris, no tienes por qué hacerlo. Cada una tiene repartidas sus tareas. 
 
    —Pero quiero hacerlo —insistió, arrebatándole los bártulos de entre las manos—. Así podrás descansar un poco, aunque sea por un día. 
 
    —Bueno, como quieras —terminó por decir la madre, pese a no estar muy segura de lo que estaba sucediendo en realidad. 
 
    Iris la dedicó otra sonrisa rápida y caminó hacia el cuarto de invitados, haciendo un esfuerzo por dominar sus ganas de correr. Y, una vez allí, cerró la puerta y se apresuró a barrer los cristales, canturreando a pleno pulmón para evitar que Delia escuchase el tintineo. 
 
    Después de eso, tuvo que barrer el resto de la casa, hacer la colada y limpiar los cristales. Todo ello, dominando a duras penas la angustia que la embargaba. Y, cuando por fin terminó, se vistió y echó a correr al encuentro de Luna, a pesar de que aún quedaba más de media hora para que su amiga se presentase. 
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    Iris deambuló de un lado para otro bajo la sombra del árbol centenario, con la sensación de que algo le oprimía el pecho y no la dejaba respirar en paz. Mientras tanto, no dejaba de toquetear el borde del suéter que llevaba puesto. Una y otra vez miraba la hora, y el tiempo apenas parecía avanzar. Ni siquiera se había cepillado el pelo y, cada vez que se pasaba las manos por la cabeza, se alborotaba un poco más la melena. Ni siquiera estuvo segura de que Luna fuera a aparecer. Después de cómo había terminado todo entre ellas y de haberla quedado plantada el día anterior, su amiga estaba en todo su derecho de no presentarse. Sin embargo, ese pensamiento no hizo sino agitarla todavía más, sumiéndola en una respiración jadeante y un repiqueteo continuo de sus pies. Cada vez que un rostro se perfilaba en la lejanía, el corazón se le aceleraba, y terminaba dándole un vuelco al descubrir que no era ella. 
 
    Cuando vio que, por fin, había llegado la hora, clavó la vista en la dirección por la que solía aparecer y se mordisqueó el labio. Luego, comenzó a jugar con un mechón del cabello mientras balanceaba su cuerpo de un lado a otro, hasta que el sudor de sus manos la obligó a dejarlas quietas. Sin una distracción para su nerviosismo, tuvo la sensación de que se ahogaba en el ambiente tranquilo que gobernaba el parque, y los pensamientos comenzaron a agolparse en su mente. 
 
    De pronto, una figura se dibujó en el horizonte, y pudo reconocer a la chica por su forma de moverse, decidida y presuntuosa, agitando las caderas en un contoneo casi sensual. Iris ni siquiera esperó, sino que se abalanzó hacia ella a la carrera y la apretujó entre sus brazos. 
 
    —¡Pero bueno, chica! —se sorprendió—. ¿Se puede saber qué has desayunado hoy? 
 
    —Ha pasado una cosa muy fuerte —le espetó Iris, atropellando las palabras—. Creía que no había pasado, que había sido una pesadilla. Pero ¡Dios, Luna! ¡Era real! Bueno, o eso creo, porque el edredón estaba quemado. —Iris se removió sobre sí misma—. ¡El caso es que no sé qué hacer ahora! 
 
    —A ver, tranquilízate —le dijo Luna, tomándola por los hombros—. Respira, que te va a dar algo. 
 
    —¡Claro que me va a dar algo! —repuso entre aspavientos—. ¡Estoy que me subo por las pareces! 
 
    —Pues sí que parece fuerte —comentó la chica, e Iris la miró con los ojos bien abiertos, remarcando lo evidente que era—. Cualquiera diría que estás al borde de un ataque de nervios. —Luna la agarró del brazo y tiró de ella para hacer que la siguiese—. Será mejor que nos sentemos. 
 
    Las chicas fueron hasta el banco en que siempre se sentaban y, esta vez, se dejaron caer sobre el asiento. Una vez allí, Luna esbozó una mueca de preocupación al darse cuenta de que su amiga estaba temblando como un flan. 
 
    —¿Es que te ha pasado algo con tu madre? 
 
    —No —se apresuró a responder Iris, aunque luego matizó—: No, por ahora. —La chica meneó la cabeza y dijo—: Como se entere le va a dar algo. 
 
    —Pero ¡¿se puede saber qué ha pasado?! —quiso saber la otra, que empezaba a contagiarse de su ansiedad. 
 
    —¡Que le he prendido fuego a la cama! —le espetó. 
 
    —¿Cómo? —Luna se quedó en silencio por un instante y, luego, estalló en una risotada—. ¡Venga ya! ¿Eso es lo que te preocupa? —Volvió a dejarse llevar por la risa y le dio un manotazo en el muslo—. ¡Ni que no las hubieras hecho peores! 
 
    —La he quemado mientras dormía —puntualizó. 
 
    —No me digas que ahora te ha dado por fumar… ¡Al menos, no te acuestes con un cigarro en la boca! 
 
    —¡Que no! —se desesperó Iris—. ¡Que la he quemado yo! —Sin embargo, su amiga la miró sin entender lo que trataba de decirle—. ¡Yo, Luna! ¡Con mis manos! 
 
    La chica ensombreció el rostro al oírlo. 
 
    —Vale —canturreó—. Te tomaste mal que insistiera con lo de tu padre y ahora intentas devolvérmela riéndote de mí. De acuerdo, ¡muy graciosa! —Luna se dejó caer hacia ella y la aplacó con el hombro—. Ya puedes dejar de vacilarme. 
 
    —¡Que no te estoy vacilando, idiota! —Iris se pasó las manos por el rostro—. Ha tenido que ser esa maldita caja. 
 
    —¿Qué caja? ¿De qué estás hablando ahora? 
 
    —Una caja que encontré en el desván cuando era una niña. Mi madre se puso muy nerviosa, me la quitó y la escondió para que no pudiera volver a encontrarla. Pero ayer la descubrí en el doble fondo de un armario. —Iris se quedó pensativa por un momento, mientras Luna la miraba con expectación. Luego, sacudió la cabeza y continuó hablando—: El caso es que forcé la cerradura y encontré una bola de cristal, muy pesada y con una luz brillante en su interior. Me asusté cuando oí llegar a mi madre y se me cayó al suelo. Entonces, toda la habitación se llenó de un gas amarillo que desapareció en segundos. 
 
    —Y ahora quemas cosas con las manos —completó Luna, con una mueca escéptica. 
 
    —Después de estar en contacto con ese humo, empecé a sentirme mal, como si me estuviera enfermando. Y, a veces, me entraba mucho calor y me ardía la piel. 
 
    —Y luego te acostaste y, sin querer, le prendiste fuego a las sábanas. 
 
    —Exacto —respondió Iris, dibujando una expresión que parecía suplicar por el convencimiento de Luna. 
 
    —¡Genial! —respondió esta, que luego extendió el brazo en una invitación—: Pues venga, hazlo para que yo lo vea. 
 
    Iris agachó la cabeza y suspiró. 
 
    —No sé cómo hacerlo. 
 
    —¿No sabes cómo hacerlo? Vaya, ¡qué sorpresa! 
 
    —¡Vale ya, Luna! —replicó, mientras se levantaba indignada del banco—. ¡Que te estoy diciendo la verdad! 
 
    Agarró a su amiga por el brazo y la arrastró hasta ocultarse tras el tronco de la secuoya, donde pensó que nadie la vería si conseguía envolver sus manos en una pequeña llamarada. Trató de concentrarse e hizo fuerza con el abdomen, que era la única manera que se le ocurrió de intentarlo. Sin embargo, nada sucedió. Ni el más mínimo rubor en las yemas de los dedos. Miró a Luna de soslayo y, bajo la mirada divertida de la joven, se sintió ridícula. De modo que cerró los ojos, apretó los dientes con todas sus fuerzas y, esta vez, trató de recrear la sensación abrasadora que había padecido el día anterior. En ese momento, notó cómo las palmas de las manos se sumergían en un calor repentino, que rápidamente se extendió por todo su cuerpo. Y, entonces, una fuerza tiró de ella hacia atrás. 
 
    Cuando abrió los ojos, descubrió que la secuoya estaba envuelta en llamas, mientras Luna la jalaba de la ropa para alejarla de una lengua de fuego que crecía por segundos. 
 
    —¡Dios mío! —exclamó, en un grito ahogado. 
 
    —¡Vámonos, Iris! —la instó Luna entre dientes, con la voz entrecortada por el esfuerzo de hacerla girar—. ¡Corre, corre! 
 
    Iris no se lo pensó dos veces y huyeron de allí a toda velocidad, para acabar saliendo del parque y ocultándose en un callejón cercano. 
 
    —Hay que llamar a los bomberos —anunció Iris con la voz temblorosa, que ya estaba echando mano al móvil. 
 
    —¡Si, claro! —exclamó Luna, al tiempo que se lo arrebataba de entre los dedos—. ¡Para que sepan que hemos sido nosotras! 
 
    —¡Es que hemos sido nosotras! —farfulló. 
 
    —¿Y qué importa eso? —trató Luna de convencerla—. Ya no se puede arreglar, y lo único que vas a conseguir es que te pongan una multa. O peor aún, ¡que te metan en la cárcel! 
 
    —¿Y qué hacemos entonces? 
 
    —Nada, ya hay medio barrio ahí, seguro que alguien ha dado el aviso. —Luna dejó escapar una risilla y dijo—: Tú solo disfruta del espectáculo. 
 
    —Pero ¿qué espectáculo? ¡Me he cargado la secuoya centenaria! 
 
    —Milenaria —la corrigió Luna, haciendo alusión a la charla que habían presenciado dos días atrás—. ¿Y no decías que querías verla arder? 
 
    —Sabes que solo bromeaba —repuso, con una mirada reprobatoria. 
 
    La sirena de los bomberos no tardó en hacerse eco en la lejanía y, en cuestión de minutos, ya intentaban extinguir el fuego bajo la atónita mirada de la muchedumbre. Mientras tanto, las chicas lo presenciaron todo con discreción desde la calleja. 
 
    —Por fin te encuentro, Iris —dijo una voz a su espalda, y el susto hizo que las dos chicas se dieran la vuelta de un salto—. He de reconocer que no ha sido nada fácil, tus poderes aún fluctúan. 
 
    Un hombre de mediana edad y rostro marcado las observaba con mirada penetrante. Desprendía un aura imponente y enigmática, aunque su postura, en parte vanidosa, parecía irradiar templanza y sabiduría. Su barba recortada, entremezclando tonos negros y grisáceos, enmarcaba una tez dorada por el sol. Vestía un impecable traje gris, con una corbata y un chaleco a juego que dejaban asomar una camisa blanca y reluciente. La ropa se ceñía a su cuerpo en un corte ajustado, revelando las formas atléticas de su figura. Todo ello, sumado a una altura destacable, le confería una presencia regia y autoritaria. Mientras que el sombrero impoluto que reposaba sobre su cabeza y que dejaba entrever un cabello oscuro salpicado por las canas, daba lugar a una sombra que le cubría la frente y los ojos, acentuando su aire de misterio. El hombre hacía gala de un aspecto envidiable para los cincuenta años que debía rondar. 
 
    —¿Y quién demonios eres tú? —terció Luna, sobresaltada ante su presencia. 
 
    —Mi nombre es Dreiss —se presentó, y luego miró a Iris con expresión gentil—. Puedo notar el miedo en tu interior, pero no tienes nada que temer, porque no estás sola. Debes saber que hay más como tú. 
 
    —¿Más como yo? —titubeó Iris, sin estar demasiado segura de lo que pretendía el desconocido. 
 
    —Con poderes —explicó, y la chica abrió los ojos en un gesto interesado—. He venido porque me gustaría que me acompañases. Yo puedo enseñarte a controlarlos. 
 
    Iris echó un vistazo de reojo a la secuoya, que aún estaba envuelta en llamas bajo una enorme nube de humo. Entonces, agachó la vista mientras sopesaba su propuesta. 
 
    —¡Ja! —terció Luna con desagrado—. Ni siquiera sabemos de dónde has salido. —Entonces, la chica pareció caer en algo y dio unos pasos para interponerse entre los dos—. Además, ¿tú cómo sabes su nombre? 
 
    Dreiss pareció dudar por un instante, como si no se hubiese preparado para esa pregunta. Y, ante su silencio, las chicas hicieron ademán de irse. 
 
    —Tú aún no lo entiendes, Iris —le dijo, y su voz profunda hizo que se detuvieran en seco—, pero debes confiar en mí. Ahora que tus poderes han despertado, corres un grave peligro. 
 
    —Vámonos de una vez —insistió Luna, que luego se encaró con Dreiss—. Y no vuelvas a acercarte a nosotras, ¿entendido? 
 
    El hombre elevó la barbilla en un gesto seguro de sí mismo. Sin embargo, se limitó a observar cómo se marchaban a toda prisa del callejón y no llegó articular palabra. Las chicas no tardaron en perderse entre la muchedumbre. 
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    Iris volvió a casa para la hora de comer y trató de guardar las apariencias, aunque estaba sumida en un silencio poco habitual. Las miradas de Delia, que habían sido suspicaces ya desde el día anterior, se volvían cada vez más insistentes. No llegó a decir nada al respecto en todo el día, aunque su expresión dejaba patente un esfuerzo por morderse la lengua. Pero, cuando llegó la noche, ya no pudo resistirse más. 
 
    —Iris —le dijo con voz cariñosa—, ¿es que no piensas decirme lo que te pasa en realidad? 
 
    —Nada —respondió ella con miradas evasivas—. Estoy bien, como siempre. 
 
    —Estás muy rara desde ayer. —Delia suspiró—. No hace falte que disimules conmigo, cielo. Ya sabes que puedes confiar en mí y contarme cualquier cosa. 
 
    En ese momento, entre la angustia que sentía y la sonrisa cautivadora que le dedicó su madre, estuvo a punto de confesárselo todo. Sin embargo, rememoró la conversación que había tenido con Luna por la mañana, y eso evitó que lo hiciera. 
 
    Después de huir del parque, se colaron en el instituto por un pequeño agujero que había en las vallas de la parte de atrás. Y, una vez allí, se acomodaron en el alféizar de una ventana. 
 
    —Esto es una locura —comentó Iris, que aún le temblaban las piernas—. Debería contárselo todo a mi madre. 
 
    —¿Qué dices? —la contrarió Luna—. ¿Es que te has vuelto loca? 
 
    —Al final se acabará enterando, así que será mejor que se lo diga cuanto antes. Además, ella debía saber lo que había en la caja, por eso nunca quiso que la tuviera. Tal vez sepa cómo arreglarlo. 
 
    —¿Y si no hay nada que arreglar? —terció la amiga, haciendo enarcar las cejas de Iris—. Puede que esto sea algo puntual y se te acabe pasando. Si fuera así, no tendría por qué enterarse. Además, me dijiste que esa caja era tuya, ¿no? —Iris asintió con la cabeza—. ¡Pues ya está! No tienes por qué darle ninguna explicación. En todo caso, debería ser ella quien te contase por qué la ha mantenido oculta todo este tiempo. 
 
    —La última vez se puso histérica cuando me vio con la caja. No quiero saber cómo se pondría si se entera de que la he abierto. Y, encima, me he cargado la esfera. 
 
    —Pues más a mi favor, Iris. Si se lo cuentas, lo único que vas a conseguir es darle un disgusto. Se va a poner de los nervios por algo que quizá mañana ya se te haya pasado. —Luna inclinó la cabeza, como sopesando algo por un momento—. Y si no se te pasa, ¡pues todavía mejor! 
 
    —¿Todavía mejor? —replicó Iris, con el ceño fruncido. 
 
    —¡Venga ya! —contestó la otra, con la cara llena de emoción—. ¡Ese gas te ha dado poderes! ¡Es alucinante! 
 
    —Sí, y por poco no salgo ardiendo en la cama. Y, después, casi le prendo fuego a media ciudad. 
 
    —¡Hala! —Le dio un golpecito en el hombro y se rio—. Por un árbol de nada, tampoco exageres. 
 
    —Por un árbol milenario de nada —susurró, con voz reprobatoria—. ¡Luna, soy un peligro! 
 
    —A ver, tranquila. —Luna le puso la mano en el muslo y la miró con ojos esperanzadores—. Puede que todo lo que te está pasando tan solo sea un recuerdo dentro de unos días. No sabemos si se te va a pasar. Y si no es así, lo único que tienes que hacer es aprender a controlarlo. 
 
    Iris arrugó la cara en un gesto desagradado. 
 
    —¿Insinúas que debería aceptar la propuesta de Dreiss? 
 
    —¡Cielos, no! —Luna se dio un golpecito en la frente—. Ni siquiera sabemos quién es ese tío. 
 
    —Pero dijo que estaba en peligro. —Iris se apeó del alféizar y deambuló por allí con los brazos en jarra—. ¿Y si tiene razón? Ha dicho que él podría ayudarme, y que había más como yo. 
 
    Luna también se bajó de la ventana y se acercó a ella con el rostro ensombrecido. 
 
    —No sé quién es ese Dreiss, ni qué es lo que quiere de ti —le dijo—, pero tiene algo que no me da buena espina. No me fío de él. 
 
    —Y, entonces, ¿qué se supone que debería hacer? 
 
    Luna esbozó una sonrisa radiante y exclamó: 
 
    —¡Para qué están las amigas! —Luego, la sujetó del brazo y añadió—: Antes de contárselo a nadie más, has acudido a mí. Eso es porque la confianza que tienes conmigo no la tienes con ninguna otra persona. —Aunque con cierta reticencia al no saber por dónde iba, Iris asintió—. Me tienes a mí, y no necesitas a ese Dreiss, ni preocupar a tu madre, ni nada. Saldremos de esto juntas, Iris. Y, si tienes que aprender a controlar tus poderes, pues yo te ayudaré y punto. —Iris la miró algo más tranquila—. Nos las apañaremos —le dijo, acariciándole el brazo—. Como hemos hecho siempre. 
 
    —¿Y bien? —resonó la voz de su madre, que irrumpió en el recuerdo como un eco lejano. 
 
    —Nada, mamá —respondió ella—. Solo es un pequeño bajón, eso es todo. Debe ser porque se acerca la primavera. 
 
    —Todavía quedan dos meses para la primavera, Iris. Y a ti nunca te han afectado los cambios de estación. 
 
    —Supongo que siempre hay una primera vez para todo —respondió, encogiéndose de hombros. 
 
    —Hum, hablando de primeras veces… —comentó Delia, acariciándose la barbilla. Mientras tanto, el repiqueteo nervioso de los pies de Iris resonó entre las paredes—. Esto no será por un chico, ¿verdad? 
 
    Pensando que su madre le acababa de ponerle en bandeja la excusa ideal, la joven respiró con alivio. 
 
    —Tal vez —mintió, con una sonrisa avergonzada. 
 
    —¡Vaya, vaya! —exclamó Delia con alegría—. ¡Así que el amor está en el aire! —Hizo un gesto ondulante con las manos y añadió con sorna—: The love is in the air!, como diríais los modernos. 
 
    —Por favor, mamá… —replicó ella—. Shakespeare no es moderno. 
 
    —Perdona que te diga, pero eso es de una canción de John Paul Young. —Levantó el dedo y puntualizó—: Y me parecía un tipo de lo más moderno cuando yo era jovencilla. 
 
    —Ah —rio Iris—, si es de hace solo medio siglo, entonces me callo. 
 
    —Más te vale —la reprendió—. Y dime, ¿puedo saber de quién se trata? 
 
    —¡Claro que no! Solo hemos hablado un par de veces, nada más. Y tampoco quiero darle muchas vueltas. 
 
    —Los jóvenes siempre tan intensos —Delia le dio un bocado a su comida antes de continuar—. Tú solo asegúrate de hacer lo que te dicte tu corazón. No tengas miedo a equivocarte. Siempre es mejor arrepentirse de haber fracasado en algo que de no haberlo intentando jamás. 
 
    Iris agachó la mirada. No pudo evitar que las palabras de su madre le recordasen la propuesta de Dreiss. Sin embargo, no tardó en sacudir la cabeza para deshacerse de ese pensamiento. 
 
    —¿Eso significa que no me vas a hacer caso? 
 
    —Que no, mamá. —Iris se encogió de hombros—. Es solo que necesito pensarlo. 
 
    —Está bien, no insisto. —La mujer continuó con la cena, aunque no puedo evitar lanzarle alguna que otra risilla malintencionada. Al cabo de un rato, cambió de tema—: ¡Por cierto! ¿Qué ha pasado con la secuoya? 
 
    —¿Qué secuoya? —se hizo la distraída, aunque sintió cómo el sudor perlaba su frente. 
 
    —El árbol centenario, ese tan grande que hay en el parque. 
 
    —Ah, sí, ya se cuál me dices —comentó la chica, que luego se sacudió sobre el asiento—. No he oído nada, ¿qué ha pasado? 
 
    —Por lo visto ha salido ardiendo. Vamos, eso es lo que me ha dicho Anya, la de la tienda. Cuando he pasado yo por allí esta tarde, el tronco ya estaba carbonizado. Al parecer se ha formado un gran revuelo. Creí que habrías visto algo, ¿no se suponía que ibas al parque con Luna? 
 
    —Hemos estado toda la mañana en el patio del instituto —le dijo, tras vacilar—. Así que es la primera noticia que tengo. 
 
    —Vaya, pues mejor que estuvierais allí —respiró la mujer—. Podría haberos pasado algo en el parque. 
 
    —¿Y se sabe cómo ha sido? 
 
    —Parece que aún no hay nada oficial, pero creen que ha sido una gamberrada. Han revisado las cámaras de las tiendas, pero ninguna cubría esa zona. 
 
    —Qué pena —terció la chica, apretando los dientes para evitar que el alivio se reflejase en su rostro. 
 
    —De todas formas, el lunes van a revisar las del banco. Creen que una de ellas sí capta la secuoya. 
 
    Ahora, ya no solo le sudaba la cara, sino también las manos. Tanto que se le resbaló la cuchara y salpicó el caldo de la sopa. Iris, con el brazo tembloroso, se apresuró a recuperarla. 
 
    —¡Ay, el amor! —bromeó Delia. Y, de pronto, se giró a un lado con el rostro en tensión—. ¿Has oído eso? 
 
    Iris afinó el oído y trató de distinguir algo entre el rumor habitual del ambiente. Segundos después, se encogió de hombros. 
 
    —No sé, mamá. Yo no escucho nada. 
 
    —Habrán sido imaginaciones mías —comentó la mujer, aunque no acababa de deshacerse de la intranquilidad—. Parece ser que no dejo de oír cosas extrañas últimamente. 
 
    —¿Por qué lo dices? —quiso saber Iris, entornando los ojos con atención. 
 
    —Ayer, nada más llegar a casa, escuché cómo se rompía un cristal en alguna parte. No supe muy bien dónde. Pero, después, escuché el tintineo de los vidrios rotos y estuve segura de que venía de la habitación de invitados. —Delia se dejó caer sobre el respaldo de la silla—. Sin embargo, cuando entré en ella, descubrí que no había nada. Pensé que podría haber sido la ventana, o alguna de las bombillas. Pero estaba todo bien. 
 
    —Qué raro —suspiró Iris—. Tal vez se cayera algo en el desván, ya sabes que entran ratas de vez en cuando. 
 
    La madre enarcó las cejas, dejándose convencer solo a medias por la explicación de su hija. Aun así, siguió comiendo en silencio. Hasta que una sombra se proyectó sobre la pared. 
 
    La mujer se sobresaltó e hizo tambalear toda la mesa, derramando cuanto había encima. Iris se apresuró a levantarlo todo antes de que el estropicio fuese a más, mientras lanzaba miradas perplejas hacia su madre. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó, al ver que ella no decía nada—. ¿Qué te ha ocurrido? 
 
    Delia, con el rostro pálido y desencajado, se pasó la manga por la frente para limpiarse el sudor. 
 
    —Juraría que había visto algo —confesó, jadeante. 
 
    Iris miró a un lado y a otro, recorriendo con la vista todo el salón, pero no vio nada extraño. 
 
    —A ver si vas a ser tú la que está rara —bromeó, con la intención de quitarle hierro al asunto. 
 
    De pronto, un zumbido pareció vibrar en el aire, y los cristales de las ventanas estallaron en mil pedazos. Y, mientras ellas miraban hacia la distracción, un resplandor amarillento se coló a través de la puerta. Cuando quisieron percatarse de ello, la sombra de alguien, recortada en la penumbra del recibidor, blandía una especie de látigo de luz. No tuvieron tiempo de reaccionar, y solo pudieron ser testigos de cómo silbaba al abalanzarse sobre ellas. No las llegó a tocar, pero el impacto, agudo y cortante, partió la mesa en dos. 
 
    Ambas se levantaron de sus sillas y se agacharon, abrazándose junto a la pared. La figura misteriosa, que seguía sacudiendo el látigo para intimidarlas, salió de la oscuridad. Aun así, no pudieron saber de quién se trataba, pues llevaba un traje negro que le cubría desde la cabeza a los pies, sin ningún distintivo que llamase la atención, más que unos adornos rojos. 
 
    —Ha vuelto —masculló Delia, con la voz temblorosa—. ¡Corre! 
 
    La mujer agarró a Iris por la muñeca y la arrastró en dirección a la ventana. 
 
    —¿Quién ha vuelto? —quiso saber la chica mientras huían. 
 
    Sin embargo, otros dos encapuchados les cortaron el paso, asaltando el salón a través de las cristaleras rotas. Las dos mujeres se frenaron en seco y, luego, intentaron retroceder. Sin embargo, no tardaron en darse cuenta de que se habían quedado arrinconadas. Uno de los atacantes elevó las manos, haciendo flotar alrededor de ellas unas esferas de energía oscura. Entonces, Iris no se lo pensó. Dio un paso al frente, empujando a su madre para apartarla del camino. Y, dejándose embargar por aquel ardor extremo, quiso lanzar una llamarada contra los enmascarados. Sin embargo, la chica fue incapaz de controlarla, y una enorme lengua de fuego arrasó el lugar. El salón se envolvió con rapidez en llamas, y las mujeres retrocedieron hasta la esquina como última esperanza de huir de ellas. En el último momento, en medio de la nube de humo, se retorció una cuarta figura que apareció de la nada. Iris pudo reconocerlo en cuanto tomó forma. 
 
    Dreiss movió los brazos en círculos, haciendo salir todo el aire que había en la habitación, y la atmósfera se hizo irrespirable. En cuestión de segundos, en los que sintieron que se ahogaban, el fuego se consumió. Entonces, el mago detuvo el movimiento, y un vendaval arrasó el salón con todas sus fuerzas para llenar el vacío que se había creado en él. 
 
    Los tres encapuchados retrocedieron, como si no se atreviesen a enfrentarse a Dreiss aun siendo mayoría. En cambio, este no dudó en lanzar una onda de choque contra uno de ellos, que salió volando para impactar contra la pared. Ese fue el momento que aprovechó otro de los asaltantes para arremeter contra el mago. Y, mientras se debatían en un intercambio de golpes y hechizos, el tercero de ellos se abalanzó sobre las mujeres. Hizo levitar una de las sillas y la estrelló contra el cuerpo de Iris, para después lanzarle un chorro de aire congelado que le atrapó los brazos bajo témpanos de hielo. La madre se abalanzó sobre el encapuchado para protegerla, pero este se la quitó de encima con relativa facilidad. A continuación, llevó sus manos a la altura de las sienes de la mujer, y esta puso los ojos en blanco. Se tambaleó sobre sus pies, como si estuviese a punto de caer desmayada, y, antes de que eso sucediera, el asaltante la golpeó con un pulso de energía. Delia cruzó al vuelo todo el salón, llevándose por delante cada mueble que encontró a su paso. Entonces, el encapuchado se giró hacia Iris, que se removía bajo el bloque de hielo en un intento desesperado de liberarse. Pero, antes de que pudiera llegar a tocarla, Dreiss lanzó contra él una lluvia de haces de energía. El asaltante se contorsionó para esquivarlos, y viendo que el mago había superado a sus dos compañeros, lanzó sobre él una niebla oscura que inundó el salón. El mago no tardó en disiparla. Y, para entonces, los encapuchados ya habían desaparecido. Dreiss corrió a asomarse a través de la ventana, y, con el rostro arrugado, soltó una maldición al aire cuando vio que habían conseguido huir. Luego, se acercó hasta donde yacía la joven, e hizo derretir los témpanos de hielo que la apresaban. 
 
    Iris se arrastró por el suelo con rapidez, al auxilio de su madre. La gritó, la zarandeó e, incluso, le dio un par de bofetadas. Pero la mujer no se despertó. Con los ojos inundados por las lágrimas, sacó su teléfono y llamó a emergencias. Dreiss, que la miraba con el rostro abatido, se desvaneció en el aire en cuanto las sirenas de las ambulancias resonaron en las cercanías. 
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    Iris le dio un puñetazo a la máquina expendedora. El muelle se había quedado atascado, y la chocolatina pendía en el borde de la bandeja. Se tambaleó, pero se resistió a caer. Así que volvió a golpearla. Por fin se desprendió. Sin embargo, Iris volvió a sacudirle una tercera vez. Necesitaba desquitarse de la rabia que sentía. Y, luego, presa de una enorme frustración, apoyó la cabeza contra el cristal de la máquina. 
 
    —Entiendo cómo te sientes, hija. —La voz había sonado justo por encima de su hombro. Iris no la reconoció, pero entendió que le estaban hablando a ella. Así que se dio la vuelta para encarar a su interlocutor—. Es normal que estés asustada —prosiguió el médico—. Pero puedo prometerte que haremos todo lo posible por tu madre. 
 
    —¿Cree que se despertará pronto? 
 
    El médico apretó los labios. 
 
    —Me temo que eso es algo difícil de predecir. Pueden pasar horas, días, tal vez meses. —Iris abatió los hombros al oír la respuesta—. La buena noticia es que se encuentra estable. Y, ahora mismo, su vida no corre ningún peligro. Sé que es difícil de asumir, pero lo único que podemos hacer ahora es esperar. 
 
    —Supongo que sí —respondió Iris, intentando maquillar su desilusión. 
 
    El doctor le dedicó una sonrisa. Justo entonces, un enfermero se acercó hacia donde estaban conversando. 
 
    —Ya están los resultados de las pruebas que solicitó para la paciente de la quinientos veintitrés. 
 
    Iris enarcó las cejas al escuchar el número de habitación de su madre. El médico se sacó una tablet del bolsillo y comprobó los resultados. Su semblante no tardó en dibujar una mueca de asombro y, después, miró vacilante al enfermero. 
 
    —¿Pasa algo? —se apresuró a decir Iris. 
 
    El doctor la miró con delicadeza y se tomó su tiempo para responder. 
 
    —Son los resultados del electroencefalograma de tu madre. Pero son… —reflexionó por un instante antes de continuar—, extraños. Verás —el doctor se colocó junto a ella y le mostró unos gráficos en la pantalla—. Estas líneas representan la actividad cerebral de tu madre. En su estado, lo normal sería una actividad cerebral reducida. Sin embargo, estas líneas demuestran todo lo contrario. Por algún motivo, está experimentando una actividad cerebral paradójicamente elevada. 
 
    —¿Y eso es malo? —preguntó la chica, inquieta. 
 
    —Es, sencillamente, inusual —repuso el doctor con el ceño fruncido—. No te preocupes, ¿de acuerdo? Como te he dicho, lo más importante es que tu madre se encuentra estable. Encontraremos una solución, confía en nosotros. 
 
    El médico le hizo un gesto al enfermero y ambos se apresuraron a marcharse a su consulta. Iris cogió la chocolatina y se la comió de un bocado. Estaba de los nervios y pensó que una buena dosis de azúcar la ayudaría a calmarse. Luego, se tomó un momento para recomponerse y regresó a la habitación. 
 
    De camino, se fijó en una mesita que había al costado de la puerta que daba al pasillo. Había sobre ella un marco de fotografía que contenía un mensaje esperanzador, flanqueado por dos velas apagadas y a medio gastar. Iris pasó de largo, y no le prestó mayor atención que una mirada curiosa. En cambio, lo que sí le sorprendió fue encontrarse a Dreiss en la habitación junto a su madre. 
 
    —¿Qué estás haciendo tú aquí? —le espetó, sin esforzarse demasiado en ocultar la irritación que le generaba su presencia. 
 
    —Entiendo que estés alterada, Iris. La frustración y la impotencia conducen con demasiada facilidad a la ira. —Dreiss se quitó el sombrero y lo dejó en la mesa—. Pero recuerda que podría haber sido mucho peor si yo no hubiese llegado a tiempo. 
 
    Iris cerró los ojos y tomó una inspiración profunda en un intento de calmarse. 
 
    —Lo siento —suspiró—. Supongo que no ha sido culpa tuya. —Dreiss esbozó una mueca condescendiente—. ¿Quiénes eran esos tipos? 
 
    —Antiguos miembros de La Hermandad —se limitó a responder el mago con voz profunda, dejando tras sus palabras un silencio perturbador. 
 
    —Ya, eso suena muy místico —bromeó Iris, por evadirse del malestar que padecía. 
 
    Dreiss se soltó el nudo de la corbata y se reclinó a los pies de la cama de Delia. 
 
    —Hace miles de años, los antiguos hechiceros fundaron La Hermandad, una orden que tenía como misión velar por la paz entre los magos, así como mantenerse en secreto a los ojos de la gente mundana, gobernados por un consejo de tres sabios. Estos tres maestros supremos, como legado de sus predecesores, recibían uno de los tres poderes ancestrales, que desataban el máximo potencial en cada uno de ellos. Desde ese momento, se convertían en guardianes de La Hermandad.  
 
    —Sociedades secretas, magos antiguos, poderes ancestrales… —enumeró Iris con cierto desdén—. ¿Qué tiene que ver todo eso conmigo? 
 
    —Los tres poderes ancestrales eran uno solo en su origen, pero conllevaban un poder tan inmenso que aquel que lo poseyera sería casi indestructible. Por eso, la orden se ha afanado tanto durante milenios en mantenerlos separados, ejecutando sus juicios y persiguiendo a todo aquel que supusiera una amenaza. 
 
    —¡Ja! —exclamó la chica—. ¿Y se supone que yo soy una amenaza para esa Hermandad vuestra? 
 
    —La Hermandad ya no existe. Lo único que queda de ella son sus cenizas. —Dreiss se frotó los ojos antes de continuar—. Te advertí del grave peligro que corrías, Iris, pero no me escuchaste. 
 
    —Está bien —replicó ella ante el tono reprobatorio del mago—, pues ahora soy todo oídos. 
 
    Iris, que sentía la necesidad de encajar todo lo que estaba escuchando, se dejó caer en el sillón. 
 
    —Astra fue una de las últimas guardianas, pero su insaciable ambición la llevó a volverse contra sus hermanos. Acabó con la vida de Silas para arrebatarle el poder ancestral, y a punto estuvo de hacer lo mismo conmigo. Sin embargo, un mago noble y lleno de coraje sacrificó su vida para encerrarla en una distorsión dimensional. Y allí ha permanecido retenida durante casi dos décadas. 
 
    —¿Una distorsión? —preguntó Iris. 
 
    —Es todo un arte —terció Luna, sin embargo, que los observaba apoyada contra el marco de la puerta, sin que ninguno de los dos se hubiera percatado de que estaba allí—. Me refiero a eso de hablar tanto y no decir absolutamente nada. —La chica se despegó de la madera y se colocó junto a Iris—. Lo que ella quiere saber es por qué la han atacado. Nos importan un rábano tu Hermandad y tus rollos místicos. 
 
    —La impertinencia es una virtud temeraria —le advirtió Dreiss—. Acabará metiéndote en problemas. 
 
    —¿Es una amenaza? —repuso Luna. 
 
    —Es una garantía —aclaró él, esbozando una expresión que daba por zanjado el asunto—. Ahora, permíteme que continúe donde lo dejé. —El mago se reacomodó sobre el borde de la cama en que se había apoyado y prosiguió—: Imagina una distorsión como hacerle un nudo a la realidad. Algo que te permite conectar un punto con otro en el universo. El hechicero, que poseía una mente brillante, descubrió que podía ahogar la realidad sobre sí misma, y crear un bolsillo dimensional. De esa forma consiguió encerrar a Astra en su prisión. 
 
    —Genial, una clase de física cuántica —terció Luna, que se llevó las manos a la cabeza para masajearse las sienes—, lo que me faltaba hoy. 
 
    —Como una de las guardianas de La Hermandad —continuó, obviando el comentario de la chica—, algunos de los miembros de la orden la siguieron, y han perseguido durante años a todo aquel que se resistió a sucumbir. —Dreiss entornó los ojos—. De alguna forma, que aún no comprendo, uno de los poderes ancestrales ha despertado en ti, y eso te convierte en un objetivo de los secuaces de Astra. Intentarán arrancártelo para ofrecérselo a su maestra cuando regrese. 
 
    —Pues sácamelo —le dijo convencida—. Llévate el poder y fin de la historia. 
 
    Sin embargo, Dreiss esbozó una media sonrisa. 
 
    —Me temo que eso no funciona así. El poder ancestral se entrelaza con la energía de quien lo posee, como dos ríos que convergen y mezclan sus aguas. La única forma de liberarlo de ti es mediante la muerte. 
 
    Iris enarcó las cejas al escucharlo, y luego miró a Luna para comprobar que la chica también se había quedado pasmada. 
 
    —Astra ha buscado la forma de escapar de su prisión durante todo este tiempo, y puedo percibir que está a punto de lograrlo. Debemos evitar que eso suceda, o traerá el caos a este mundo. 
 
    —¿Debemos? —repitió Iris, con voz temblorosa—. ¿Por qué yo? 
 
    —Porque, te guste o no, ahora posees uno de los poderes ancestrales. Estás destinada a convertirte en una guardiana cuando La Hermandad vuelva a renacer. —Dreiss se separó de la cama y se puso frente a ella, la miró con ojos penetrantes y le dijo—: No tienes alternativa. Los secuaces de Astra te persiguen. De modo que debes aprender a defenderte de ellos. 
 
    —Esto es demasiado para mí —confesó Iris, tras dudar por un momento—. Y tampoco pienso dejar sola a mi madre. 
 
    —Hay algo que es preciso que entiendas. Esos magos no era a tu madre a quien buscaban, sino a ti. Ella solo ha sido un daño colateral a tu persecución. Debes comprender que el mayor peligro para tu madre ahora es que tú permanezcas junto a ella. 
 
    Iris se giró hacia Luna, buscando en ella una mirada de aprobación. Sin embargo, la chica negó discretamente con la cabeza. Luego, dirigió los ojos hacia la cama en la que yacía su madre, inmóvil y malherida por los golpes. Entonces, tragó saliva, antes de pronunciarse, y miró a Dreiss. 
 
    —Está bien. Te acompañaré. 
 
    Con gesto cansado, se levantó del sillón, mientras oía el resoplar de Luna. 
 
    —Me complace mucho oír eso —le confesó, sonriente—. Ahora, será mejor que nos vayamos cuanto antes. No tardarán en encontrarnos si permanecemos demasiado tiempo aquí. 
 
    —Voy con vosotros —se apresuró a decir Luna. 
 
    —Solo los magos pueden ser miembros de La Hermandad —la contrarió Dreiss—. Una mujer como tú no tiene cabida en la orden. 
 
    —Tú lo has dicho antes —intervino Iris, y Dreiss la miró intrigado por lo que iba a decir—, La Hermandad ya no existe. 
 
    —Aun así —repuso el hechicero, tras sopesar las palabras de la joven—, me temo que sería poco prudente. 
 
    —Pues ahora soy yo la que necesita que entiendas algo —insistió—. He accedido a acompañarte a un sitio que desconozco, rodeada de gente que desconozco, en un mundo que también desconozco. Creo que todo sería un poco más fácil para mí si pudiera ver a una cara conocida a mi lado. —Dreiss, que parecía no estar dispuesto a dar su brazo a torcer, mantuvo una expresión dura—. Es eso o nada —presionó ella, con voz firme. 
 
    —Tienes coraje —declaró el mago, que luego sonrió—, eso me gusta. Ahora será mejor que te despidas de tu madre, nosotros te esperaremos fuera. 
 
    Los dos salieron al pasillo, donde la tensión comenzó rápido a flotar en el ambiente. Y, en un momento dado, Dreiss le confesó: 
 
    —No serás más que una carga para ella, pues no hay poder alguno en ti. Jamás he visto algo parecido, tan débil, es como si estuvieras vacía. Lo único que vas a conseguir es ponerla en peligro, haciendo de tu flaqueza su vulnerabilidad. 
 
    Mientras tanto, al otro lado de la puerta, Iris se acercó a su madre y la agarró de la mano. 
 
    —Te pondrás bien, mamá. Tengo que marcharme, pero volveré pronto. —Agachó la cabeza y le susurró en un tono confidente—: Siento no haberte hecho caso, nunca debí abrir esa caja. Pero eso ya no tiene arreglo, y ahora me toca asumir las consecuencias. Lo arreglaré, te lo prometo. —Iris se echó hacia adelante para darle un beso en la mejilla—. Te quiero, mamá. 
 
    La chica soltó la mano de Delia, la arropó con las sábanas y se dispuso a abandonar la habitación. Una vez en el pasillo, le hizo un gesto a Dreiss, dándole a entender que ya estaba preparada. El hechicero extendió la mano y la giró en un movimiento preciso. La realidad que contemplaba ante sus ojos se retorció, como si todo cuanto la rodeaba se sumiera en un vórtice que giraba a toda velocidad. Hasta que el pasillo se transfiguró en otro entorno completamente distinto. Experimentó un intenso mareo y la vista le bailó emborronada. El efecto tan solo duró unos segundos, y, cuando logró recomponerse, se descubrió en mitad de un amplio vestíbulo. 
 
    [image: Garabato de párrafo  con relleno sólido] 
 
    Astra abrió los ojos. La eterna blancura de su prisión empequeñeció sus pupilas, hasta reducirlas a unos minúsculos puntos negros. Su figura aún irradiaba aquella presencia imponente de antaño, pero el halo de decadencia que la rodeaba hacía mella en su semblante. 
 
    Sacudió la cabeza hacia atrás para apartarse los mechones que le caían sobre la cara. Su cabello, una vez denso y resplandeciente, ahora se había convertido en una maraña mustia y apagada. Enmarcaban su rostro huesudo, decrépito por la sombra de la locura que imperaba en aquel lugar. Su piel había perdido el brillo de vida, y acabó tornándose en un enfermizo tono grisáceo. Sus ojos, despiertos y expresivos, ahora mostraban una mirada fría y distante. Habían sido testigos, durante demasiado tiempo, del horror de no tener otra cosa que contemplar que la nada infinita. 
 
    Seguía vistiendo la misma túnica que llevaba puesta el día en que la encerraron. Entonces esplendorosa, de suave seda y un imponente color verde jade. Ahora, le caía con tanta rigidez sobre el cuerpo que ni siquiera recortaba sus formas, descolorida y desgarrada. Ya ni siquiera la abrigaba del frío inexplicable de la soledad. Paradójicamente, corría un viento cálido que le producía escalofríos. 
 
    Al presentir que alguien se acercaba a ella, se vio obligada a hacer el esfuerzo de enderezarse. Después de todo, cargaba sobre sus hombros el peso de dos décadas cautiva, aislada de todo contacto con la humanidad. 
 
    —No tienes buen aspecto, querida. —Astra se giró para contemplar la figura de un hombre. Sus imágenes contrastaban como la luz y la oscuridad. Él, con un aspecto impoluto y un rostro radiante, sonría con descaro—. Cualquiera diría que estabas predestinada a ser la hechicera más poderosa del mundo. 
 
    —Ya empezaba a echar de menos tu simpatía. 
 
    —No hay que ser un lince para notar el sarcasmo en tus palabras, Astra. 
 
    —¡Oh, vaya! — ironizó la hechicera—. ¡No me digas! 
 
    —Al menos, aún conservas una pizca de humor. —El hombre se acercó a ella con paso lento y distinguido—. Tampoco me has apartado de tus pensamientos. Puedo ver el brillo en tus ojos cada vez que me miran. 
 
    Astra lo observó con una expresión bobalicona. En el fondo, sabía que aquellas palabras eran ciertas. Sin embargo, dejó escapar una risotada y se dio media vuelta para marcharse. 
 
    —Todas las direcciones llevan a ninguna parte en este lugar —le recordó el hombre. 
 
    —Al menos, llevan lejos de ti. 
 
    —Oh, Astra —replicó él, que se echó a andar tranquilamente tras ella—. Sabes muy bien que no puedes escapar de mí. Es un tanto paradójico, ¿verdad? —Astra no se detuvo, pero ladeó la cabeza para escucharlo mejor—. Que, después de todo, yo sea la razón por la que aún mantienes la cordura. 
 
    La hechicera dejó de moverse y se colocó frente a él, donde sus miradas se encontraron irradiando un brillo intenso, y sus rostros se acercaron como imames que se atraían entre sí. 
 
    —Tienes razón. —Astra dibujó una sonrisa apasionada, y una sensación electrizante sonrojó sus mejillas—. No sé cómo podría compensarte por haber estado a mi lado todo este tiempo. 
 
    El hombre le devolvió la sonrisa y se acercó aún más a ella. Sus labios casi podían rozarse. 
 
    —¿De verdad no se te ocurre nada? —susurró él. 
 
    Ella se ruborizó aún más. Sentía un ardor en el rostro que se le antojaba placentero. 
 
    —Te amo con todo mi ser —le susurró ella. 
 
    Sus miradas se entrelazaron. El cuerpo de la mujer temblaba envuelto en deseo. Sus labios estaban a punto de encontrarse. Y, entonces, retrocedió. 
 
    —Pero el odio que siento hacia aquel que me encerró en este lugar es mucho más fuerte que el amor. 
 
    Astra volvió a caminar para alejarse de él. Sin embargo, el hombre mantuvo la obstinación en perseguirla. 
 
    —Tienes que dejar atrás el pasado. No debes permitir que el rencor mantenga abiertas tus heridas. 
 
    —Tú mismo lo has dicho antes. Lo único que me ha permitido mantener la cordura aquí dentro ha sido aferrarme al pasado y al rencor. 
 
    En ese momento, la guardiana aligeró el paso para dejar atrás al hombre. 
 
    —Detente, Astra, por favor. —Su voz sonó entrecortada, a causa del repentino esfuerzo que le demandó seguirla—. Jamás podrás escapar de este sitio. Ni tampoco de mí. ¡Tienes que asumirlo de una maldita vez! 
 
    La mujer hizo caso omiso a su exigencia y siguió caminando con decisión. 
 
    —Por fin, mi plan está a punto de dar sus frutos —advirtió la guardiana—. Pronto escaparé de esta prisión. Y toda mi cólera caerá sobre aquel que me encerró en ella. Él y todo cuanto ama sufrirán la furia de mi poder. 
 
    El hombre se detuvo, jadeante por un esfuerzo que no justificaba la intensidad de su ahogo, y vio como la mujer se perdía entre la asfixiante neblina blanca que los rodeaba. 
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    Las chicas tuvieron la sensación de que se tambaleaban por unos segundos hasta que pudieron recuperar el equilibrio. Y, para cuando el vértigo desapareció, Dreiss ya se había perdido por los pasillos de la orden, mientras que tres chicos las observaban con expectación. 
 
    —¿Estáis bien? —dijo uno de ellos. 
 
    —La primera vez marea un poco —terció una chica—, pero te acabas acostumbrando. 
 
    Iris echó un vistazo alrededor y, por algún motivo, tuvo la sensación de que no era la primera vez que visitaba aquel lugar. Tras ella, se erigía una enorme puerta de roble tallado que parecía conducir al exterior del edificio. Al otro lado, un interminable corredor se internaba en las entrañas de la orden, como una sucesión de arcos que se perdían a lo largo de su distancia. Por un momento, alzó la vista, y admiró un inmenso candelabro que pendía de la bóveda, iluminándolos con un resplandor cálido que danzaba sobre sus cabezas. Aunque lo que más llamó su atención fue un enigmático mecanismo que se situaba en una de las esquinas. Se trataba de un intrincado laberinto de bobinas y engranajes, a través de los cuales fluía una corriente azulada, y esta se transmitía en forma de pulsos hasta una plataforma circular que había en el suelo. 
 
    —¿Cómo os llamáis? —preguntó el que quedaba por hablar de los tres, sacándola de su fascinación. 
 
    Iris intentó responderle, pero volvió a experimentar un pequeño mareo al coger el aire que necesitaba para hablar. De modo que su amiga se apresuró a hacerlo por ella. 
 
    —Somos Iris y Luna. 
 
    —Encantado —dijo uno de ellos, llevándose la mano al corazón en un gesto caballeroso—. Mi nombre es Álex. 
 
    Álex era un joven alto y delgado, dos o tres años mayor que ellas. Vestía una camisa de algodón blanca, perfectamente planchada y ajustada a su cuerpo, y la llevaba remangada hasta los codos, confiriéndole un aspecto aún más atractivo. Sus pantalones, unos jeans oscuros e impolutos, parecían tan cómodos como elegantes. Tenía el pelo castaño, liso y fino, pero parecía poner mucho esmero en darle un toque salvaje. También debía ser un tanto presumido, a juzgar por su reloj caro y la cadena de plata que llevaba colgada al cuello. Álex estaba de pie frente a las chicas, con una pose que parecía casi ensayada, con las manos en la cintura y una pierna echada hacia delante. Las miraba con el rostro ladeado y una media sonrisa que se antojaba irresistible. 
 
    —Yo me llamo Gael —se limitó a decir el otro con lentitud, como si le pesara decir cada palabra. 
 
    Si Álex adoptaba esa pose erguida y con los hombros abiertos, Gael resultó ser todo lo contrario. Con la postura encorvada y los brazos abatidos. Era como un muerto viviente, aunque su rostro parecía despierto y enérgico. Tendría más o menos la edad de Álex, aunque el don de la juventud no parecía tratarle tan bien como a él. Tenía un cabello rizado y greñudo, a media melena, denso y rojizo. Vestía una vieja sudadera holgada y las roturas de sus jeans no parecían ser precisamente de fábrica. Los botines que llevaba debían resultarle muy cómodos para justificar que los siguiera usando con tal nivel de desgaste. No llevaba joyas ni complemento alguno, salvo un pañuelo gris con estampados discretos y los bordes deshilachados. Aunque parecía amable, sus ojos denotaban una cierta suspicacia hacia ellas. 
 
    —Ya era hora de que hubiera más chicas que chicos —dijo la que faltaba—. Soy Lira, por cierto. 
 
    Lira sí podía ser más o menos de su misma edad. Era una chica menuda, aunque no especialmente baja, y su belleza era llamativa. Sus ojos negros le conferían una mirada segura y profunda, que a veces llegaba a resultar intimidante. 
 
    Vestía una fina blusa blanca de seda y una falda lápiz de color oscuro, que dejaba a la vista unas pantorrillas contorneadas y suaves. Superaba por poco la altura de Iris gracias al tacón de sus botines de cuero. Sobre la blusa, llevaba una chaqueta blazer también oscura, y un brazalete plateado abrazaba una de sus muñecas. Sus pendientes, también plateados, eran una sucesión de cuatro estrellas en fila que le caían hasta mitad del cuello. A pesar de que la temperatura era agradable en el interior, dejaba asomar un par de guantes de piel por el bolsillo de su chaqueta. 
 
    Iris pudo darse cuenta de que lo único que parecían tener en común todos ellos era una pulsera, idéntica y misteriosa, que llevaban los tres. 
 
    —Habéis llegado justo a tiempo para la cena —anunció Álex, con esa sonrisa cautivadora suya—. Venid, acompañadnos al comedor. 
 
    —Sí —terció Gael, que no tardó en ponerse de camino—, estoy que me muero de hambre. 
 
    —No es muy cortés que digamos —trató de disculparle su compañero—, pero es un buen tío. Ya veréis cómo os cae genial. 
 
    —Seguro que sí —ironizó Luna. 
 
    Álex se limitó a sonreír y les hizo un gesto con la cabeza a las chicas para que los siguieran. 
 
    —¿Qué demonios le pasa a ese tipo? —masculló Luna—. ¿Es que vive en la calle o algo así? 
 
    —¿Gael? —Iris soltó una carcajada—. Solo está un poco despeinado, nada más. 
 
    —A saber desde qué año no se ducha. 
 
    —¡Hala! No seas exagerada —la reprendió Iris—. Fíjate en que sí está bien afeitado. Es solo que debe gustarle ese estilo bohemio. 
 
    —Eso sí que es cierto, no tiene barba. —Luna se quedó pensativa por un instante—. ¿Y si es que no le salen pelos? A lo mejor la mugre le obstruye los poros. 
 
    —¡Venga, Luna! ¡Pobre Gael! —Iris le dio un pequeño empujón—. No seas mala con el chico. 
 
    —Por cierto, ¿te has fijado en cómo olía el otro? 
 
    —Era vainilla, ¿verdad? —cuchicheó Iris. 
 
    —¡Sí, tía! —rio Luna—. ¿Ves cómo esta gente es rarísima? 
 
    —¿En serio te parece raro por eso? 
 
    —¿De verdad, Iris? ¡Vainilla! ¿Qué clase de tío se echa perfume de vainilla? 
 
    —Pues sí… —suspiró la otra. 
 
    —¡Así que te gusta! 
 
    —¿Qué? —replicó Iris tras unos segundos de bloqueo—. ¡Venga ya! ¿Qué dices? 
 
    —¡Anda que no! Mira, ¡si te has puesto roja! 
 
    —¡Shh! 
 
    —Parece que alguien tiene mucho calor de repente —bromeó Luna, que luego le hundió los dedos en los costados para hacerle esas cosquillas que tanto le desagradaban—. Míralo por el lado positivo. Si tienes calor, quizá te refresque un heladito de vainilla. 
 
    —¡Quita! —exclamó Iris, mientras se retorcía para sacársela de encima. Y, luego, le dio un manotazo en el hombro. ¡Deja de decir tonterías, anda! 
 
    —A mí no me vas a engañar, Iris. Se te nota demasiado el amor en la cara. 
 
    —¡Calla de una vez! —exclamó la joven entre dientes, al ver que los chicos se detenían a la altura de una puerta doble. Gael entró el primero, y Lira no tardó en seguirlo. Álex, en cambio, les cedió el paso a sus nuevas compañeras. 
 
    —Qué caballeroso, ¿verdad, Iris? —comentó Luna con malicia delante del chico, e Iris solo pudo dejarse llevar por una risilla nerviosa y avergonzada. 
 
    En cuanto tomaron asiento en un rincón de la enorme sala, se acercó un hombre de porte elegante, cuyo atuendo revelaba su condición de mayordomo, y comenzó a servir la mesa. La habilidad con la que manejaba el servicio hacía suponer los muchos años de experiencia que llevaba a sus espaldas. 
 
    Dreiss no tardó en unirse. Se había desprendido del sombrero y la chaqueta, pero parecía evitar a toda costa deshacerse de la distinción que le confería un buen traje. 
 
    —Doy por hecho que ya os habréis presentado. 
 
    —Por supuesto —se apresuró a contestar Lira—. Puedes estar tranquilo, haremos que se sientan como en casa. 
 
    —Lo sé, Lira, no me cabe la menor duda —comentó Dreiss, satisfecho—. Por cierto —se dirigió a Iris—, he enviado a alguien a recoger tu ropa y tus enseres personales. —La chica sonrió complacida—. También puedo hacer que traigan tus pertenencias, si no tienes ningún inconveniente en facilitarme tu dirección —le dijo a Luna. 
 
    —No será necesario —replicó ella—. Creo que ya va siendo hora de renovar mi estilo. ¿Hay alguna ciudad cerca de aquí? 
 
    —El pueblo es lo más cercano que encontrarás —apuntó Lira—. Es pequeño, pero hay algunas tiendas. 
 
    —Lo malo es que está a más de treinta kilómetros —comentó Gael, que solo de pensarlo pareció que se le viniese el mundo encima. 
 
    —Eso no será problema —intervino Dreiss—. Puedo hacer que alguien del servicio te lleve en coche. 
 
    —Pues asunto zanjado —resolvió Luna, que luego dijo sorprendida—: ¿Los que estamos aquí somos todos? ¿No se supone que esto es una escuela de magia o algo así? 
 
    En ese momento, el mayordomo, acabado su trabajo, les indicó que ya podían iniciar la cena. Por alguna razón, Iris había esperado que le sirviesen algo exótico, tal vez por la atmósfera de misticismo que se respiraba en aquel lugar, o porque simplemente estaba rodeada de magos. En cambio, se sorprendió al encontrar una sopa de fideos y un estofado de ternera al retirar la campana. 
 
    Todos empezaron a cenar excepto Lira, que procedió a seguir un ritual un tanto extraño. Se enfundó las manos en los guantes de piel antes de tocar nada de lo que hubiera sobre la mesa y, luego, hizo levitar los cubiertos para invocar una llama a su alrededor, con la cual pareció esterilizarlos. Entonces, se unió a la cena. Entretanto, Luna le lanzó a Iris una mirada que se debatía entre la burla y el asombro. Aun así, a pesar de la extravagancia de la situación, lo que maravilló a Iris fue la pequeña demostración de poder de Lira. 
 
    —La orden nunca ha sido una escuela —terció Dreiss, retomando la conversación—, sino el lugar al que venían los magos más prometedores del mundo para perfeccionar sus habilidades. 
 
    —Como una universidad, más bien —bromeó Álex, tratando de establecer un símil más acorde a su naturaleza. 
 
    —Bien es cierto que antes rebosaba de vida —señaló Dreiss, con cierta nostalgia—, cuando los miembros se contaban por centenares. Pero Astra se encargó de terminar con un legado de miles de años. 
 
    —Y, ahora, ya solo quedamos nosotros cuatro —aclaró Gael—. Un único guardián, y tres jóvenes repudiados por sus familias. 
 
    —¿Repudiados? —se sorprendió Iris. 
 
    —Todos los que estamos aquí fuimos acogidos por Dreiss después de que nuestras familias nos abandonasen —explicó Lira—. Nos repudiaron cuando se manifestaron nuestros poderes, como si hubiéramos sido una maldición para nuestros padres. 
 
    —Qué horror —masculló la chica. 
 
    —De no ser por Dreiss —señaló Álex—, hubiéramos acabado vagando por las calles, perseguidos por los secuaces de Astra. 
 
    —Aunque hay algo que me sorprende —terció Gael—. Los poderes suelen manifestarse durante la pubertad. ¿Cómo es que han tardado tanto en tu caso? 
 
    Iris se quedó pasmada ante la pregunta, y apretó los labios sin saber muy bien qué responder. 
 
    —¿Qué importa eso? —intervino Álex al ver su incomodidad—. Sea como sea, es un honor para nosotros que formes parte de La Hermandad. ¡La hija de Cassius, ni más ni menos! —exclamó, dejándose llevar por el entusiasmo—. Yo siempre he admirado a tu padre. 
 
    El trozo de carne que Iris estaba comiendo se quedó atascado en su garganta al oírlo. Y, con los ojos llorosos, tuvo que hacer un esfuerzo por tragarlo antes de hablar. Mientras tanto, Luna los observaba con atención. 
 
    —¿Conoces a mi padre? 
 
    Álex frunció el ceño en una expresión desconcertada y buscó a Dreiss antes de responder, el cual le devolvió la mirada con dureza. 
 
    —No, que va —dijo por fin—. Yo era muy pequeño entonces. Tan solo era un niño normal y corriente que vivía con sus padres. Ni siquiera tenía idea de la existencia de La Hermandad. Todo lo que sé de él es de oídas. 
 
    —¿Y qué es lo que sabes? —se interesó la chica. 
 
    Álex vaciló y, en lugar de responder, le dio un gran trago a su vaso de agua. 
 
    —¿Por qué te has puesto tan nervioso? —inquirió Luna. 
 
    Sin embargo, fue Dreiss quien intervino entonces: 
 
    —Dime, Iris, ¿cuánto tiempo hace que no sabes nada sobre tu padre? 
 
    —Desde que era una niña. —Iris entornó los ojos. Trataba de evocar los recuerdos del pasado—. Se fue antes de que yo cumpliera mi primer año. Nos abandonó a mi madre y a mí. —La chica deslizó la mirada sobre los rostros de todos los presentes—. ¿Qué ocurre? 
 
    —Nada —respondió Dreiss, con voz tranquila—. Ninguno de nosotros sabíamos que habías perdido el contacto con tu padre, y Álex ha tenido la mala suerte de hacer un comentario incómodo al respecto. —Lanzó una mirada condescendiente al joven y añadió—: Era cuestión de tiempo que cualquiera de nosotros lo hiciese. 
 
    —Está bien, lo entiendo —repuso Iris—. Pero necesito que me diga lo que sabe de mi padre. Creo que tengo derecho a saberlo. 
 
    —Como ha dicho, él no conoció a tu padre. Todo lo que sabe de él son solo rumores. —El mago se retrepó en su butaca—. Yo fui quien lo conoció, hace ya demasiado tiempo. 
 
    —¿Y de qué conoce alguien como tú a mi padre? 
 
    —Me temo que no es ni el momento ni el lugar para hablar de ello —repuso Dreiss—. Pero te prometo que lo haré cuando sea pertinente. 
 
    Aun así, Iris estuvo tentada de insistir en su réplica. Pero el mago, anticipando sus intenciones, endureció su rostro. La chica no se atrevió a seguir preguntando. 
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    Iris había desayunado sola aquella mañana. Luna aún seguía durmiendo. Y el resto de la gente en la orden ya hacía mucho tiempo que se había levantado. Entonces fue cuando entendió por qué cenaban tan pronto. Y, desde luego, no había sido buena idea quedarse mirando el móvil hasta las tantas. Aunque buena parte de la culpa de eso la había tenido Dreiss. Empeñado en no contarle de qué conocía a su padre, generó en ella una incertidumbre que no la dejó pegar ojo. Aun así, estaba dispuesta para afrontar lo que le deparase su primer día en la orden. 
 
    —¡Cincuenta flexiones! ¡Ya! —exclamó Gael. 
 
    Iris abrió unos ojos como platos. Solo de escucharlo, sintió que se le salían los pulmones por la boca. Su rostro debió palidecer tanto que despertó la preocupación de Álex. 
 
    —Tranquila, mujer —intervino, sujetándola por los hombros—. Solo está bromeando. 
 
    —No ha hecho ese una flexión en su vida —bromeó Lira, que estaba sentada en el alféizar de una ventana. 
 
    En ese momento, Dreiss accedió al patio con su habitual estilo trajeado y elegante. Álex se apartó, y Gael se fue para apoyarse en el reborde de la puerta, a un par de metros de donde se encontraba Lira. 
 
    —Muy bien, jovencita. —El mago se quitó la chaqueta, la dobló con pulcritud y la dejó reposar sobre el respaldo de un banco—. Espero que hayas descansado bien esta noche, porque hoy comienza tu entrenamiento. 
 
    El hombre hizo unos movimientos con las manos y una corriente de aire se sacudió alrededor de ellos, llevándose consigo el polvo y las hojas caídas de los árboles. Fue entonces cuando el mago se sentó en el suelo en posición de loto y apremió a Iris a hacer lo mismo frente a él. 
 
    —Lo primero que debes aprender es a canalizar tu energía. —La chica lo miró atenazada, sin la más remota idea de lo que debía hacer a continuación—. No te preocupes, te guiaré paso a paso. Lo más importante es que mantengas en todo momento la calma y la concentración. No te angusties ni te impacientes. Tenemos todo el tiempo del mundo. 
 
    La chica asintió con convicción, aunque sus compañeros no le quitaban el ojo de encima, y eso le hizo ponerse aún más nerviosa. Como si lo hubiera adivinado, Álex trató de calmarla con una sonrisa. 
 
    —Ya has hecho uso de tus poderes antes, al menos en dos o tres ocasiones. —Iris asintió con la cabeza—. Lo que necesito es que identifiques lo que sentías justo en ese momento. 
 
    —Calor —contestó ella en el acto—, un calor súbito que me invadía todo el cuerpo. 
 
    —No —repuso Dreiss—. No me refiero a las sensaciones de tu cuerpo. Tenías una energía que te desbordaba, lo que te llevó a la angustia, y se manifestó en forma de fuego. Olvídate de esa sensación de calor. Te hablo de algo mucho más profundo. ¿Qué era lo que sentías tú? 
 
    —Yo solo sentía miedo —titubeó Iris. 
 
    —Necesito que busques más allá del miedo. Cierra los ojos, olvida todo cuanto te rodea y relájate. —La chica siguió sus instrucciones—. Respira. Toma consciencia de cada músculo de tu cuerpo. Ahora te das cuenta de la tensión que acumulan, ¿verdad? Déjalos que reposen, como una sábana que cae suavemente sobre la cama. 
 
    Iris tragó saliva y se esforzó en hacerlo. Tomaba cada respiración lenta y profunda. Su cuerpo comenzó a relajarse, y su mente se vaciaba de todo pensamiento. Solo escuchaba la voz profunda y susurrante de Dreiss. 
 
    Por fin, creyó encontrar la sensación que buscaba. Al evocarla, se trasladó de inmediato al parque el día que mostró sus poderes a Luna. Sonrió. Y Dreiss debió darse cuenta de ello, a juzgar por el tono satisfecho con que habló después. 
 
    —Una sensación que te embarga el pecho. Que te desborda bajo la piel y que lucha por escapar de tu interior. —Iris no dijo nada, temerosa de perder la concentración, pero esa era justo la sensación que estaba experimentando—. No dejes que te desborde. Retenla en tu interior y haz que se expanda por todo tu cuerpo. Siente cómo esa energía electrizante te recorre la piel. 
 
    Iris notó cómo se le ponía el vello de punta. Su cuerpo vibraba bajo el hechizo embriagador de aquella corriente que la recorría. 
 
    —Abre los ojos —indicó Dreiss—. No pierdas la concentración. 
 
    Cuando Iris hizo lo que le había pedido el mago, la luz de la mañana le cegó la vista. Su cuerpo se tambaleó, y tuvo que volver a cerrar los ojos para no perder el control de su poder. Sin embargo, no tardó en volver a intentarlo. Separó los párpados con mucha delicadeza, dejando que su visión se acomodase a la luz. Poco a poco, se hizo consciente de todos los estímulos que había alrededor. El rumor del viento al mecer las hojas de los árboles, el chapoteo del agua en una fuente remota, el canturreo de los pajarillos que se posaban en los tejados. Pudo controlar su energía. Aunque la mirada fija de Álex no se lo puso nada fácil. 
 
    Frente a la chica, Dreiss hacía levitar una pequeña piedra por encima de uno de sus hombros. Ni siquiera necesitaba mirarla para ejercer su control sobre ella. 
 
    —Extiende las manos, despacio. 
 
    La chica así lo hizo. Y el mago movió con suavidad la piedra hasta colocarla justo encima de sus palmas. 
 
    —Ahora que ya has dominado el control de tu energía, debes aprender a proyectarla. Es fácil. Solo debes creer en ello. —Iris, que seguía batallando por mantener la concentración, se limitó a asentir con un parpadeo—. Imagina que una pequeña parte de esa energía escapa a través de tus manos. Dirígela hacia arriba, como una columna que sostiene la piedra. Y recuerda que la energía no puede exteriorizarse sin movimiento. 
 
    La joven se afanó en hacer lo que le indicaba. Había conseguido sentir un ligero ardor en las yemas de los dedos. Sin embargo, no era capaz de dirigirlo hacía arriba. Toda aquella energía se quedaba rodeando sus manos como una nube de polvo. 
 
    —Sé que tienes miedo de perder el control. —La expresión de la chica fue suficiente para confirmarlo—. Es como una válvula de gas. Si la abres demasiado, todo volará por los aires. Si no la abres lo suficiente, la llama jamás se encenderá. Debes encontrar el punto justo. 
 
    Miles de dudas atravesaron la mente de Iris. No estaba muy convencida de que aquella explicación le hubiese transmitido demasiada confianza. Hasta ahora, cada vez que había manifestado su poder, el resultado fue el de que todo había acabado volando por los aires. 
 
    —No tengas miedo —insistió Dreiss, que, esta vez, enfatizó en cada una de sus palabras. 
 
    La chica cerró los ojos y tomó consciencia de la energía que se agolpaba en sus manos. La evocó como una pequeña masa de aire que bailaba entre sus dedos. Casi podía verla como si fuese real. Entonces, abrió los ojos y, mientras dibujaba círculos con los que darle forma, se imaginó cómo la columna ascendía para alcanzar el guijarro. Su respiración se agitó cuando fue testigo de lo que sucedía ante su mirada perpleja. La roca se elevó bajo el influjo de la energía que proyectaba hacía ella. Y, al mismo tiempo, giraba sobre sí misma, como embebida en el pequeño remolino de viento que había imaginado. 
 
    Dreiss elevó la barbilla con satisfacción, mientras que Álex la felicitó dedicándole una sonrisa. 
 
    —Lo estás haciendo genial, Iris —le dijo el joven—. Es impresionante. 
 
    La emoción de Iris no hacía más que crecer por momentos. Podía controlar la piedra. Hacerla subir y bajar. Girarla a un lado o al otro en función de la dirección en la que se imaginaba el pequeño remolino. Casi no podía contener la felicidad. Sin embargo, un lejano comentario logró desestabilizarla. 
 
    —Solo es un pedrusco —balbuceó Lira—. Es como felicitar a un niño porque no se haga pis en los pantalones. 
 
    La energía interna que la recorría y que, hasta entonces, había conseguido mantener bajo control, comenzó a fluctuar. La piedra empezó a subir y bajar bruscamente, girando cada vez más y más rápido. El cuerpo de Iris se sacudió en un intento de extinguir el poder que contenía. Y, por un momento, creyó que sería capaz de lograrlo. Hasta que la energía consiguió exceder su torpe intento de contención. Una ráfaga de aire, como la que había invocado Dreiss, pero diez veces más fuerte, barrió el patio como la onda expansiva de una explosión. Las ramas de los árboles se sacudieron hasta quebrarse y los cristales de las ventanas estallaron en pedazos. Ella, en el centro del huracán, sintió que se asfixiaba. Aterrada por lo que estaba sucediendo, su vista corrió en busca de la figura de Álex. En cambio, el joven la miraba tranquilo, protegido detrás de un escudo de energía que había invocado para resistir al vendaval. 
 
    Aunque a la chica se le hizo la angustia eterna, el incidente no duró mucho más que unos segundos. Jadeante, miró a Dreiss avergonzada. Para su sorpresa, este la sonrió más que complacido. 
 
    —Tu entrenamiento ha terminado por hoy. Enhorabuena, lo has hecho muy bien. 
 
    —Sí, bonita —oyó cuchichear a Lira—. Gracias por casi matarnos. 
 
    Sin embargo, ella estaba más preocupada de lo que pensase el guardián. 
 
    —¿Lo dices en serio? —No estaba segura en ese momento de que no se tratase de una ironía—. Siento mucho el destrozo. 
 
    —Eso es irrelevante. Has conseguido en un día lo que para otros requiere semanas. —Dreiss se incorporó y se acomodó la ropa—. Lo has hecho muy bien, Iris. Tu padre estaría muy orgulloso de ti. —Iris se encogió, aceptando el halago con timidez—. Ahora, creo que iré a dar un paseo por los alrededores. Con un poco de suerte, podré encontrar mi sombrero. 
 
    Dreiss se marchó y Álex no tardó en acercarse. 
 
    —Eso ha sido increíble —el chico parecía incluso más emocionado de lo que estuvo ella cuando vio flotar la piedra sobre sus manos—. Madre mía, Iris, ¡cuánto poder! 
 
    Notó cómo el rostro se le ruborizaba ante los elogios de su compañero. Tanto fue así que se vio obligada a bajar la vista por un momento, aunque con una sonrisa de oreja a oreja en la cara. Fue en ese momento cuando pudo ver por el rabillo del ojo cómo Lira se marchaba molesta del patio. Gael ya ni siquiera estaba por allí. 
 
    —Me he cargado todos los cristales —dijo ella, de nuevo avergonzada. 
 
    —Mira el lado positivo —comentó él—. Al menos hoy, alguien se librará de tener que limpiarlos. 
 
    La chica se rio, aliviada por el comentario de su compañero, y este la acompañó hasta que se tornaron en auténticas carcajadas. Y, cuando la última risilla se extinguió, se descubrieron cara a cara, mirándose a los ojos. En ese instante, Iris tuvo la sensación de estar flotando como lo había hecho el guijarro sobre sus manos. 
 
    —¿Estáis bien? —Exclamó Luna, asomada a través de una de las ventanas sin cristal—. ¿Se puede saber qué ha pasado aquí? 
 
    —No ha pasado nada —contestó Álex, con tono desenfadado—. Solo estamos haciendo reformas. Ya iba siendo hora de modernizar este sitio. 
 
    Luna los miró con cara rara. Luego, echó un vistazo en derredor. Sin embargo, terminó por encogerse de hombros con total indiferencia, y se marchó por donde había venido. 
 
    Los chicos volvieron a reír. Pero, esta vez, Iris no fue capaz de sostener la mirada. Cabizbaja, se llevó la mano al rostro y se apartó un largo mechón de su cabello. 
 
    —Háblame de mi padre —dijo entonces. 
 
    Álex suspiró. Estaba claro que el tema le incomodaba. 
 
    —Creo que es Dreiss el que tiene que hablarte sobre eso. —El chico dio un paso a un lado, como si se dispusiese a marcharse—. Ya oíste lo que dijo ayer. Yo ni siquiera lo conocía, solo he oído algunas cosas. 
 
    —¿Qué cosas? —insistió ella, pero el joven guardó silencio—. Álex, por favor, necesito saberlo. 
 
    —Lo siento, Iris. Me tengo que ir. 
 
    —¡Álex! —exclamó, en un intento de retenerlo. 
 
    El chico se marchó sin mirar atrás, a un paso tan rápido que parecía estar a punto de echar a correr. 
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    Iris recorrió los pasillos de la orden. Para aquella hora de la tarde, ya estaban lúgubremente iluminados por el fuego de unos candiles. No es que el sitio no tuviera una instalación eléctrica moderna, pero parecía ser que los residentes preferían esa atmósfera antigua y solemne. En cierto modo, dotaba a la orden de un misticismo sobrecogedor. 
 
    Después del incidente en su primer día de entrenamiento, a pesar de las felicitaciones de Dreiss, no conseguía quitarse el mal sabor de boca. Así pues, una vez terminada la comida, se había pasado el resto del día encerrada en su habitación, y solo había salido a última hora para tomar un poco de aire fresco, más allá de las paredes de la orden. 
 
    Era la primera vez que salía, y le sorprendió descubrir lo inmenso que era el edificio, a pesar de que el intricado laberinto de pasillos ya lo sugería. Un resplandor dorado bañaba los imponentes muros de piedra grisácea, meciéndose con el fuego al compás de la brisa. Unos altos torreones sobresalían de la construcción, y se alzaban hasta el cielo para recortarse contra la luna llena. A uno de sus laterales, unos montes escarpados parecían ocultarla de los ojos del mundo. Y, a sus pies, había una pequeña morada en la que vivía el sereno, un hombre encargado de vigilar las puertas de la orden durante la noche. Al otro lado, se extendían los jardines, de los que ya solo parecía quedar el recuerdo de la magnificencia de antaño, pues ahora estaban repletos de árboles sin podar, matorrales secos y malas hierbas. Al menos, el río mantenía unas aguas limpias que resplandecían bajo la luz de los luceros celestiales, atravesado por un puente de piedra que conectaba con el camino al otro lado. Y este, que serpenteaba a través de los campos, parecía bifurcarse en dos ramas principales en la lejanía. 
 
    A pesar de encontrarse en pleno invierno, la temperatura resultaba agradable, llevando un viento débil que sonrosaba las mejillas de la chica. En aquel momento, hubiera permanecido durante horas vagando entre los misterios de aquel lugar. Sin embargo, se acercaba ya la hora de la cena, de modo que decidió regresar a la orden para ir en busca de Luna. 
 
    Golpeó la puerta con suavidad. A tenor de cómo se sentía, prefería no llamar demasiado la atención del resto de los chicos. Sin embargo, ante la falta de respuesta, se vio obligada a insistir con algo más de ímpetu. 
 
    —Luna —susurró, con la boca pegada a la madera de la puerta. 
 
    Nadie respondió al otro lado. De modo que, ante la idea de que su amiga estuviera con los cascos puestos a todo volumen, decidió entrar en la habitación. Pero descubrió que estaba vacía. En un primer momento, se sorprendió de que no estuviera allí. Así que se quedó plantada en mitad del cuarto, pensando dónde podría haberse metido, y terminó por encogerse de hombros. No había hablado con la chica desde la noche anterior. Después de todo, ni siquiera sabía en qué estaba empleando su tiempo en la orden. Supuso que se encontrarían en la cena. 
 
    Iris dejó la habitación de Luna y se dirigió a su cuarto, que estaba unos metros más allá. Dio la casualidad de que su amiga llegaba en ese momento. 
 
    —Pero ¡qué ven mis ojos! —exclamó Luna—. Chica, no hay quien te vea. 
 
    —Habló la que ni siquiera está en su cuarto —bromeó Iris—. ¿Se puede saber de dónde vienes? No te habrás echado ningún novio por aquí, ¿verdad? 
 
    —Creo que Álex está coladito por ti. Y Dreiss ya pega más con mi abuela que conmigo. 
 
    —Dicen que el amor no tiene edad, ¿no? De todas formas, creo que harías buena pareja con Gael. ¿Es cosa mía o te hizo un poco de tilín anoche? 
 
    —Sí —rio Luna—, es cosa tuya. —La chica la miró con cara seria por un momento—. Te conozco demasiado bien, Iris. Aunque intentes disimular haciendo bromas, está claro que te pasa algo. 
 
    La chica dejó caer los hombros y suspiró. 
 
    —Supongo que sí me conoces demasiado bien. 
 
    Luna la tomó del brazo. 
 
    —¿Quieres que entremos a tu habitación y me cuentas? 
 
    —Prefiero que no. He estado todo el día ahí, encerrada. Y, al final, he tenido que salir a despejarme un poco porque se me caían las paredes encima. 
 
    —Pues vamos a dar una vuelta por este sitio tan acogedor —ironizó Luna, echando un vistazo a la penumbra que salpicaba los pasillos. 
 
    Las dos chicas comenzaron a caminar sin rumbo. Luna miraba alrededor con cierta curiosidad. Iris llevaba la cabeza agachada, haciendo patente su desánimo. Durante un rato, no intercambiaron palabra. Era evidente que Luna, a pesar de la impaciencia que le confería su personalidad entrometida, se estaba esforzando por darle a su amiga el espacio que necesitaba. 
 
    —¿Crees que soy una mala hija? —preguntó, por fin. 
 
    —¿Qué? —se sorprendió Luna—. ¡No! ¿Por qué piensas eso? 
 
    —Bueno, es lo que opinabas el otro día en el parque, cuando te confesé que había pensado en marcharme de casa. 
 
    Luna se rio, como quitándole importancia a sus palabras. 
 
    —Yo no dije eso. 
 
   

 

 Sin embargo, una leve sombra de vacilación en su voz denotaba un cierto nerviosismo. 
 
    —Me acusaste de inconsciente por querer dejar sola a mi madre. —Luna negó con la cabeza—. Y volviste a insistir con mi empeño de no querer saber nada de mi padre. 
 
    —Venga ya, Iris. —Luna tiró del brazo de su amiga para detenerla y poder mirarla a los ojos—. Solo te estaba dando una opinión. Lo único que pretendía es que pensaras bien las cosas antes de decidir. Pero en ningún momento dije, ni insinué, que fueras una mala hija. No saques las cosas de quicio, por favor. 
 
    —No hace falta que intentes quitarle hierro al asunto, Luna. No te estoy reprochando nada, pero ambas sabemos lo que dijiste. 
 
    Luna suspiró en un gesto arrepentido. 
 
    —No sé, Iris. Tal vez fuera así. —Le puso la mano en el hombro a su amiga—. No era mi intención hacerte sentir mal. Lo siento. 
 
    —No, Luna. —Iris le quitó la mano del hombro y la estrechó entre las suyas—. Hoy le he estado dando muchas vueltas. Y creo que tienes razón. 
 
    —¡Anda ya! No digas tonterías, ¿quieres? 
 
    Iris la sonrió, antes de soltarla la mano, y retomó el paseo. Su amiga la siguió con paso vacilante. 
 
    —Por mi culpa, esos tipos atacaron a mi madre. ¿Y qué he hecho yo? La he dejado abandonada en el hospital. —La chica arrugó el rostro, molesta consigo misma—. En coma, por si fuera poco. 
 
    —No tenías alternativa. 
 
    —Tú insististe en que no viniera a este sitio. 
 
    —Lo que te dije es que no me fiaba de Dreiss. —Luna se acarició la barbilla y opinó—: No sé, yo sigo pensando que ese hombre esconde algo raro. —A continuación, se encogió de hombros—. Pero tengo que darle la razón en lo que dijo. Si esos tipos te persiguen a ti, es peligroso para tu madre que estés cerca de ella. 
 
    —¿Y cómo sabemos que no van a volver para hacerle daño? —Luna no supo qué contestar a eso—. Y encima, vengo aquí, y resulta que todo el mundo sabe más sobre mi padre que yo misma. 
 
    —¿Has vuelto a preguntar por él? 
 
    —Quería hacerlo esta mañana, después del entrenamiento. Pero, con la que he liado, no me he atrevido a decirle nada a Dreiss. 
 
    —¿Y a Álex? 
 
    —Sí, pero se ha ido corriendo. Nadie parece estar muy por la labor de decirme nada, y eso me está poniendo de los nervios. 
 
    —Pues yo creo que deberías volver a preguntarle a míster vainilla. —La expresión, al menos, consiguió arrancarle una sonrisa a Iris—. Está claro que le gustas, seguro que consigues convencerlo. —Luna hizo un chasquido con la lengua y anunció—: Y hablando del rey de Roma… 
 
    Iris levantó la vista. Al fondo del pasillo, Álex y Gael caminaban en dirección contraria. Supuso que debían dirigirse ya hacia el comedor. Luna le dio un codazo a su amiga. Y cuando esta la miró, le hizo un gesto con las cejas, apremiándola a sonsacarle información a su compañero. 
 
    —Estas muy guapa esta noche, Luna —dijo Gael, contra todo pronóstico de mal seductor—. ¿Crees que podría invitarte al cine un día de estos? 
 
    Iris enmudeció ante la inesperada propuesta de Gael. Aunque sabía que muchas veces las apariencias engañaban, se quedó aún más perpleja cuando vio que hasta el propio Álex se sorprendía de su atrevimiento. 
 
    —Ni en sueños —le espetó Luna, que luego miró a Iris de reojo—. Pero puedes enseñarme lo que hay por aquí, que apenas conozco este sitio. 
 
    Gael sonrió y accedió a acompañarla. Entretanto, Iris y Álex se quedaron pasmados, mirando atónitos cómo se alejaban a lo largo del pasillo. En un momento dado, Gael se arrimó más de la cuenta a la chica, y esta, que no se cortaba ni un pelo, le dio un empujón que lo mandó a la pared. Aun así, el joven pareció tomárselo de buen grado, y siguió hablando y dándole indicaciones a su acompañante. 
 
    —Vaya dos —rio Iris. Aunque lo cierto es que ese comentario había sido la única forma que se le ocurrió de romper el hielo. 
 
    —Quién sabe, puede que sean tal para cual. 
 
    —Bueno, no sé yo… 
 
    El chico la miró con aquella pose seductora suya. 
 
    —¿Es que no crees que pueda surgir el amor en un sitio como este? 
 
    —Lo que no creo es que pueda surgir el amor en una chica como ella. 
 
    Álex clavó su mirada en los ojos de Iris y, tras un silencio calculado, le preguntó con gesto seductor: 
 
    —¿Y en una chica como tú? 
 
    Iris sintió un calor repentino. En ese momento, le pareció cien veces más fuerte que el que sentía cuando su energía la desbordaba. Y no necesitó verse en un espejo para saber lo mucho que debía haberse sonrojado. Así que la joven encogió la postura y agachó la cabeza, cruzó las manos por debajo de la cintura y, sin poder controlarlo, comenzó a contonear la punta del pie sobre el suelo. 
 
    —Tal vez —se limitó a contestar, mirando al chico desde abajo con ojos grandes. 
 
    Álex suspiró satisfecho. 
 
    —En ese caso, espero que ya te hayas fijado en alguien de por aquí. 
 
    —Puede que sí —le respondió ella, que para entonces ya estaba jugando con sus dedos para controlar el nerviosismo—. Pero no estoy segura de que pueda confiar en él. 
 
    —¿Y eso por qué? —replicó con gesto contrariado, aunque manteniendo el tono afectivo de su voz—. ¿Es que te ha hecho algo que te genere desconfianza? 
 
    —Bueno… —Iris guardó silencio. Intentaba hacerse de rogar. Esperó a que el joven se inclinara hacia ella, interesado en lo que tenía que decir, y continuó hablando—: Le pedí que me contara algunas cosas, pero no quiso hacerlo. Puede que yo no le importe tanto como me gustaría. 
 
    Álex suspiró, dio un paso atrás y se cruzó de brazos. 
 
    —Hablas de tu padre, ¿verdad? —La chica mantuvo la mirada, fue suficiente para confirmar que así era—. No es que no quiera hablarte sobre él, Iris, es que yo ni siquiera le conocí. Solo he oído hablar alguna que otra vez sobre él. Y ya oíste a Dreiss. Prefiere ser él quien te lo cuente. 
 
    Iris dio un paso al frente y se acercó al joven. Este la miró con ojos brillantes. Pudo ver el reflejo de sus dudas en ellos. Así que decidió tomarle por el brazo y le dijo con voz aterciopelada: 
 
    —Por favor, necesito saberlo. —Se acercó aún más—. Demuéstrame que puedo confiar en ti. 
 
    Álex vaciló. Miró a un lado y a otro del pasillo. Debía estar asegurándose de que Dreiss no anduviese cerca. 
 
    —Está bien —dijo, por fin. 
 
    Iris se dejó llevar por la satisfacción del propósito cumplido, que no tardó en convertirse en una ardiente curiosidad por lo que tenía que decir. 
 
    —Como te he dicho, no conocí a tu padre en persona. Solo sé que era un mago muy poderoso que formó parte de la orden hace mucho tiempo. Pero supongo que eso ya lo sabías, ¿no? 
 
    Iris vaciló por un momento. Estaba intentando encajar la información. 
 
    —¿Mi padre? —Álex entornó los ojos y asintió con la cabeza—. ¡Sí! —exclamó la chica, intentando aparentar que solo se había despistado—. Claro que lo sabía. ¡Qué tontería! ¿Cómo no iba a saberlo? 
 
    Sin embargo, el rubor que la había embargado el rostro hacía solo un momento, ahora se había convertido en una cérea palidez. 
 
    —Y supongo que también sabrás que los tres fueron grandes amigos. 
 
    —¿Qué tres? 
 
    Por la expresión reticente de Álex, podía deducirse su creciente suspicacia hacia la sinceridad de la chica. 
 
    —Tu padre, Dreiss y… —Álex tragó saliva antes de continuar, como si no estuviera seguro de querer pronunciar el nombre que le faltaba—. Astra —concluyó, por fin, en un susurro. 
 
    —¿Astra? —repitió Iris, con voz temblorosa—. ¿Estás diciendo que Astra, la mujer que intenta matarme, era amiga de mi padre? 
 
    —¿No lo sabías? —Ante el semblate atónito y boquiabierto de Iris, el joven asumió la respuesta—. O tal vez no fuera así. Se decía que eran como hermanos, pero jamás lo he escuchado directamente de la boca de Dreiss. Puede que solo sean rumores. 
 
    —¿Y qué hay de él ahora? —quiso seguir indagando la joven, a pesar de su conmoción—. ¿Sabes dónde está? 
 
    —¿Cassius? —Álex negó con la cabeza. El movimiento fue tan vigoroso que le pareció auténtico y sincero—. No tengo ni idea, Iris. Es todo lo que sé sobre tu padre. Por eso es mejor que te lo cuente Dreiss. 
 
    Iris se apoyó sobre su hombro y trató de tomar una respiración profunda. Intentaba deshacerse de una molesta opresión que le invadía el pecho. 
 
    —No pasa nada, Álex. Te agradezco mucho que me lo hayas contado. —El chico puso su mano sobre la de Iris. Ella, reconfortada por el tacto de su compañero, volvió a respirar, esta vez, algo más aliviada que la primera—. Ahora, será mejor que vayamos a cenar. 
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    Al día siguiente, Iris se levantó más temprano que el resto, mucho antes de que empezase a amanecer. Cuando descubrió que su padre era un mago y que Astra había sido como una hermana para él, se le cerró de inmediato el estómago. De lo último que tenía ganas era de cenar. Sin embargo, quiso ir al comedor con la esperanza de ver allí a Dreiss y exigirle todas las explicaciones que, sin duda, se merecía. Sin embargo, por mucho tiempo que hizo Iris allí, Dreiss no llegó a presentarse a la cena. El plato humeante que le había colocado el mayordomo acabó volviendo por donde había venido, más frío que una gélida brisa invernal. 
 
    Después de eso, Iris se metió en su cuarto sin cruzar ni una palabra más con nadie, aunque todos se habían acabado yendo a dormir hasta dejarla sola en el comedor. Y, desde luego, no pegó ojo en toda la noche. Dos días durmiendo mal justificaban el cansancio en sus ojos y la debilidad de todo su cuerpo. Sin embargo, el furor interno que le provocaba la rabia contenida parecía ser tan poderoso como para levantar a un muerto de su tumba. 
 
    Se vistió con lo primero a lo que echó mano en el armario, sin tan siquiera fijarse en las prendas que se ponía, y a continuación se dirigió al patio. El enfado ni siquiera la había dejado reparar en que los cristales ya estaban puestos de nuevo. Se dejó caer sobre las baldosas y tuvo que sobreponerse a un escalofrío que le recorrió la espalda, motivado por la frialdad que había soportado la cerámica durante toda la noche. No sabía muy bien qué estaba haciendo allí fuera. Tan solo quería buscar la forma de liberar toda aquella tensión. Tomó la piedra y la colocó sobre las palmas de sus manos. Cerró los ojos. En el estado en que se encontraba, podía sentir con claridad la energía que fluía bajo su piel. Volvió a imaginar aquellos pequeños remolinos, y la piedra ascendió mucho más que el primer día. Esta vez, subía hasta superar la altura de los tejados, y bajaba hasta casi rozarle las yemas de los dedos. Por si fuera poco, la estaba haciendo girar a una velocidad vertiginosa. 
 
    Lejos de calmarla, aquello solo estaba consiguiendo irritarla cada vez más. Hasta que, al final, arrugó el rostro y apretó los dientes con todas sus fuerzas. Trató de canalizar toda la energía a través de sus manos, con la intención de lanzar la piedra tan lejos como su rabia le permitiese. Sin embargo, la corriente de aire que se imaginaba para hacerla levitar tomó un cariz enturbiado, como una masa de gas inflamable que estaba a punto de explotar. Pudo notar en el rostro el calor abrasador que desprendía, y vio cómo la piedra se desintegraba ante sus ojos. 
 
    Aquello le cortó la respiración, y la energía que fluía en su interior se fue aplacando, hasta que las cenizas del guijarro cayeron suavemente sobre sus manos temblorosas. Después de unos instantes de perplejidad, en los que se había quedado inmóvil, unas palmadas resonaron tras de sí. 
 
    —Eso ha sido impresionante —declaró Dreiss, que siguió aplaudiendo unos segundos más. 
 
    Iris no pudo evitar mirarle con desagrado, aunque su rabia se había sosegado lo suficiente como para fijarse en un detalle que le llamó la atención. El mago, que si algo lo caracterizaba era una imagen limpia e impoluta, llevaba las manos manchadas de tinta. 
 
    —Parece que no lo suficiente —replicó ella, de mala gana, mientras se ponía en pie. 
 
    —Una mezcla de ironía y rencor en tus palabas —sospechó el mago—. ¿Hay algo que quieras decirme? 
 
    La chica se acercó a él con paso decidido. El semblante impávido de Dreiss estaba consiguiendo reavivar su ira. 
 
    —Tal vez deberías haberme dicho desde el principio que conocías a mi padre. Y también podrías haberme dicho que era un mago. Porque resulta que, de todos los que hay aquí, yo soy la que menos sabe de él. —Iris hizo unos aspavientos exagerados frente al guardián—. ¡Oh, claro! ¡Y también podrías haberme dicho que erais como hermanos de la bruja que quiere matarme! —Le señaló con el dedo. Lo colocó tan cerca de su cara que casi podía rozarle la nariz—. Pero ¡claro! Parece que ese es un pequeñísimo detalle sin importancia. 
 
    Dreiss la observaba con suma tranquilidad. Incluso parecía esbozar un semblante divertido mientras la veía gruñir de un lado para otro. Al darse cuenta, la chica se paró en seco, le miró con expresión furibunda y dio un grito de impotencia. 
 
    —¡Aarg! —aulló a pleno pulmón. 
 
    Incluso los pájaros, que aún dormitaban plácidamente a aquellas horas de la mañana, echaron a volar despavoridos. Lira, que debía andar por allí, no tardó en entrar en escena. 
 
    —¿Ya estás más tranquila? —le preguntó Dreiss, con las manos en la cintura y una sonrisa conciliadora. 
 
    Iris respondió a la pregunta cruzándose de hombros y volviéndole la cara. Sin embargo, Dreiss decidió acercarse un poco a ella y la habló con voz apacible. 
 
    —Eso fue hace mucho tiempo, Iris. Tu padre y yo fuimos grandes amigos. Y Astra era como una hermana para nosotros. Cualquiera hubiera dado su vida por la de los demás. —Dreiss entristeció su rostro—. Hasta que apareció algo más seductor que la lealtad. —El mago agarró a Iris por los hombros—. Olvídate del pasado. Lo único que debes saber es que la Astra a la que nos enfrentamos ahora no es la misma que yo conocí. —Dreiss suspiró antes de insistir en ello—: Ya no lo es. 
 
    —Ese pasado del que hablas es mi padre —replicó—. Estoy en todo mi derecho de saber su historia. 
 
    Dreiss la miró a los ojos. Por un momento, pareció desprender un leve atisbo de vacilación. Pero su rostro recuperó la firmeza de inmediato. 
 
    —Te lo diré cuando llegue el momento. —Dreiss retrocedió para alejarse de la joven—. Lira ya está aquí, podéis empezar juntas el entrenamiento. 
 
    El hombre se marchó impasible ante la mirada impotente de Iris. Decidida a no dejar que la cosas quedasen así, hizo ademán de perseguirlo. Sin embargo, Lira no tardó en interponerse entre los dos. 
 
    —Parece que eres la nueva favorita del maestro. —Iris la observó con indiferencia. No tenía ninguna gana de discutir con la chica—. Aunque eso a ti te da igual, ¿verdad? Porque tú preferirías ser la favorita de otro. 
 
    Iris entornó la vista. No estaba muy segura de a qué se estaba refiriendo, aunque intuyó por dónde podían ir los tiros. 
 
    —¿De qué me estás hablando? 
 
    Lira soltó una carcajada. 
 
    —Lo sabes muy bien. —Sin embargo, Iris se hizo la inocente—. Te estoy hablando de Álex. He visto cómo lo miras. Se te cae la baba cada vez que lo ves. Y lo siento mucho por ti, querida, pero él solo tiene ojos para mí. 
 
    —Pues no me había dado la impresión de que estuvierais juntos. —Iris se encogió de hombros—. Más bien parece que pasa de ti. 
 
    —Ah, ¿sí? —Lira se acercó a ella con aire amenazante—. ¿Eso crees? 
 
    —Al menos, me ha parecido que se interesaba más por mí que por ti —replicó Iris, que no estaba dispuesta a achantarse frente a su compañera. 
 
    —No deberías confundir la amabilidad con el interés. Vamos, Iris, acéptalo —Lira se recorrió el cuerpo con las manos—. Yo soy una mujer guapa y con estilo. ¿Y tú? —La chica le lanzó una mirada desdeñosa—. Tú eres una flacucha que ni siquiera sabe combinar la ropa. 
 
    Iris frunció el ceño y apretó los dientes. Estaba tratando de controlarse ante las provocaciones de Lira. Pero el cansancio que acumulaba y la indignación que sentía hacia Dreiss estaban consiguiendo sacarla de quicio. 
 
    —Él es un chico guapo y exigente —continuó Lira—. ¿En qué momento has pensado que podía interesarse por alguien como tú? 
 
    Iris apretó el puño. Lo hizo tan fuerte que le tembló el brazo entero. Miró a Lira con el rostro arrugado y a punto estuvo de perder la paciencia. Sin embargo, se obligó a respirar y consiguió apaciguarse. 
 
    —Será mejor que me vaya. 
 
    —Tú no te vas a ninguna parte hasta que solucionemos esto —la reprendió Lira. 
 
    Sin embargo, Iris se dio media vuelta y se fue, dejándola con la palabra en la boca. 
 
    Mientras caminaba, sintió unos crujidos a su espalda que se acercaban a toda velocidad. Quiso girarse a comprobar de que se trataba. Pero, para cuando quiso darse cuenta, el suelo se había congelado bajo sus pies. Sus zapatos comenzaron a patinar y se vio obligada a hacer aspavientos para recuperar el equilibrio. Aun así, no consiguió mantenerse en pie y acabó cayendo al suelo de costado. Trató de incorporarse tan rápido como pudo. Todavía con una rodilla clavada en el suelo, vio cómo Lira hacía un movimiento con la mano para generar sobre ella una bola de hielo. No tardó en lanzársela, y acabó impactándole en las costillas. Apenas había encajado el golpe cuando la otra chica se disponía a lanzarle la siguiente. Rápidamente, Iris dio un salto y rodó sobre el hielo para esquivar la amenaza. Y, ya sobre las baldosas secas, se puso en pie y corrió para evitar un golpe tras otro. Identificó una de las puertas del patio. Se movió en dirección a ella. No quería enfrentarse a Lira, ni tampoco tenía nada que hacer contra su experiencia. En ese momento, su única intención era huir de su locura. Las bolas de hielo seguían volando a su alrededor, y cada vez impactaban a más velocidad. Llegó un momento en el que se hizo imposible esquivarlas. Y, a sabiendas de que la puerta estaba demasiado lejos, encajó los golpes con estoicidad hasta cubrirse detrás de uno de los árboles. 
 
    Lira, al darse cuenta de que sus ataques no la alcanzarían allí, no tardó en cambiar de estrategia. Estiró el brazo hacia donde se encontraba, y el árbol empezó a moverse. Primero, se sacudió. Luego, comenzó a retorcerse sobre sí mismo. Las ramas se convirtieron en auténticos tentáculos que intentaban apresarla. Iris bailó al son de cada acometida del árbol, tratando de evadirse de él a la desesperada. Así, acabó saltando a un lado para esquivar una de las embestidas, pero eso la hizo perder la protección del tronco frente a su rival. Un sonido desgarrador rompió a través del aire del patio. Iris lo vio venir a toda velocidad, una especie de disco de energía que giraba desenfrenado sobre sí mismo. Iba directo a ella. En el último momento, ahogó un grito y se contorsionó sobre sí misma. Eso evitó que la diera de lleno, pero había llegado demasiado tarde para esquivarlo por completo. El disco, como una cuchilla candente y afilada, pasó rozándole el brazo.  
 
    —Maldita sea —exhaló, frustrada. 
 
    Se apretó sobre la herida para calmar el ardor y miró por un instante a su rival. La chica estaba fuera de sí. Con la cara desencajada, entornó los ojos. Iris se sobrecogió. Supo que estaba a punto de lanzarle un nuevo ataque y corrió a ocultarse de nuevo tras el árbol. Echó un vistazo en derredor. Debía encontrar rápido una vía de escape. 
 
    De pronto, la atmósfera del patio se iluminó en mitad de la negrura que antecedía al amanecer. Las paredes blancas brillaban en tonos anaranjados. Intrigada por lo que estuviese tramando Lira, asomó el rabillo del ojo por el margen del árbol. Una veintena de lenguas de fuego flotaban en el aire a su alrededor, y le bastó con hacer un leve movimiento de manos para que estas comenzaran a moverse hacia Iris. 
 
    La joven, consciente de que el tronco no le daría ninguna protección frente a aquel ataque, se apartó de él y corrió a través del patio. Echó un vistazo por encima del hombro. Las lenguas de fuego la perseguían cada más más rápido. Pronto, pudo notar en el cuello el calor que desprendían. Estaban a punto de alcanzarla. Aun sabiendo que sería un esfuerzo inútil, aceleró la marcha tanto como pudo. Entonces, vio que se acercaba a uno de los bancos y tuvo una idea desesperada. Corrió hacia él. Le ardían los pulmones y le temblaban las piernas. Pero sacó fuerzas de flaqueza y se obligó a no rendirse. Cuando las lenguas de fuego estaban a punto de prender su ropa en llamas, Iris se lanzó al suelo de bruces. Su cuerpo se deslizó sobre las baldosas y atravesó entre las patas del banco. Las lenguas de fuego, en su firme intento de echarse sobre ella, se extinguieron al golpearse contra el respaldo. 
 
    La chica respiró aliviada, aunque el ahogo de la carrera casi no le permitía moverse. Aun así, pensó que había dejado a Lira lo suficientemente atrás como para permitirse un pequeño descanso. Pero se equivocó. De repente, su enajenada compañera apareció ante sus ojos, haciendo una pirueta para saltar por encima del banco. Cayó frente a Iris, que trató de ponerse en pie, pero Lira lanzó un potente pulso de energía que la arrastro por el suelo hasta golpearse contra el muro. Se dio cuenta de que estaba acorralada. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —gritó Iris—. ¡Déjame en paz! 
 
    Lira sonrió. Disfrutaba viéndola sufrir, y pareció tomarse un momento para regocijarse en la angustia que padecía. 
 
    —Tú no perteneces a este lugar —le dijo, mientras se acercaba con marcada lentitud—. Jamás serás de los nuestros. 
 
    Tal y como había hecho al principio, Lira invocó el hielo entre sus manos. Solo que esta vez no se trataba de una esfera, sino de varias agujas, afiladas como cuchillos, que flotaron entre sus dedos. Iris la miró a los ojos. No encontró un atisbo de duda en la joven hechicera. Supo que estaba decidida a lanzarle un golpe letal. 
 
    —Por favor, Lira —le suplicó, temblorosa y empapada en un sudor frío que le caía por el rostro—. No lo hagas. 
 
    Pero la joven levantó la barbilla y volvió a sonreír. 
 
    —Adiós, querida. 
 
    —¡No! 
 
    Iris gritó a pleno pulmón y se llevó una de las manos al frente, en un movimiento instintivo para protegerse de la acometida. Al momento, una energía electrizante le puso los pelos de punta. Volvió a sentir aquel calor intenso que le producía una fuerza desbordante. Y, entonces, un rayo cegador emergió de las yemas de sus dedos para alcanzar a Lira. La joven salió volando, hasta impactar en el suelo a varios metros de allí. Rodó otros tantos, hasta golpearse las piernas contra uno de los trocos. Y quedó tendida sobre las baldosas del patio, inmóvil y con la ropa requemada y humeante. 
 
    —¡Pero ¿qué has hecho?! —Oyó gritar a Álex. 
 
    El chico, que llegaba en ese momento junto a Gael, echó a correr hacia el cuerpo de Lira. Su amigo lo siguió algo más despacio, permitiéndose el tiempo de dedicarle una mirada repulsiva a Iris. 
 
    —¡Lira! ¡Lira! —Álex zarandeó el cuerpo de la chica y le dio unas cuantas cachetadas—. ¡Lira! ¿Puedes oírme? 
 
    —¿Está…? —le preguntó Gael, cuando por fin los alcanzó. 
 
    —No —respondió su amigo. Iris, que tenía el corazón en un puño, respiró aliviada—. Pero ha perdido el conocimiento. Esa descarga eléctrica ha sido fuerte, y el golpe tampoco se ha quedado atrás. 
 
    —¿Crees que se recuperará? 
 
    —Eso espero —suspiró Álex. 
 
    El joven cargó a Lira en brazos y se la llevó adentro a toda prisa, no sin antes dedicarle una última mirada a Iris, que estaba cargada de odio y desprecio. 
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    Después de lo sucedido, Iris estuvo todo el día encerrada en su cuarto, esperando una visita de Dreiss que nunca sucedió. Estaba armada de valor para afrontar la reprimenda, teniendo muy claro que tampoco iba a quedarse callada. Sin embargo, la única visita que recibió fue la de Luna. Aunque tampoco llegó a cruzar más que unas palabras con ella y estando la puerta de por medio. Era consciente de que su amiga no se había creído la excusa del dolor de cabeza, pero sí estaba segura de que había captado el mensaje: no le apetecía hablar con ella en aquel momento. 
 
    La mañana acabó dando paso a la tarde. Y, durante todo ese tiempo, Iris estuvo contenida en el mismo bucle. De la cama, intentando distraerse con el móvil, a deambular nerviosa por la habitación. Y, de ahí, a picar alguna que otra cosa que tuviera por los cajones, y otra vez a la cama. Al final, cerca de las once de la noche, cuando ya todo el mundo debería estar durmiendo, el rugido de su estómago la empujó a hacer una visita al comedor. Por supuesto, la mesa estaba vacía, con la excepción de una nota que había firmado el mayordomo: «Hay comida en la cocina». 
 
    Iris vio una bandeja, justo al lado de los fogones, y se puso frente a ella, notando el aroma de la comida aún caliente. Suspiró, agradecida por el gesto del mayordomo, y el vaho que exhaló enturbió la imagen de sí misma que se reflejaba en la campana. No pudo evitar que eso evocase las hirientes palabras que hizo Lira sobre su aspecto. Apretó los dientes para tragarse la rabia que sentía, y por fin levantó la tapadera. Solo con ver la nube de vapor, que se levantó sobre un plato de sopa, fue suficiente para reconfortarla. Estaba tan hambrienta que devoró la comida y todas las piezas que había en el frutero. Después, sintiéndose en deuda con el gesto del servicio, decidió lavar la vajilla que había ensuciado. Como de costumbre, no pudo evitar hacerlo mientras tarareaba una canción. 
 
    —¿Qué estás haciendo ahí? —dijo alguien a su espalda. Iris pegó tal respingo que el plato salió por los aires. Por suerte, Gael lo sostuvo con un conjuro de levitación—. ¿Es que Dreiss te ha castigado limpiando platos? 
 
    La chica, que se había llevado la mano al pecho por el susto, tragó saliva y recuperó el plato que flotaba en el aire. 
 
    —Siento haberte asustado —se disculpó Gael—. Daba la casualidad de que pasaba cerca y me ha extrañado escuchar los ruidos. No suele haber nadie por aquí a estas horas. 
 
    —No, soy yo quien lo siente. No debería haber venido tan tarde. 
 
    Iris lo miró dubitativa. Quiso decirle algo, pero sus labios se movieron enmudecidos, sin llegar a articular palabra. Gael se rio. 
 
    —Tranquila —le dijo, adivinando lo que pasaba por su cabeza—. Lira está bien. Ha tardado un rato en despertarse, y estaba bastante magullada y dolorida. Pero ya sabes, puede controlar su energía para recuperarse rápido. Mañana estará como nueva. 
 
    —¿Y qué ha dicho Dreiss sobre ello? 
 
    Gael se encogió de hombros. 
 
    —Creo que no le ha dado demasiada importancia. De todas formas, está bastante distraído desde que viniste. Apenas se le ve fuera de sus dependencias personales. 
 
    Iris se dejó caer hacia atrás para quedarse apoyada en la encimera, agachó la cabeza y suspiró. Ante la tranquilidad de Gael, decidió contarle la verdad. 
 
    —Ha sido ella, Gael, te lo juro. —El chico entornó los ojos y pareció escucharla con interés—. Me dijo unas cosas horribles y llegó a amenazarme. Decía que me alejase de Álex para que fuese solo para ella. Quise marcharme, pero Lira me atacó. Se volvió loca. Creía que iba a matarme. Pero yo solo quería que parase. Te juro que no pretendía hacerle daño. Fue un accidente. 
 
    Gael guardó silencio por unos instantes, en los que se mantuvo pensativo. 
 
    —No te preocupes —dijo, por fin—, son cosas que pasan. 
 
    La chica dio un suspiró con resignación. 
 
    —Ya, no me crees. Solo hacía falta ver cómo me has mirado esta mañana. —Bufó con gesto dolorido—. Y Álex ya ni te cuento. No creo que vuelva a mirarme a la cara. 
 
    Gael, que pareció indeciso en un primer momento, caminó hasta donde se encontraba la chica, se apoyó en la encimera junto a ella y trató de reconfortarla con una palmadita en el hombro. 
 
    —Apenas te conozco, Iris —comenzó a hablar—. Aún no sé hasta qué punto puedo fiarme de ti. Pero sí conozco a Lira, y sé muy bien que no se puede confiar en ella. Es una chica demasiado pasional, impulsiva. A veces, parece que no tiene límites. Así que te creo. 
 
    —¿Lo dices en serio? 
 
    —¿Sabes? Igual que conozco bien a Lira, conozco bien a Álex. Me di cuenta de que se quedó prendado de ti en el momento en que te vio. Algo que nunca le ha pasado con Lira, por mucho que a ella le hubiese gustado. Así que quizá yo también tenga parte de culpa. Debí haber previsto que no se lo tomaría nada bien y haberla vigilado. 
 
    Iris se había sentido tan repudiada por todos que no pudo evitar darle un abrazo a su compañero. 
 
    —Gracias, Gael. 
 
    El joven le devolvió a la chica un endeble estrechamiento. Estaba claro que le incomodaba la repentina situación. Aun así, su débil gesto logró reconfortar a Iris. 
 
    —No hay de qué. Y tampoco te preocupes mucho por Álex. Él también conoce bien a Lira. Por no hablar de la inclinación que siente hacia ti. —El joven asintió con la cabeza, para darle aún más peso a sus palabras, y añadió—: Se le pasará, te lo aseguro. 
 
    A continuación, Gael puso rumbo hacia la salida y dijo sin dejar de caminar: 
 
    —Ahora, será mejor que descansemos. Nos hace falta a todos. 
 
    El chico parecía decidido a marcharse. Así pues, Iris, aliviada por la charla con su compañero, se dio media vuelta para terminar de limpiar la vajilla, con mucha más alegría de la que tenía cuando empezó. Sin embargo, Gael se detuvo nada más cruzar la puerta. 
 
    —Por cierto —Iris echó la vista atrás—. Ellos son gente de acción. Tú también lo pareces. Pero también hay mucha sabiduría en los libros. —El chico se encogió de hombros, como a sabiendas de que su proposición podía no ser muy tentadora—. Pero, si algún día no tienes muchas ganas de entrenar, yo suelo estar en la biblioteca. 
 
    Iris sonrió, a pesar de que la idea no le parecía demasiado apetecible. 
 
    —¡Claro! —exclamó, con una efusividad simulada—. Lo tendré en cuenta. 
 
    —Genial —se limitó a decir Gael, antes de darse la media vuelta. Y, esta vez, sí lo hizo para marcharse del todo. 
 
    Iris terminó su tarea escuchando como los pasos del joven recorrían el pasillo hasta perderse en la lejanía. 
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    Tras toda la tensión que había acumulado, Iris cayó rendida en la cama y, por fin, pudo descansar durante toda la noche. Ni siquiera puso la alarma del móvil, y se dejó dormir tanto como su cuerpo necesitó. Fue la luz del día la que la despertó por la mañana. Y, para entonces, ya había amanecido desde hacía más de una hora. 
 
    Se levantó, se vistió y desayunó con calma. Al fin y al cabo, solo había hablado a cerca de lo sucedido con Gael. Aún le quedaba enfrentarse al juicio de todos los demás. Recorrió el pasillo hacia el patio. De frente, había una ventana, a través de la cual, vio a Álex de perfil. Estaba de pie, concentrando en algún tipo de ejercicio. Iris sonrió. Pensó que quizá Gael hubiese hablado con él para contarle lo que le había confesado en la cocina. Y, si no era el caso, tampoco tenía miedo de decírselo ella misma. Estaba segura de que acabaría creyendo su versión. Sin embargo, su sonrisa se borró de golpe, cuando vio emerger la figura de Lira por el reborde de la ventana. Se detuvo frente a Álex y le dijo algo. Él la escuchó con atención y, al final, soltó una carcajada. Lira le sonrió. Volvió a decirle algo más y, esta vez, ambos estallaron entre risas. Iris agachó la mirada, furibunda. Se llevó la mano hasta el brazo y pasó la yema de los dedos por la herida que le hizo el día anterior. Aún le ardía al tacto. 
 
    Cerró los ojos. Volvió a ver la imagen de Lira, haciendo flotar decenas de agujas punzantes y dispuesta a lanzarlas contra ella. Había intentado matarla, y Álex estaba conversando y riéndose con ella como si tal cosa. A saber qué le habría contado. Pero, fuese lo que fuese, estaba claro que había conseguido encandilar a su compañero. 
 
    La joven levantó la mirada y volvió a observar a través del cristal. Los dos chicos seguían conversando, y parecían hacerlo en muy buena sintonía. De repente, Lira suspiró y ensombreció su rostro. Álex, con aspecto preocupado, se acercó a ella y la miró con ternura. La chica le dijo alguna cosa. Él se sorprendió. Y ella le volvió la cara como si estuviese avergonzada. Entonces, él le dijo algo, y ella le devolvió una mirada radiante. Álex la agarró de la mano para atraerla hacia sí y se fundió con ella en un cálido abrazo. Mientras tanto, Iris, que contemplaba la escena con la mandíbula desencajada, no pudo resistirse a soltar algún que otro improperio por lo bajo. Irritada ante la falsedad de Lira, se dio media vuelta y cambió de rumbo. No estaba dispuesta a salir al patio para soportar la mirada acusadora de Álex, ni tampoco el velado gesto de triunfo de su compañera. 
 
    De repente, la propuesta que le había hecho Gael la noche anterior ya no parecía tan aburrida. Después de que sus pasos resonaran con fuerza por los pasillos de la orden, entró en la biblioteca y dio un portazo tras de sí. Avanzó unos metros y se quedó parada en mitad del lugar, con los brazos en jarra y la mirada clavada en el techo. Allí, respiró por un segundo en un intento de tranquilizarse. 
 
    —¿Te encuentras bien? —sonó la voz de Gael a uno de los lados. 
 
    Iris miró hacia el lugar de donde provenía. El joven estaba inclinado sobre la mesa, con el codo clavado sobre la madera y la barbilla reposando en su mano. Su figura ensombrecía un viejo libro abierto por la mitad. 
 
    —Sí —suspiró ella—, lo siento. 
 
    —Supongo que has hablado con Álex. 
 
    —No. —Iris se encogió de hombros—. Tampoco creo que tenga muchas ganas de hablar conmigo. 
 
    Gael entornó los ojos, en una expresión que la invitó a seguir contándole. Iris, en cambio, prefirió no darle más vueltas al tema, y desvió la vista para admirar la biblioteca. 
 
    —Guau —musitó, fascinada. 
 
    La amplia biblioteca, que se alzaba tras unas majestuosas puertas de ébano, estaba soportada por unas robustas columnas de mármol, recorridas por intricados símbolos rúnicos que no sabía interpretar. El aire estaba impregnado por el sutil aroma de los antiguos pergaminos, que parecía transportar a otro mundo a cualquiera que cruzase las puertas. Las estanterías se disponían en un orden perfecto, extendiéndose hacia lo alto en interminables filas de libros. Algunos exhibían lomos modernos y brillantes, mientras que otros estaban forrados por un envejecido cuero oscuro, sobre los que había grabados símbolos indescifrables que ya apenas eran visibles. Cada estante relucía bajo un luminario de luz cálida y serena, dotando a cada obra de un aire aún más misterioso, a la vez que arrojaba tenues sombras danzantes sobre el suelo de mármol pulido. Unos altos ventanales se extendían a lo largo de las paredes, filtrando la luz del sol en un resplandor tenue y tamizado, y confiriéndole a la biblioteca un último cariz a aquella solemnidad que derrochaba. 
 
    —¿Impresionada? —Iris lo miró. Balbuceó en busca de una respuesta, pero no consiguió encontrar palabras que describiesen el aura que desprendía aquel lugar—. Uno nunca se acostumbra a este sitio. Por muchas veces que lo visites, siempre mantiene ese aire enigmático. 
 
    Iris se paseó por las estanterías, ojeando los cientos de libros que las colmaban. 
 
    —¿Todos hablan sobre magia? 
 
    —Por supuesto. Los más antiguos, además, son libros únicos que solo podrás encontrar aquí. Hace varios siglos que la orden asumió el deber de preservar el conocimiento mágico, desde el más noble al más oscuro. 
 
    —Ahora entiendo tu interés por la biblioteca. —Iris volvió a recorrer el lugar con la vista, de nuevo fascinada por cada detalle que observaba—. Debes haber aprendido un montón de cosas aquí. Seguro que mucho más que Álex y Lira. 
 
    —Como todo en la vida, es una cuestión de equilibrio —respondió, cambiando su tono de voz a una mucho más ligero y desenfadado—. Yo he invertido muchas horas en este lugar, y he aprendido muchas técnicas que ellos desconocen. —Gael movió la cabeza a un lado y a otro, sopesando lo que iba a decir—. Pero ellos se pasan los días entrenando fuera, perfeccionando las técnicas que ya conocen. Al final, cada uno tiene sus carencias. 
 
    Iris esbozó una sonrisa enternecedora al evocar un recuerdo. 
 
    —Cuando estaba empezando el instituto —le contó a Gael—, le dije a mi madre que no entendía por qué tenía que estudiar sobre tantas cosas diferentes. Le pregunté de qué me serviría. Ella me dijo algo que alguna vez también le había dicho su padre a ella: «el que sabe de todo un poco, consigue adaptarse a cualquier situación». 
 
    Gael le devolvió la sonrisa, agradecido por la confianza de Iris. Aun así, se encogió de hombros y replicó: 
 
    —Mi padre, en cambio, pensaba que el conocimiento sin habilidad no era sabiduría. —El chico suspiró—. Pero él también era un hombre de acción, al fin y al cabo. No como yo, que si en algo soy experto es en meter la pata. 
 
    Iris entornó los ojos. 
 
    —¿Lo dices por algo? 
 
    —Anteayer —suspiró su compañero—, cuando nos acercamos a vosotras. Por una vez en mi vida, decidí armarme de valor y… Bueno, ya sabes, creo que la pifié con Luna. 
 
    —Que va —rio Iris—. No te preocupes por ella. Es solo que tiene un carácter un poquito especial. Puede ser bastante dura al principio, pero dale tiempo. 
 
    Gael la miró con un brillo en los ojos, tal vez esperanzado por las palabras de la chica. 
 
    —Entonces, ¿crees que tengo alguna posibilidad con ella? 
 
    —Siento no poder responderte a eso, Gael. Ella no me ha dicho nada. De hecho, nunca me ha dicho que le gustase ningún chico desde que la conozco. A Luna le cuesta exponer sus sentimientos, y siempre ha sido bastante misteriosa con ese tema. —Gael, desilusionado por lo que estaba escuchando, bajó la mirada—. Pero ¡oye! —trató de animarlo—, uno siempre tiene que luchar por lo que quiere. Lo que es seguro es que no pierdes nada por intentarlo. 
 
    —Sí, puede que tengas razón. —El chico soltó una carcajada y confesó—: Ahora mismo, me da pavor encontrarme con ella. Casi preferiría encontrarme con una serpiente, y mira que le tengo fobia a esos bichos. 
 
    Iris sonrió ante el comentario de Gael. Pero este no tardó en quedarse pensativo. Así que la chica trató de cambiar de tema para distraerlo. 
 
    —Oye, ¿qué te parece si me dices qué libros hay por aquí?, ¿por cuáles debería empezar? 
 
    —Pues hay libros más filosóficos y otros que son más prácticos. —Gael caminó junto a ella entre las estanterías—. Algunos inciden en el desarrollo de tu forma de pensar, otros intentan preservar la ética de la magia. Son los más abstractos, pero también muy interesantes. Aunque pueda parecerlo, no caigas en el error de pensar que son inútiles. —El chico se detuvo en una de las estanterías—. Aun así, creo que será mejor que empieces por los de habilidades. Todos estos libros de aquí enseñan técnicas que luego podrás perfeccionar en tus entrenamientos. Y ahí es donde agradecerás no tener una buena relación con Lira, porque tiene la manía de pedirte que le enseñes cualquier nueva habilidad que aprendes. 
 
    —Pues que se lea el libro —replicó ella con desdén, y Gael la correspondió con una sutil carcajada—. ¿Cuál me recomiendas para empezar? 
 
    —Es indiferente. Yo tengo un grato recuerdo de este de aquí —explicó, señalando a uno de los libros—, que es el primero que leí. Enseña habilidades psíquicas. 
 
    —Parece muy interesante, ¿por qué no me haces alguna demostración? 
 
    Gael sonrió, complacido ante la propuesta de Iris. 
 
    —Por supuesto —le dijo—. Aunque deberías saber que, para establecer una conexión mental con alguien, es preciso cruzar la vista con esa persona. 
 
    La chica se giró para colocarse frente a él y ambos se miraron a los ojos. Gael extendió los brazos y colocó las manos a unos centímetros de sus sienes. Iris notó algo. Una percepción muy débil. Casi se antojaba relajante y placentera, como si el mundo que la rodeaba hubiese comenzado a vibrar. De pronto, una sensación de ingravidez le puso el estómago en la boca. Su corazón comenzó a palpitar. Y, entonces, tuvo la sensación de que se precipitaba al vacío. El ambiente cálido y majestuoso de la biblioteca se desvaneció en una gélida negrura que parecía no tener fin. A medida que caía, sentía cómo su cuerpo se estiraba y se encogía por momentos. Incluso que cambiaba de forma y se contorneaba de maneras imposibles. 
 
    De repente, le pareció caer al agua. Por unos segundos, la densidad del líquido invisible en que flotaba no la dejó respirar. Hasta que se dibujaron a su alrededor cientos de miles de estrellas danzantes, y se dio cuenta de que no estaba en el agua, sino en el vacío de un universo extraño. En ese momento, pudo volver a respirar, y oyó sonidos que procedían de todas partes, formando una sinfonía ininteligible y ruidosa. Era como si los luceros mismos le estuviesen hablando. Sin apenas poderse mover, prestó atención a cada una de las estrellas. Se dio cuenta de que, cuando se concentraba en una de ellas, esta brillaba y sonaba con más intensidad que el resto, hasta que su luz formaba imágenes, y el ruido se convertía en palabras que podía distinguir. Aquellas estrellas eran todos y cada uno de los recuerdos que poseía. Algunos nítidos, otros tan emborronados por el paso del tiempo que ya estaban a punto de apagarse. Y, entonces, la ingravidez en que se encontraba comenzó a fluctuar. Su cuerpo, a retorcerse. Y todo se volvió negro otra vez. 
 
    Iris abrió los ojos para reencontrarse con la figura de su compañero. Un vahído repentino la hizo tropezar y se apoyó en los estantes para no caer. El joven se apresuró también a sujetarla. 
 
    —Lo siento, Iris, ¿te encuentras bien? 
 
    La chica sacudió la cabeza y no tardó en desaturdirse. 
 
    —Sí, tranquilo —respondió, mientras se incorporaba—. Solo ha sido un mareo, estoy bien. Pero creo que será mejor que empiece por algún otro libro —bromeó. 
 
    Gael rio con la tranquilidad de ver bien a la chica. 
 
    —Todos los libros que hay aquí son interesantes, siempre se aprende algo nuevo de cada uno de ellos. —El chico se encogió de hombros—. Aunque los más interesantes están guardados en la biblioteca personal de Dreiss. Supongo que deben contener información reservada para los hechiceros más aventajados de la orden. 
 
    —¿Algo así como libros prohibidos? —comentó Iris, con tono misterioso—. ¿Alguna vez los has visto? 
 
    —No, que va. Solo Dreiss entra en esa habitación. Está justo al lado de sus dependencias, y siempre está cerrada con llave. Lo que haya allí dentro es todo un enigma. 
 
    —Hum. —La chica esbozó una expresión curiosa—. Qué interesante. 
 
    Gael la correspondió con un gesto similar. Luego, miró el reloj y se encogió al descubrir la hora. 
 
    —¡Vaya! Es mucho más tarde de lo que creía. —El joven dio una zancada en dirección a la salida y caminó de espaldas para seguir mirando a Iris—. Siento tener que marcharme así. Ha sido un placer hablar contigo. 
 
    —Lo mismo digo, Gael. Me alegro de haber venido a la biblioteca. 
 
    El chico se despidió con la mano y abandonó la sala a paso ligero. Iris le dedicó un tiempo a recorrer los lomos de los libros en las estanterías, intentando decidir por cuál empezar. Sin embargo, sus mismas palabras, que hacía un rato se las había dedicado a Gael, resonaron en su cabeza: «Uno siempre tiene que luchar por lo que quiere». 
 
    Así pues, la joven abandonó la biblioteca y se dirigió decidida hacia las dependencias de Dreiss. Estas se disponían en la esquina de uno de los pasillos más alejados de la orden. Allí, solo había dos puertas, que eran aquellas dos que le había indicado Gael. 
 
    Llamó a las dependencias de Dreiss. Lo intentó varias veces. Ninguna de ellas respondió nadie al otro lado. Decidió hacer lo mismo en la que daba a su biblioteca principal. Elevó el brazo, pero antes de que los nudillos llegaran a golpear sobre la madera, la voz de Dreiss resonó en el interior. 
 
    —Sé que estás ahí, Iris. —La chica se abstuvo de llamar, perpleja porque Dreiss hubiera adivinado de quién se trataba—. Ya voy. 
 
    Se oyó el gruñido de la silla al deslizarse sobre el suelo, los pasos serenos del mago acercándose hasta la puerta y el chasquido metálico del cerrojo al abrirse. La madera se dobló para revelar la figura de Dreiss, que salió con premura al pasillo, asegurándose de cerrar tras de sí. 
 
    —¿Y bien? —le preguntó—. ¿En qué puedo ayudarte? 
 
    —¿Cómo has sabido que era yo? 
 
    El mago soltó una carcajada. 
 
    —Puedo sentir tu energía, Iris. Puedo sentir la energía de todos los que estáis aquí. —El mago habló levantando una de sus manos para hacer un gesto indiferente. Iris no pudo evitar fijarse en las manchas de tinta—. Dime, ¿a qué has venido? 
 
    —He venido porque tengo derecho a saber qué está pasando —Iris habló sin tapujos, y un tono exigente marcaba su voz—. Quiero saber todo sobre Astra. Y también sobre mi padre. 
 
    —Verás, Iris. Creo que ya te dejé claro la noche en que llegaste que estoy de acuerdo contigo en eso. Creo que mereces saberlo todo. Pero también creo que debemos esperar a que estés preparada para escucharlo, cuando llegue el momento oportuno. 
 
    —Este es el momento oportuno —le rebatió la chica con gesto rotundo—. Porque si no lo haces, me marcharé de la orden y volveré a casa. 
 
    Dreiss la contempló pensativo, aunque se dejaba entrever en su semblante cierta fascinación por arrojo de la joven. 
 
    —Está bien —dijo, por fin, el mago—. Si es lo que quieres, complaceré tus deseos. Acompáñame. 
 
    Dreiss se giró hacia la puerta de su biblioteca personal y la cerró con llave. Después, condujo a la chica hasta sus aposentos, donde ambos se sentaron cómodamente, en unos sillones que flanqueaban una mesa de cristal. 
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    Luna dio un salto a un lado en cuanto vio a Gael salir de la biblioteca. Lo último que quería era volver a encontrarse con él. Aunque sabía que no les quedaría más remedio que verse tarde o temprano, prefería retrasar ese momento todo lo posible. 
 
    «Me debes una y de las grandes —le recordó a una Iris imaginaria.» 
 
    Haberse llevado a Gael para dejarla a solas con Álex fue el mayor error de su vida. El intento del joven por acercarse a ella había resultado en una situación de lo más incómoda. De haber tardado un poco más en llegar al comedor, se habría visto obligada a salir corriendo. 
 
    Por suerte, Gael no la vio. Ella se había apresurado a ocultarse tras el pilar de uno de los arcos que sustentaban los pasillos, y él había salido a toda prisa en dirección contraria. Que era, por otra parte, la misma dirección en que iba Luna. Así pues, cuando el chico se perdió en el entramado casi laberíntico de la orden, Luna decidió retroceder para dar un rodeo hasta su destino. 
 
    Durante el trayecto, la joven se fijaba en cada puerta, en lo que podía verse a través de cada ventana y hasta en el rincón más sombrío del edificio. Tenía un interés especial en conocerlo a fondo, y no era la primera vez que salía a explorarlo en secreto. Aunque sus visitas solían ser más bien nocturnas, en esta ocasión, solo estaba intentando aprovechar el cambio de ruta que le había obligado a tomar Gael. 
 
    Acabó llegando a una parte bastante alejada de la vida ordinaria de la orden, hacia la parte trasera del edificio. Por allí, no se veía ni escuchaba a un alma. Hasta que sintió pasos acercándose a través de un pasillo transversal al que recorría ella. Tal y como había hecho con Gael, se apresuró a ocultarse tras uno de los pilares. Desde allí, inmóvil para no hacer el más mínimo ruido, vio cómo Álex atravesaba el cruce, más adelante. Intrigada por saber hacia dónde se dirigía, se acercó hasta la esquina y se asomó con discreción. 
 
    El joven llegó al final del pasillo y se asomó a través de una de las ventanas. Luego, echó la vista atrás, cómo asegurándose de que nadie lo veía. Acto seguido, colocó las manos en el reborde inferior y dio un brinco para sobrepasar el alféizar. Su figura desapareció de la vista de Luna, que salió de su escondite y volvió a buscarlo a través de la ventana. Lo vio unos metros por debajo de ella, pues el desnivel del terreno en aquella zona hacía que el edificio estuviese sobreelevado. El joven caminaba dejando atrás la orden, y desapareció a través de la maleza que la rodeaba. 
 
    —Y tú, ¿qué tramas? —musitó la chica. 
 
    Poco después de que le perdiese la pista, Luna se dio media vuelta y retomó su camino. Resultó que a lo lejos vio la figura de Iris. Quiso llamar su atención, pero vio que caminaba demasiado decidida hacia las dependencias de Dreiss. Llamó a una de las puertas. Luego, se dirigió hacia la otra. El mago salió a recibirla. Y, tras conversar sobre algo, cerró con llave la habitación de la que había salido y se metieron en la contigua. 
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    «Hace varios miles de años, existió un mago muy poderoso —contó Dreiss—. El fundador de La Hermandad. Y sus intenciones fueron nobles al principio. Pretendía gobernar el mundo de los magos e imponer el orden y la paz entre ellos. Pero los magos del mundo llevaban demasiado tiempo actuando a voluntad, tan solo preocupados de sus propios intereses. Algunos se unieron a su causa, otros se opusieron a ella. Y, al final, estalló una guerra entre ambos bandos. 
 
    Los magos que se unieron a La Hermandad eran más sabios y poderosos, por eso entendían la necesidad de su existencia. Los otros, que utilizaron su magia para convertirse en vulgares criminales, eran débiles, pero también demasiados. De modo que el empeño de La Hermandad fue inútil y, pronto, se vieron abocados a la derrota. 
 
    El hechicero se resistió a darse por vencido y emprendió la búsqueda de un antiguo poder ancestral del que hablaban los textos sagrados. Todos los magos del mundo conocían esa leyenda, y todos sabían que no era más que un mito. Sin embargo, el hechicero, tal vez aferrado a la última esperanza que le quedaba, puso todo su empeño en buscar el poder ancestral. Algunos de sus aliados trataron de hacerlo entrar en razón. Hasta que decidieron que había perdido el juicio y se alejaron de él. Entonces, los miembros de La Hermandad quedaron relegados a poco más que ratas ocultas en un agujero, dispersos por el mundo y temerosos de que sus enemigos los encontraran. Pero, un tiempo después, el hechicero regresó de su viaje. Había encontrado el poder ancestral, y fluía en su interior una fuerza inimaginable. 
 
    Sin nadie que pudiera hacerle frente, aniquiló a sus enemigos, que entonces también fueron los aliados que lo abandonaron. Derramó la sangre de miles de magos, y solo perdonó la vida de aquellos que aceptaron a convertirse en sus siervos. 
 
    Aquella energía ancestral le otorgó un poder inmenso, pero también corrompió su mente. Así, tiranizó a los magos que se sometieron a él durante años. Pero el final de todo pueblo oprimido es la rebelión contra sus opresores. De modo que los magos conspiraron a sus espaldas y tramaron su muerte. Su energía era tan devastadora que la mayoría perdieron la vida en ello, pero, gracias a su sacrificio, los supervivientes recuperaron la libertad. Entonces, juraron que La Hermandad velaría por la seguridad y la paz entre los magos, y separaron el poder ancestral en tres fragmentos. Entendieron que era demasiado peligroso como para que volviera a caer en unas mismas manos. Así, nombraron a los tres primeros guardianes de La Hermandad, tres magos íntegros, sabios y poderosos, que tenían la misión de salvaguardar cada uno de los fragmentos: los tres poderes ancestrales, que desatan el potencial de aquellos que los portan y se encargan de mantenerlos separados. 
 
    Desde entonces, se han sucedido las generaciones de guardianes, y La Hermandad ha velado por la concordia entre todos los hechiceros del mundo. Hasta que alguien decidió cometer los errores del pasado —suspiró Dreiss, que luego se sirvió una taza de té que calentó con sus propias manos, antes de seguir con la historia—. Yo era uno de los tres guardianes de La Hermandad, el más joven de ellos. El siguiente era Silas. Y el más antiguo de nosotros era el maestro Éderam. Formamos el consejo de la orden durante poco más de dos años. Hasta que, por desgracia, la vida de Éderam llegó un día a su fin. Decían los rumores que había cumplido más de ciento cuarenta años. Yo creo que apenas rozaba los noventa, pero una longevidad inusual, aunque simulada, engrandecía su aura enigmática. Y, aunque la verdadera edad quedó siempre en el misterio, el peso de la vejez se había hecho notorio en su rostro durante sus últimos meses. 
 
    Después de que falleciera, seguimos la tradición que ha estado vigente durante milenios. El poder ancestral que poseía fue sellado en el interior de una esfera de cristal, donde permaneció durante veintiún días. Los tres primeros, lloramos su muerte, encerrados en nuestras habitaciones, a oscuras y sin nada que comer ni beber. El cuarto día, llevamos a cabo el ritual de cremación. Así, el cuerpo de Éderam se fundió con la energía del universo, pasando a formar parte de un todo en el que perviviría para siempre. Así, el periodo de duelo dio paso a un gran banquete, en el que saciamos nuestra hambre y nuestra sed, compartimos palabras los unos con los otros, reímos, bailamos y cantamos, todo ello en memoria de Éderam. Después de llorar su pérdida, había llegado el momento de celebrar la impronta que había dejado en nuestras vidas. A partir de ahí, La Hermandad siguió su curso. Pero aún faltaba algo más por hacer. El consejo debía nombrar a un nuevo guardián y, por ello, al cumplirse el vigésimo primer día, convocamos a los magos más aptos para suceder a Éderam: Astra y Cassius. 
 
    Silas había descubierto la nobleza en el corazón de tu padre desde el mismo instante en que ingresó en la orden. Se convirtió en miembro tan solo dos años después que yo. Muy hábil e inteligente, siempre me pisó los talones. De hecho, nos convertimos en preceptores de La Hermandad al mismo tiempo. Cassius era tan sobresaliente que, cuando mi predecesor murió, ni siquiera estuve seguro de que me elegirían para sucederlo. Pero supongo que las cosas siguieron su curso natural. Ambos éramos los dos miembros aventajados de la orden, y yo gozaba de mayor antigüedad que él. De modo que me convertí en guardián, y siempre pude contar con el apoyo y la confianza de tu padre. Muchas de las decisiones más difíciles que hube de tomar fueron acertadas gracias a los consejos de Cassius. De algún modo, siempre sentí que él hubiera merecido ese título más que yo. Por eso, cuando Éderam nos dejó, supe que había llegado el momento de reconocer su valor y lealtad a la orden. Con Cassius formando parte activa del consejo, se abría ante nosotros un futuro brillante. 
 
    Sin embargo, hubo una joven hechicera que no tardó en hacerse notar desde el momento en que ingresó en la orden. Yo le fui asignado como preceptor, años antes de convertirme en guardián, aunque compartí con Cassius la labor de su entrenamiento. Era tan extraordinaria que, para cuando fui ascendido, ella ya había alcanzado el rango de preceptora. Su nombre era Astra, y sus habilidades eran tan notables que hubimos de tenerla en cuenta en la deliberación. 
 
    Silas tenía claro que Cassius debía ser elegido. Incluso el propio Éderam había manifestado en varias ocasiones sus deseos de que él le sucediese. Y así es como debió ser. Sin embargo, yo dejé que la ambición de Astra me cegase. 
 
    Reconozco que era un romántico en aquella época —confesó, dándole un trago a su taza de té—. Había leído los textos antiguos que narraban los periodos de máximo esplendor de la orden, y anhelaba devolver a su auge a La Hermandad. Creí que la visión de Astra nos volvería a acercar a aquellos tiempos dorados. Así pues, acabé presionando a Silas para que aceptara su nombramiento. 
 
    Supe al instante que me había equivocado, solo con ver el estoicismo con que Cassius aceptó su derrota. Tu padre tenía un total control sobre sus impulsos y emociones. En cambio, Astra era todo lo contrario, con un carácter impetuoso y volátil. 
 
    Tan solo unas semanas después de que se convirtiera en guardiana, la codicia había llegado a nublar tanto su mente que, al abrigo de una fría noche de invierno, entró en las dependencias de Silas y lo mató mientras descansaba. En posesión de dos de los tres poderes ancestrales, su fuerza se incrementó enormemente. Y eso la hizo confiarse. En lugar de repetir el artificio de atacarme por sorpresa, decidió retarme a un duelo ante los ojos de todos los miembros de La Hermandad. Sin embargo, pese a que su poder era muy superior al mío, cometió el error de olvidar que yo había sido su maestro, que yo la enseñé todo lo que sabía. 
 
    Acepté su desafío, nos batimos en duelo, y mi sabiduría y experiencia se acabaron imponiendo a su arrogante poder. Pero, entonces, mi compasión me traicionó. 
 
    Astra no solo era parte de la orden, sino que también se había convertido en una gran amiga nuestra durante todos aquellos años. Se había convertido en parte de nuestra familia. Aun así, pensé que estaría dispuesto a hacer lo que fuese necesario para salvaguardar el cometido de la orden, pero cuando la tuve ante mí, vencida y dominada… —Dreiss apretó los labios y dijo apesadumbrado—: entonces, dudé. Y eso fue suficiente para que resurgiera de sus cenizas. Su ataque fue tan colosal que me dejó derrotado, tirado en el suelo y sin poder mover un solo músculo. En aquel momento, estuve a su merced. 
 
    Algunos de los magos que presenciaron la batalla se lanzaron en mi ayuda. Sin embrago, la mayoría se rindieron a la superioridad de Astra, y no dudaron en mostrarle su lealtad al enfrentarse a ellos. Y, cuando estuvo a punto de darme la última estocada, tu padre emergió de entre la muchedumbre y lo impidió. Se enfrentó a ella con valor y, por un momento, creí que lograría contenerla. Pero los poderes ancestrales que poseía la hacían invencible. Y, naturalmente, acabó imponiéndose a él. Había recibido demasiados golpes, ni siquiera entiendo cómo podía mantenerse en pie. Y, en un último momento de coraje, fracturó la realidad en torno a Astra y la encerró en una doblez sin escapatoria. Fue entonces cuando se desplomó ante mis ojos. Me arrastré como pude hasta Cassius. Aún respiraba cuando lo encontré. Pero estaba tan malherido que no pudo aguantar mucho más tiempo. Exhaló junto a mí su último aliento de vida, y no pude hacer nada para salvarlo. —Una lágrima cayó de los ojos brillantes del hechicero—. Siempre estaré en deuda con tu padre, Iris. Por eso es tan importante para mí protegerte. Tú fuiste el mayor regalo que le dio la vida, y puedo asegurarte que no hubo nada en el mundo que haya amado más que a ti.» 
 
    —Siempre creí que nos había abandonado —confesó Iris, con la voz quebrada—. Mi madre nunca hablaba de él. 
 
    —No se lo tengas en cuenta. Estoy seguro de que ella solo intentaba protegerte, alejarte del mundo que le robó a tu padre. —El mago le dio un sorbo a su taza de té, que, para entonces, ya había dejado de humear—. Dime, ¿guardas algún recuerdo de tu padre? 
 
    —Tan solo he visto algunas fotos viejas. —La chica entornó los ojos y añadió—: Aunque hay algo más. —Dreiss la miró interesado—. Lo recuerdo contemplándome en la cuna, cuando tan solo era un bebé. —El mago enarcó las cejas al oírlo—. Aunque lo raro es que no soy yo quien lo ve a él, sino al contrario. Es como si me viera a mí misma a través de sus ojos. 
 
    Dreiss se quedó pensativo, asombrado ante lo que acababa de escuchar. Después, se retrepó en el sillón y se acomodó la chaqueta. 
 
    —Qué interesante —se limitó a decir. 
 
    Ninguno de los dos lo supo, pero Luna lo había escuchado todo desde el interior de la biblioteca personal de Dreiss. 
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    Astra contemplaba la nada infinita con ojos cansados. Aun estando retenida en aquella prisión, seguía necesitando descansar. Pero, en las últimas semanas, apenas había podido dormir más de dos horas del tirón. Aunque allí no había días ni noches, y todo era siempre igual: una inmensidad blanca que se extendía mucho más allá de donde alcanzaba la vista. 
 
    Astra deambuló de un lado para otro, pisando sobre el vacío que la sostenía. Pronto, pudo sentir la presencia del hombre acercándose hacia ella con gesto altivo. 
 
    —Parece que la persona a la que esperas se retrasa, ¿no crees? 
 
    —Vendrá —aseveró la hechicera. 
 
    El hombre sobrepasó a Astra por el costado y se giró para ponerse frente a ella. Desde allí, la observó con rostro impresionado y le dijo: 
 
    —Fue toda una hazaña que consiguieras introducir a un informante en la orden. Parece que Dreiss se ha vuelto un ingenuo con los años. —Torció la boca y añadió—: Aunque puede que tú también lo estés siendo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Vaya —rio el hombre—, parece que hoy estás poco habladora. Directa al grano, como en los viejos tiempos. 
 
    —Si te sirve de consuelo, tú también eras más interesante cuando solías estar callado. Ahora, responde a mi pregunta. 
 
    El hombre encajó la respuesta con actitud divertida. En el fondo, sabía que Astra disfrutaba con su presencia. 
 
    —Pues dime, ¿cuándo fue la última vez que tuviste noticias suyas? —Astra se encogió de hombros. No porque no lo supiese, sino porque no quería responder—. Claro que lo sabes. Aun así, te lo diré. Llevas esperando su visita desde hace semanas, todas esas que te has pasado sin apenas dormir. Esta situación ya te está pasando factura. 
 
    —Ya tendré tiempo de dormir cuando salga de este sitio. 
 
    —Sabes que eso nunca sucederá. Y tu informante también lo sabe. Tal vez por eso haya decido cambiarse de bando. 
 
    Astra frunció el ceño y se quedó un rato pensativa, mientras que el hombre esbozaba una sonrisa triunfal y se balanceaba sobre sus pies. Sin embargo, la hechicera acabó echándose a reír. 
 
    —Jamás me traicionaría. 
 
    —¿Y cómo puedes estar tan segura? 
 
    —Porque sabe muy bien que no puede hacerlo —respondió, apretando los dientes—. Sabe que tengo su vida en mis manos, y puedo arrancársela con un simple chasquido de mis dedos. Morirá si me traiciona. 
 
    —Morirá de todas formas —incidió él. 
 
    —Pero su lealtad hará que viva eternamente. 
 
    El hombre sacudió con frustración la cabeza. 
 
    —No entiendo cómo ha podido caer en un engaño tan mezquino. 
 
    —¡Porque le di un propósito en la vida! —gritó ella—. Todo cuanto le he dado ha sido un regalo que jamás esperó encontrar. Y eso me ha convertido en la única familia que posee. —Astra se acercó al hombre con aire imponente—. Pero claro, ¡qué ibas a saber tú de amor y de lealtad! 
 
    —No es justo que me digas eso. 
 
    —Claro —la mujer soltó una risotada que apenas ocultaba su molestia—. ¿Me llamas ingenua? Fuiste tú el primero que cayó en el mismo engaño. 
 
    Astra, harta de hablar con aquel hombre, se dio media vuelta y empezó a caminar. Como de costumbre, él no tardó en perseguirla. 
 
    —Yo solo intento ayudarte. 
 
    —Has cumplido por hoy. 
 
    —¿De verdad es necesario que seas tan antipática conmigo? Igual que puedes matar a tu informante con chasquear los dedos, también puedes hacer lo mismo conmigo, ¿recuerdas? ¡Venga, Astra! Un simple gesto y me desvaneceré para siempre. 
 
    La hechicera se paró en seco y se giró para confrontarlo. 
 
    —Eso es lo que debería haber hecho hace mucho tiempo —le respondió, con el rostro arrugado y lleno de rabia—. Pero quiero que estés aquí para presenciar mi regreso. Y tendrás que ver cómo te abandono para siempre en este lugar. 
 
    —Igual que el de tu informante —respondió él, con una plácida sonrisa—, mi labor habrá terminado cuando salgas de aquí. Ese es el destino que nos une, los dos moriremos ese día. 
 
    —Así es. Y ese momento llegará pronto. —La mujer reanudó la marcha—. Puedo percibir sus dudas, pero tengo la certeza de que hará lo correcto. Y, ahora, déjame tranquila. 
 
    Astra aceleró el paso y el hombre volvió a quedarse paralizado donde estaba, víctima de un ahogo que casi no le dejaba respirar. 
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    Iris había pasado toda la tarde en las afueras de la orden, tal y como llevaba haciendo desde hacía semanas. Gracias a Gael, había descubierto todo el saber que podía encontrar en los libros, y las pocas ganas que tenía de encontrarse con sus otros dos compañeros habían hecho que dejase de ir al patio. Así, la chica se pasaba las mañanas metida en la biblioteca, las tardes entrenando en la soledad que le procuraba el valle entre montañas, y acudía al comedor a deshoras. Casi se había convertido en un espectro para los moradores de la orden, un ser que merodeaba por allí sin ser visto. La única visita que recibía era la de Luna cada noche, antes de que llegase el momento de irse a dormir. Ella también había encontrado una ocupación en la orden. Dado que tenía una nula afinidad por la magia, Dreiss había consentido que aportase su granito de arena prestando su ayuda en las tareas diarias del lugar. Aunque el mago era en un principio reticente, Luna insistió hasta que logró convencerlo. Lo cierto es que Iris no le había preguntado nunca sus razones, pero suponía que solo trataba de sentirse útil. 
 
    La chica abrió los ojos. Sonrió al recordar su primer día, donde imaginaba pequeños torbellinos de aire para levantar un pequeño guijarro. Gracias a las técnicas aprendidas en los libros, ya no necesitaba visualizar nada, y se había dado cuenta de que bastaba con mover las manos mientras lo creía posible. Con el entramiento llegado a su fin, Iris exhaló el aire de sus pulmones, y una gran roca, del tamaño de un elefante, cayó a plomo sobre la tierra, levantando una enorme polvareda que la hizo toser con un profundo sentimiento de satisfacción. 
 
    Se puso en pie e hizo que una corriente de aire, suave y agradable, la recorriera para llevarse el polvo de su ropa. De vuelta a la orden, no hizo más que atravesar el vestíbulo cuando se encontró de sopetón con Álex. El chico, que tampoco debía esperarlo, se quedó tan atenazado como ella, aunque su rostro tomó un cariz entusiasta. 
 
    —Hola —saludó Iris por cortesía, que lo sobrepasó para dejarlo atrás. 
 
    —Hola —repitió él, sin más. 
 
    La chica siguió andando, trataba de alejarse lo más rápido posible de su compañero. Sin embargo, el alivio inicial de que no la buscase, acabó por convertirse en una dolorosa decepción. En el fondo, lo que sentía hacia él seguía siendo demasiado fuerte. 
 
    De pronto, oyó el eco de unas zancadas que se aproximaban hacia ella. 
 
    —¡Espera, Iris! 
 
    La chica se encogió ilusionada, con los ojos brillantes y una sonrisa en los labios. Sin embargo, se esforzó por dibujar una expresión vacía antes de darse la vuelta. 
 
    —¿Qué quieres? —le preguntó, con una voz tan seca que en el fondo se arrepintió. 
 
    —Yo… —Pareció que se armaba de valor para decirle algo, pero el corte de Iris debió sorprenderlo—. ¿Cómo te encuentras? —terminó por decir, en lo que se antojaba una típica frase cordial. 
 
    —Dudo mucho que eso te importe —le espetó ella. 
 
    —¿Qué dices? —replicó él, contrariado—. ¡Claro que me importa! 
 
    —Pues no lo parece. 
 
    El chico la miró vacilante. Parecía no tener muy claro qué decir. 
 
    —A ver, Iris —suspiró—. ¿Por qué no me dices qué te pasa conmigo? 
 
    —No me pasa nada —respondió, cruzándose de brazos. 
 
    —Iris, llevas semanas evitándome. 
 
    —¿Y por qué has esperado semanas para preguntarme por ello? ¿No dices que te importo tanto? 
 
    —Lo intenté, pero te esforzabas en alejarte de mí. Y, alguna vez que nos hemos visto, te he notado tan molesta que no me he atrevido a decirte nada. 
 
    —Lo que tenías que decirme, me lo dejaste bien claro aquel día.  
 
    —¿Qué? —El joven se quedó descolocado—. ¿Cuándo hemos hablamos tú y yo? ¿Cuánto te he dicho algo que pudiera hacerte tanto daño? 
 
    —El día que me enseñaste que una mirada puede ser mucho más cruel que las palabras, o que un ataque de celos de una bruja loca. 
 
    —Pero ¿de qué estás hablando? 
 
    —¡Estoy hablando de la psicópata de tu novia! —estalló. 
 
    —A ver, Iris. —Álex se frotó los ojos y rebajó su tono de voz—. Perdiste el control y acabaste haciendo daño a Lira. Entiendo que estuvieras disgustada con ella por algo que pasara entre vosotras, pero eso no te daba ningún derecho a hacer lo que le hiciste. —El rostro de Iris comenzó a ponerse rojo, cada vez más cargado de rabia—. Pero creo que deberíamos intentar arreglarlo. Estoy seguro de que Lira aceptará tus disculpas. —Iris casi podía notar su cabeza echando humo—. Después de todo, aquello solo quedó en un susto. 
 
    —¿Un susto? —repitió Iris, con voz ahogada—. ¡¿Un susto?! —La chica se levantó la manga para mostrarle la cicatriz que tenía en el brazo. La herida había desparecido hacía tiempo, pero una marca rosada aún le contorneaba el lateral—. ¡Solo quedó en un susto porque conseguí apartarme a tiempo! 
 
    —¿Insinúas que eso te lo hizo ella? 
 
    —¿Insinúo? —La chica le señaló de malas formas—. Si llego a tardar un solo segundo más, me hubiera rebanado el cuello. Tuve que esquivar bolas de hielo, lenguas de fuego y ese maldito disco de energía afilada. Intentó apresarme con las ramas de un árbol. Me lanzó con todas sus fuerzas contra la pared. Me acorraló para invocar una lluvia de agujas de hielo que estuvieron a punto de atravesarme. ¿Qué demonios dices que estoy insinuando? 
 
    —¿Cómo? —Álex se quedó perplejo al escuchar la versión de Iris. Y ella sintió una leve brisa de alivio al habérselo contado por fin. Sin embargo, la rabia no tardó en reaparecer, todavía con más ímpetu, cuando Álex añadió—: Lira jamás haría una cosa así. 
 
    —¡Aarg! —gritó Iris, con el rostro encendido. 
 
    —Cálmate, por favor —le pidió él, con voz conciliadora. 
 
    —Eso fue justo lo que le pasó conmigo —comentó Lira desde lejos. 
 
    La chica se acercaba a ellos acompañada por Gael. El joven prefirió guardar las distancias y se quedó recostado sobre uno de los pilares del pasillo. Ella, sin embargo, caminó hasta colocarse junto a los dos. 
 
    —Intenté hablar con ella, pero se puso así de furiosa y acabó atacándome. Deberías tener cuidado tú también, Álex. Es difícil saber cómo va a reaccionar. 
 
    Lira comenzó a respirar de forma agitada y se llevó la mano al pecho. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó él. 
 
    —Sí, no te preocupes —respondió la chica, abanicándose con la mano—. ¿Sabes lo que pasa? Le ha caído del cielo un poder que no sabe controlar, y le ha subido tanto el ego que se cree por encima de todo. Pero es un peligro para cualquiera que tenga cerca. 
 
    —¿Cómo puedes ser tan rastrera y mentirosa? —replicó Iris, apretando el puño con tanta fuerza que se clavó las uñas en la piel. 
 
    —Yo solo quise darle un consejo, intentaba ayudarla. Pero tiene tanto orgullo que no le importó el daño que pudiera hacerme. ¡Tuve tanto miedo, Álex! —Lira se echó a llorar desconsolada—. Cuando ese rayo me atravesó la piel, cuando volé por los aires, casi inconsciente, y sentí el dolor al golpearme contra el suelo, pensé que jamás volvería a despertar. —Lira se abalanzó sobre él para abrazarlo con fuerza, a la vez que aumentaba la intensidad y el dramatismo de su llanto—. Es una suerte que esté viva, y es todo gracias a ti. Si no llegas a aparecer, no sé lo que podría haberme hecho. 
 
    Álex apretujó a Lira entre sus brazos. Al mismo tiempo, miraba a Iris por encima del hombro de la chica con gesto indeciso. Mientras tanto, Iris rio con amargura. 
 
    —No eres más que una victimista y una manipuladora —la acusó, apretando los dientes—. Pero, algún día, todos se darán cuenta de la persona que eres en realidad. 
 
    Iris se deshizo de la rabia contenida, dándose un golpe a sí misma en la pierna, y se dispuso a marcharse. En ese momento, Dreiss apareció al otro lado del pasillo. Gael se separó del muro y se unió a sus compañeros, que esperaban la llegada del mago con rostro expectante. 
 
    —Me alegro de encontraros a todos juntos, porque no hay tiempo que perder —explicó Dreiss con voz acelerada—. Y siento que tenga que ser así de improviso, pero necesito que os encarguéis de una misión. 
 
    —Nosotros siempre estamos preparados para lo que sea —se apresuró a contestar Lira. 
 
    —Acompañadme a mis dependencias, os daré todos los detalles allí. 
 
    Los cuatro jóvenes se dispusieron a seguir a Dreiss. Sin embargo, este no tardó en estirar el brazo y colocarlo por delante de Iris para frenarla. 
 
    —Tú no —le dijo, de forma tajante. 
 
    —¿Por qué no? —se molestó la chica. 
 
    —Sé cuánto estás entrenando. Y también sé que estás haciendo grandes progresos. Pero aún es demasiado pronto para que te enfrentes a amenazas reales. —«Ya me he enfrentado a amenazas reales sin tener que salir de aquí», pensó Iris, pero no se atrevió a decírselo—. Tranquila, llegará tu momento. 
 
    Iris no estuvo de acuerdo con la decisión del mago. Sin embargo, ya tenía a bastante gente en su contra en la orden como para contradecir también a Dreiss. Así pues, se limitó a observar cómo los cuatro se alejaban de allí a toda prisa y, luego, se fue a su cuarto, cabizbaja. 
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    Iris recorrió un pasillo sombrío. Ya lo había transitado otras muchas veces, pero, esta vez, por fin pudo reconocerlo. Eran los pasillos de la orden. Avanzaba a través de ellos en lapsos de tiempo que se entrecortaban, hasta llegar a unas puertas de las que no podía discernir su ubicación. Un pestañeo y se descubría al otro lado, en una sala enorme y diáfana, en la que se palpaba una atmósfera de solemnidad. Al fondo, había tres asientos de piedra, como si fueran los tronos gigantescos de unas antiguas deidades. Dos personas los ocupaban, pero los movimientos desformaban sus rostros haciéndolos irreconocibles. Alguien estaba de pie junto a ella, solo podía ver su sombra de soslayo, pero jamás había llegado a mirar a esa persona a la cara. Nunca, hasta aquel día. Iris se giró hacia la presencia que la acompañaba, y un escalofrío recorrió su espina dorsal al contemplar la mirada penetrante de Dreiss. De repente, unos golpes comenzaron a reverberar entre las amplias paredes del salón. Iris sintió que el suelo se movía bajos sus pies. Y, entonces, dio un respingo sobre la cama. 
 
    «Toc, toc, toc.» 
 
    Suspiró aliviada al descubrir que los golpes en su puerta la habían rescatado de aquel sueño tan agobiante. Aunque también se había quedado con la intriga de saber qué pasaría a continuación. Había tenido cientos de veces ese mismo sueño, pero esta era la primera vez que llegaba tan lejos. 
 
    «Toc, toc, toc.» 
 
    —Iris, ¿estás ahí? —se oyó la voz susurrante de Luna al otro lado de la puerta. 
 
    —Sí —respondió ella, con la voz pesada de quien se acaba de despertar—, voy. 
 
    La chica arrastró los pies hasta la puerta y abrió a su amiga. 
 
    —¿Se puede saber qué estabas haciendo? —Luna se sorprendió cuando reparó en su rostro hinchado—. ¿Estabas durmiendo? 
 
    —He tenido un mal día y solo me apetecía dormir. —Iris se dio media vuelta en dirección a la cama—. Anda, pasa. 
 
    Luna cerró la puerta y la siguió. Ambas se sentaron, una al lado de la otra, en el reborde del colchón. 
 
    —Dime, ¿qué te ha pasado esta vez? 
 
    —He discutido con Álex. Al parecer, prefiere creer a Lira sin tan siquiera escuchar mi versión. Y, luego, ella ha aparecido para hacerse la víctima. 
 
    —Ese chico es imbécil. Deberías pasar de él. 
 
    —Eso es lo que debería hacer. —La chica vaciló por un momento y suspiró—: Si es que fuera tan fácil olvidarlo. 
 
    —El amor es un rollo. —El comentario consiguió arrancar una pequeña sonrisa en Iris—. Pero tengo la sensación de que hay algo más. —Luna la tomó de la mano—. ¿Quieres contármelo? 
 
    —Dreiss ha enviado a los chicos a una misión. He querido acompañarlos, pero él me lo ha prohibido. Dice que aún no estoy preparada. 
 
    —Puede que tenga razón. —Iris la miró con cierta molestia—. Ellos llevan mucho más tiempo perfeccionando sus habilidades, tú apenas llevas unas cuantas semanas. 
 
    —¿Y cuándo es suficiente? —La chica se encogió de hombros—. Nunca lo sabremos si no me permiten demostrarlo. 
 
    —Ten paciencia —le dijo Luna, con voz suave. 
 
    Iris suspiró. 
 
    —De todas formas, ahora mismo no es eso lo que tengo en la cabeza. —Luna la miró expectante—. ¿Recuerdas ese sueño recurrente que suelo tener? Hoy lo he visto con mayor claridad. El sitio en el que estaba era este, la orden. 
 
    Luna se sorprendió al escucharlo. 
 
    —¿Estás segura? —La expresión de Iris lo confirmó—. ¿Cómo es posible que soñaras con un sitio en el que nunca habías estado? 
 
    La chica encogió los hombros. 
 
    —Mi padre estuvo aquí, tal vez me trajera alguna vez siendo un bebé. 
 
    —Tengo entendido que, a esa edad, los niños aún no guardan recuerdos. 
 
    —No lo sé, la verdad. He reconocido los pasillos de la orden, pero he llegado hasta una puerta que no he podido reconocer, no la he visto antes en ninguna parte del edificio. Ni tampoco he oído hablar de esa sala enorme con los tres asientos. 
 
    —Tal vez estés mezclando el sueño con tus nuevos recuerdos de la orden. De todas formas, este sitio tiene un montón de puertas. A saber. 
 
    —No, no era una puerta normal. —Iris entornó los ojos, haciendo un esfuerzo por recordarla—. Era tan grande como la de la biblioteca. Estaba encajada en un arco de piedra con figuras talladas. Y la madera era muy lisa, reflejaba mucho la luz. Aunque no era luz natural. Se movía y le daba a la puerta un toque anaranjado. Más bien creo que eran candiles. También recuerdo un picaporte dorado y una alfombra roja en el suelo. —La chica sacudió la cabeza—. Me acordaría de haber visto una puerta así. 
 
    —Desde luego —afirmó Luna—. Yo tampoco he visto nada parecido. 
 
    —¿Recuerdas que te dije que había alguien junto a mí, además de las dos personas en los asientos? 
 
    —Sí. Decías que no llegabas a mirar nunca, pero algo te hacía pensar que era un hombre. 
 
    —Exacto. Pues hoy, por fin, he mirado hacia él. —Iris hizo una pausa dramática y su amiga enarcó las cejas con expectación—. Era Dreiss, Luna. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Segurísima. Aunque también había algo extraño en eso. —La chica volvió a entornar los ojos para rememorar la escena—. Era como si yo estuviera subida encima en algún sitio. Dreiss es más alto que yo, me saca más de un palmo. Pero, en el sueño, lo estaba mirando casi de frente. —Sacudió la cabeza al caer en la cuenta de algo más—. No sé si era por la posición, pero había algo raro en él. Estaba distinto. 
 
    —¿Cómo que distinto? 
 
    —No lo sé. Cambiado. Como si fuera más joven. 
 
    Luna no pudo evitar echarse a reír, y la otra chica la miró desconcertada. 
 
    —¿Pero es que Dreiss alguna vez ha sido joven? —Aunque Iris no se tomó muy bien de primeras aquel comentario, acabó por acompañar a Luna en su risotada—. De todas formas, ya te dije que no me gustaba este sitio. Hay demasiado secretismo y malos rollos. Dreiss siempre con su «te lo diré cuando estés preparada» —imitó al mago de manera burlona. 
 
    —Tienes razón. —Iris suspiró—. Aun así, creo que estamos más seguras aquí que en cualquier otro sitio. 
 
    —Siempre y cuando Lira no intente matarte. 
 
    —Esperemos que ya se le hayan quitado las ganas —bromeó Iris, sacudiendo su cuerpo como su estuviera recibiendo una descarga eléctrica. 
 
    En ese momento, alguien llamó con insistencia a la puerta. Las dos chicas, sobresaltadas, se miraron la una a la otra. 
 
    —¿Sí? —preguntó Iris, con voz apagada. 
 
    —Soy Dreiss. 
 
    La joven relajó la postura y se levantó para alcanzar la puerta. Tras ella, se reveló el semblante preocupado del mago. 
 
    —¿Qué ocurre? —se apresuró a preguntar Iris. 
 
    Sin embargo, fue Luna la que acaparó en ese momento la atención de Dreiss. 
 
    —No sabía que estabas acompañada —comentó. 
 
    Luna no tardó en levantarse de la cama con gesto aburrido. 
 
    —Vale —dijo, arrastrando la voz—, ya me voy. 
 
    —No. —Dreiss acompañó la palabra con un gesto que enfatizó en su negativa—. Prefiero que te quedes. —A continuación, volvió a centrarse en Iris—. Tus compañeros deberían haber vuelto hace tiempo de su misión. Empieza a preocuparme que les haya sucedido algo. 
 
    —¿Vas a ir en su busca? 
 
    —Es lo que debería hacer —afirmó el mago—. Sin embargo, me enfrento a la disyuntiva de que tampoco puedo quedar la orden sin protección. 
 
    —Puedo vigilarla mientras no estás —aseveró la chica, en busca de probar su valía. 
 
    —Este lugar es demasiado grande, y tú no puedes sentir la presencia de otros como sí puedo hacerlo yo. Asegurar este sitio es mi responsabilidad. Ya corrí un gran riesgo al abandonarlo para ir a buscarte. 
 
    Iris entornó los ojos. Cuando adivinó por dónde iba el mago, tuvo que hacer un esfuerzo por que no se le notase la emoción. 
 
    —¿Entonces? —le preguntó ansiosa. 
 
    —Quiero que vayas tú en mi lugar. —El mago le puso la mano en el hombro—. Iris, sé que te dije que aún no estabas preparada. Pero no es cierto. Te has esforzado cada día y has aprendido mucho más rápido que cualquier otro que jamás haya conocido. Puedes hacerlo. 
 
    Pese a la emoción que sentía en aquel momento, no pudo evitar que se cruzase en su mente un rayo de suspicacia. 
 
    —Entonces, ¿por qué no me dejaste ir desde el principio? 
 
    —Por tu padre —contestó él, con el rostro ensombrecido—. Si te pasara algo, jamás me lo perdonaría. 
 
    Iris sonrió. Dreiss retiró la mano de su hombro y se la echó a uno de sus bolsillos. De él, sacó una pulsera metálica, que brillaba en un tono cobrizo, y se la entregó a Iris. Era la misma que llevaban siempre sus compañeros, con la misma forma de un reloj, pero sin esfera. En su lugar, había un extraño mecanismos con formas intrincadas. 
 
    —Esta pulsera está conectada con el sistema que hay en el vestíbulo. Cuando gires el mecanismo, tardará tres segundos en activarse. Entonces, te transportará hasta aquí. —Dreiss levantó el dedo para poner énfasis en un inciso—: A ti y a cualquier persona con la que estés en contacto. 
 
    —Entendido —asintió Iris con decisión—. ¿Qué tengo que hacer? 
 
    —Verás. —El mago se echó las manos a la espalda y comenzó a caminar por la habitación mientras daba sus explicaciones—. Los esbirros de Astra son capaces de cubrir muy bien su aura de energía. Al menos, cuando están lo suficientemente lejos de mí. Pero, antes, pude percibirlos por una décima de segundo en un lugar en las montañas, lejos de aquí, cercas de unas antiguas grutas inexploradas. Pensé que podrían estar usando esas cuevas para esconderse. Así que envíe a tus compañeros a comprobarlo. 
 
    —Si la gruta es demasiado grande, puede que no hayan tenido aún suficiente tiempo para explorarla. ¿Es que has dejado de sentir su presencia? 
 
    —No —respondió con seguridad el mago—. Pero siento perturbaciones en su aura de energía. Algo no va bien. Y eso es lo que quiero que compruebes. 
 
    —Lo haré —aseguró Iris, feliz de asumir por fin su primer desafío. 
 
    —Sabía que lo harías —confesó Dreiss, satisfecho, que luego la tomó por los hombros—. Pero te voy a dar una orden y quiero que la cumplas, pase lo que pase, ¿de acuerdo? —Iris asintió con la cabeza—. En el momento en el que corras el más mínimo peligro, por insignificante que parezca, quiero que regreses aquí de inmediato. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —Y, para asegurarme de que cumplirás con lo que te digo, quiero que Luna te acompañe. 
 
    —¿Qué? ¡No! —Iris dio un paso atrás para alejarse de Dreiss—. Ella no tiene poderes. Podría pasarle algo. 
 
    —Precisamente por eso —insistió el mago—. Sé que jamás la pondrías en peligro, ni ella dejaría que tú corrieses ningún riesgo innecesario. 
 
    —Dreiss tiene razón —terció Luna, dando un paso al frente—. Será mejor que te acompañe. Las dos sabemos lo temeraria que puedes llegar a ser a veces. 
 
    Dreiss asintió, dándole la razón a Luna. Iris, aunque reticente, no tuvo más remedio que aceptar. 
 
    —Juntaos —indicó Dreiss, y ambas chicas se abrazaron. 
 
    El mago impuso sus manos sobre ellas, irguió el cuerpo y cerró los ojos. Pareció balbucear algunas palabras ininteligibles y, de pronto, sus cuerpos se retorcieron en el aire, hasta que todo a su alrededor se desvaneció. 
 
    [image: Garabato de párrafo  con relleno sólido] 
 
    Iris ya había sentido aquel mareo en otras dos ocasiones. La primera fue cuando Dreiss las transportó hasta la orden. La segunda, cuando Gael le demostró sus habilidades psíquicas. Y, tras esa tercera vez, sospechaba que no acabaría de acostumbrarse nunca. Estaba doblada sobre sí misma, con el estómago retorcido y la respiración entrecortada. Sin embargo, Luna la miraba con un gesto burlón. 
 
    —No tiene gracia —replicó Iris. 
 
    —¡Venga, anímate! —exclamó su amiga—. ¿No decías que querías conocer mundo? 
 
    —Hace un frío que pela en este sitio —comentó mientras se incorporaba, sintiéndose ya algo mejor. 
 
    Iris oteó el horizonte desde la ladera de la montaña. La neblina no la dejaba ver lo que había al final, pero la temperatura gélida que gobernaba allí le hizo suponer que se encontraban a una gran altitud. 
 
    —Parece que se aproxima una ventisca —indicó Luna. 
 
    Iris miró hacia donde lo hacía su compañera. Una cortina grisácea enturbiaba el cielo, y el aire cada vez se movía en ráfagas más intensas. 
 
    —Deberíamos darnos prisa. 
 
    Iris echó a andar con ligereza. Sin embargo, Luna no tardó en agarrarla del brazo. 
 
    —Ya sabes lo que ha dicho Dreiss. —Luna elevó el dedo en un gesto tajante—. Nada de riesgos. —Iris esbozó una sonrisa franca y asintió—. ¿Funciona la pulsera? 
 
    La chica la observó con diligencia. Bajo el intricado mecanismo, podían verse unos engranajes en movimiento, arropados por una tenue luz azulada que parecía provenir del fondo. 
 
    —Parece que sí. 
 
    —¿Parece? 
 
    Iris rio y, en ese momento, un vendaval las arrastró unos metros ladera abajo. Consiguieron mantener el equilibrio, pero a punto estuvieron de caerse. 
 
    —Será mejor que busquemos esa cueva cuanto antes. 
 
    Para entonces, el aire de la montaña, que comenzaba a calarlas hasta los huesos, se hacía irrespirable cada vez que arreciaba. A veces, era tan intenso que las obligaba a detenerse para soportar el ahogo que producía. 
 
    —¿Dónde se supone que está? —gritó Luna para conseguir que se la oyese más allá del rumor de la ventisca. 
 
    —No lo sé —respondió Iris—, pero no creo que Dreiss no haya mandado demasiado lejos. 
 
    —Deberíamos seguir la vereda. 
 
    Las chicas se apretujaron para resistir las inclemencias del temporal. Juntas, se ayudaron a avanzar mientras peleaban por mantener el equilibrio. 
 
    La niebla comenzó a cerrarse a su alrededor. Cada vez podían distinguir peor los detalles del terreno. 
 
    —Iris, debemos volver. —La chica no contestó y tiró de Luna—. No se ve nada, así no podremos encontrar la cueva. Vamos a acabar perdidas y cayendo por algún precipicio. —De nuevo, la otra hizo caso omiso a sus palabras—. ¡Iris! 
 
    Contrariada, Iris se dio media vuelta para enfrentar a Luna, pero uno de sus talones se quedó enganchado en una piedra y cayó de espaldas. Rodó varios metros, alcanzando tanta velocidad que anticipó un golpe fatídico. Por fortuna, un denso manto de nieve amortiguó el impacto. 
 
    Con la ropa humedecida y el vello de punta, se puso de pie y se abrazó a sí misma para protegerse del frío. Barrió el horizonte en busca de su amiga, pero la niebla solo la dejaba ver a tres o cuatro pasos más allá. 
 
    —¡Luna! —gritó con todas sus fuerzas—. ¡Luna! —insistió casi chillando, pero se dio cuenta de que el viento aplacaba su voz. 
 
    Se encogió sobre sí misma, al sentir una espantosa sacudida que le recorrió el cuerpo. No fue a causa del frío, sino por una misteriosa sensación de que algo malo estaba a punto de suceder. El aire comenzó a silbar a su paso por las escarpas del terreno. Iris se dio cuenta de que cualquier movimiento podría ser un paso en falso que la hiciera volver a tropezar. Quizá su acompañante ya hubiera sido víctima de esa trampa, y hubiera corrido un destino mucho peor que el suyo. 
 
    —¡Luna! —volvió a gritar. 
 
    De nuevo, el silencio por respuesta. Miró a todas partes, pero tampoco sabía desde dónde había caído. Así que ni siquiera tuvo la opción de volver sobre sus pasos. 
 
    Iris se miró la pulsera que le había dado Dreiss y no pudo evitar sentir una punzada en el corazón. Ella tenía la oportunidad de volver en cualquier momento, pero Luna estaría condenada si se perdía en la montaña. Debía encontrarla como fuese. Así pues, llegó a la conclusión de que no le quedaba más remedio que avanzar hacia alguna parte. Se movió sobre el terreno con suavidad, mirando muy bien dónde pisaba. Sin embargo, llegó a descubrir demasiado tarde que no todo el suelo que parecía firme resultaba serlo. La escharcha se hundió bajo sus pies, haciendo que perdiese el equilibrio. Iris danzó sobre sus pies, encadenando un tropezón tras otro, hasta que terminó balanceándose al borde de un precipicio. La niebla no le permitió ver el final, pero el impacto lejano de una piedrecilla, que había rodado bajo sus botas hasta caer por el abismo, reveló la gran altura a la que se encontraba. Sacudió los brazos, como si intentase nadar en el aire para echarse atrás. Una descarga de adrenalina le había puesto el corazón en la boca. Dobló las piernas, intentando cargar el peso de su cuerpo para que no sucumbiera a la caída. Pero todo lo que intentó le resultó inútil. Por un momento, se sintió en el interior de una burbuja, y el tiempo pareció ralentizarse cuando notó cómo se abocaba al vacío. En ese momento, a punto de precipitarse a las fauces del abismo, notó que la bruma que la rodeaba se volvía densa, amortiguando su caída como si flotase en el aire. Pensó que sus poderes mágicos habían despertado por instinto para salvarla de una muerte segura. De alguna forma, se había quedado suspendida al filo del despeñadero. Y, unos momentos más tarde, una fuerza inesperada la arrastró lejos de allí. Una vez en tierra firme, se dejó caer al suelo con la respiración ahogada. 
 
    —Ha faltado poco —dijo Luna, con la cara sofocada por el esfuerzo. 
 
    Iris la miró con ojos grandes y el rostro desencajado. Podía percibirse el alivio bajo la distorsión de su mueca horrorizada. 
 
    —Gracias —atinó a decir, en una voz susurrante. 
 
    —No es para tanto. Podrías haber activado la pulsera antes de caer. 
 
    —Tarda tres segundos en activarse —comentó Iris, aún temblorosa—. Si lo hubiera hecho, sería mi cadáver lo que hubiera regresado a la orden—. La chica se levantó de un brinco y estrechó a Luna entre sus brazos—. Me ha salvado la vida —le reconoció, con la voz quebrada. 
 
    —Para eso están las amigas, ¿no? —Aunque quiso sonar calmada, pudo palparse la emotividad en las palabras de la chica—. Y ahora, hazme caso, y regresemos a la orden. 
 
    —Sí, será lo mejor. 
 
    Iris deshizo el abrazo con su amiga y se echó la mano a la pulsera. Decidida a activarla, se tomó la libertad de echar un último vistazo a los alrededores. Entonces, su rostro se iluminó de repente. Luna se giró para ver qué era lo que tanto le había llamado la atención. Y, luego, volvió a mirar a Iris, extrañada. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —¿No ves eso? —le dijo, señalando a alguna parte con el dedo. 
 
    Luna entornó los ojos, tratando de afinar la vista. 
 
    —¿El qué? No veo nada. 
 
    —Mira, ahí —volvió a señalar. 
 
    —Ah, sí, lo veo. Es como… —Luna vaciló antes de continuar—: ¿Un trozo de tela? 
 
    —¿Y no te resulta familiar? 
 
    Las chicas se aproximaron al sitio, cuidándose muy bien de comprobar por dónde iban. Paso a paso, lo que era una mancha distorsionada por la niebla, comenzó a recuperar la forma ante sus ojos. 
 
    —¡El pañuelo de Gael! —exclamó Luna—. Se lo habrá llevado el viento. 
 
    Sin embargo, a medida que se acercaron aún más, se dieron cuenta de que la chica se había equivocado en su conjetura. El pañuelo estaba atado con firmeza en un saliente de las rocas. 
 
    —Parece que han tomado la precaución de dejar una señal. 
 
    Se deslizaron junto a las piedras, siguiendo la dirección que parecía marcar el nudo del pañuelo, y no tardaron en descubrir la entrada a una gruta profunda y penumbrosa. Dentro, se respiraba un ambiente rancio y húmedo, y resonaba el goteo de las estalactitas sobre los charcos que se formaban bajo ellas. 
 
    —La hemos encontrado —dijo Iris, que necesitaba darse a sí misma una noticia que la reconfortase—. Al menos aquí estaremos a salvo. 
 
    —Hum… —replicó Luna—, este sitio me da mala espina. Además de que no se ve ni papa ahí dentro. 
 
    —Mucho mejor —sonrió Iris—. Así te enseñaré un truco nuevo que he aprendido. 
 
    La joven extendió los brazos. Cientos de esferas brillantes emergieron de entre sus dedos y se arremolinaron a su alrededor, como estrellas diminutas que rompen con la oscuridad del universo, y, entonces, el interior de la cueva se dibujó bajo su luz. 
 
    —¡Cómo mola! —exclamó Luna, fascinada—. Aun así, procura que nos mantengamos cerca. 
 
    Con el camino iluminado, se dispusieron a adentrarse en la gruta. Lo primero que se encontraron fue un amplio precipicio. Y, bajo sus pies, la roca se extendía hasta el otro lado, formando una especie de puente colgante que lo atravesaba. 
 
    —Como si no hubiéramos tenido ya suficiente —dijo Iris, que, de nuevo, no consiguió vislumbrar el final cuando miró hacia abajo. 
 
    —Será mejor que camines por el centro. 
 
    La chica aceptó el consejo de Luna y se alejó del borde. Pese a todo, el puente resultaba ser lo bastante ancho y estable como para producirles vértigo, aunque la longitud sí que llegaba a provocar cierta sensación de agobio. 
 
    Cuando llegaron al otro lado, perseguidas por las centellas que había invocado Iris, descubrieron un antiguo altar rudimentario labrado en la roca. No parecía esconder ningún misterio, ni suponer más amenaza que los bichos que pudieran ocultarse entre sus recovecos. Hasta que se dieron cuenta de que había sombras que danzaban a su alrededor, como las proyecciones de algo que ellas no podían ver, pero la luz sí. 
 
    Con un nudo en el estómago, decidieron seguir adelante, aunque Iris se esmeró en mantener los dedos cerca de la pulsera, con el corazón palpitante bajo el pecho. A medida que avanzaban, las sombras se iban haciendo más evidentes, asumiendo formas humanas que parecían perseguirlas. Y, en un momento dado, creyeron oír cómo susurraban. 
 
    Estaban descendiendo a través de un camino serpenteante que parecía no tener fin, y se estrechaba cada más a medida que lo recorrían, generando una intensa claustrofobia. Para cuando llegaron abajo, las sombras se movían con mayor rapidez, y los tímidos susurros del principio se habían convertido en auténticos gritos de agonía. Las chicas, pálidas y temblorosas, se abrazaron para atravesar juntas la ahogada salida del pasadizo. Entonces, las sombras desaparecieron y las voces se acallaron. 
 
    Avocadas a una galería húmeda, que desprendía un calor sofocante, se detuvieron por unos segundos para recobrar el aliento. Iris se pasó la lengua por los labios, secos y agrietados. De repente, una brisa helada recorrió la cueva, poniéndoles los pelos de punta por un momento, para luego volver a su bochorno habitual. 
 
    —Esto no me gusta nada —murmuró Luna, que tomó a la otra chica por el brazo—. Mantente preparada para activar la pulsera, ¿de acuerdo? 
 
    Ante la indicación de su compañera, Iris miró el artilugio de Dreiss. La luz se había apagado y el engranaje había dejado de girar. 
 
    —Creo que no funciona —balbuceó, aterrada. 
 
    —¿Qué? —gruñó Luna en un sobresalto—. Actívalo, Iris. ¡Actívalo! 
 
    La joven, descompuesta por los nervios, giró el mecanismo, se acurrucó junto a Luna y cerró los ojos para ser devuelta a la orden. Tres. Dos. Uno. Nada. La chica abrió con temor uno de sus ojos para descubrir que seguían en el mismo lugar. Volvió a accionar el mecanismo. De nuevo, no funcionó. Entonces, otra corriente gélida las heló la piel. 
 
    —¿Qué está pasando, Iris? 
 
    —No lo sé, pero será mejor que salgamos de aquí. 
 
    Las dos chicas se apresuraron a darse la media vuelta, dispuestas a echar a correr hacia la salida. Se sobrecogieron al descubrir que la abertura por la que entraron había desaparecido. 
 
    —¡No! —masculló Luna, mientras palpaba con desesperación el muro—. ¡No puede ser! ¿Qué clase de pesadilla es esta? 
 
    —Tendremos que buscar otra salida. 
 
    Las chicas corrieron hacia el interior de la cueva, cuyo suelo estaba inclinado hacia abajo. Ni siquiera sabían hacia dónde se dirigían, tan solo se dejaban guiar por su instinto. Entonces, las paredes comenzaron a temblar, despidiendo una nube de polvo que les enturbió la vista. Ellas no se detuvieron y siguieron corriendo como si el suelo ardiese y les quemase los pies. Entonces, la galería comenzó a cerrarse sobre sí misma, y los túneles empezaron a hacerse cada vez más estrechos a su alrededor. 
 
    —¡Nos va a aplastar! —gritó Iris. 
 
    —¡Corre! —terció Luna—. ¡Por aquí! 
 
    Al fondo del corredor parecía haber un saliente. La chica tiró de su amiga para arrastrarla con mayor velocidad, aunque, a juzgar por la respiración agitada de ambas, aguantar hasta allí parecía una proeza imposible. 
 
    —No lo conseguiremos —dijo Luna, medio ahogada. 
 
    En ese momento, Iris se acordó de Lira. Extendió la mano hacia adelante e hizo que el suelo se congelara bajo sus pies. A continuación, aplacó a Luna para derribarla, haciendo que las dos cayeran al suelo. Sus cuerpos se deslizaron por el gélido tapiz a toda velocidad, cada vez más rápido, gracias al impulso que les daba la pendiente. Y, cuando los muros estuvieron a punto de cerrarse sobre ellas, salieron disparadas hacia un abismo a través de la abertura. Las dos chicas se precipitaron al vacío, soltando un grito al unísono que reverberó entre las paredes de la cueva, y acabaron cayendo en una balsa de agua helada. Lo siguiente que se escuchó fue el chapoteo de ambas en su intento por salir a flote. 
 
    —Esto es una locura —se quejó Luna, mientras escupía el agua que se había tragado. 
 
    —Creo que aquí ya estamos a salvo —opinó Iris, mientras braceaba para mantenerse a flote. 
 
    —Más nos vale. 
 
    Entonces, el agua comenzó a girar sobre sí misma, como si estuviese empezando a formarse un remolino en el fondo. 
 
    —Oh, no —musitó Iris—. ¡Corre! ¡Corre! 
 
    Las chicas empezaron a nadar con todas sus fuerzas. Trataban de alcanzar la única orilla que había entre las rocas. Sin embargo, la corriente las arrastró hacia abajo. La masa de agua, como si tuviera vida propia, intentaba hundir a las intrusas que había profanado la cueva. El vórtice se hacía cada más intenso y comenzaron a retroceder la pequeña distancia que habían conseguido avanzar. Sin embargo, las chicas no desistieron, y se esforzaron en nadar a contracorriente. Pero su intento fue en vano, y cada vez se notaban más cerca del ojo del remolino. 
 
    Iris, en una idea a la desesperada, dio un grito para tomar fuerza y alzó la mano. La gruta se sacudió de nuevo, esta vez con una fuerza descomunal, y el techo acabó hundiéndose justo detrás de ellas. Los escombros saturaron el vórtice y calmaron las aguas por un momento, el suficiente para que las chicas consiguiesen alcanzar la orilla. Y, una vez en tierra firme, se dejaron caer agotadas en el suelo. Iris había perdido tanta energía que las luces que había invocado se extinguieron sobre ellas, sumiendo la cueva en una profunda oscuridad. 
 
    Tras unos minutos, el sofoco de la huida comenzó a desaparecer, dando paso al intenso frío que producía la ropa mojada. Iris se levantó tiritando, y fue entonces cuando vio, más allá de las rocas, un tenue resplandor anaranjado que bailaba en la pared. La joven chistó para llamar la atención de Luna, y esta respondió con un gruñido extenuado. 
 
    —¿Has visto eso? —Iris señaló hacia la luz con el mentón, a pesar de que la oscuridad la ocultaba de la vista de su amiga. Sin embargo, pudo oír el murmullo de su ropa al arrastrarse por el suelo. 
 
    —¿Y esa luz? —dijo, al cabo de un rato. 
 
    —Puede que sea el sol, que se esté filtrando a través de las rocas. A lo mejor tenemos suerte y es una salida. Deberíamos ir a echar un vistazo. 
 
    —¡Claro! —replicó la otra, con voz irónica—. ¡Veamos qué intenta matarnos esta vez! —Luna bufó y se tomó un momento antes de levantarse—. ¿Sigue sin funcionar la maldita pulsera? 
 
    Iris se llevó la mano a la muñeca y palpó el artilugio entre la negrura. No podía ver el mecanismo, pero la luz azulada seguía sin brillar. 
 
    —Parece que no funciona. 
 
    —Genial —suspiró Luna. 
 
    Iris estaba demasiado cansada para volver a invocar las esferas de luz. Así pues, las chicas avanzaron a tientas hacia el resplandor. Sus rostros fueron tomando un cariz rojizo a medida que se aproximaban. Y, cuando por fin bordearon el último recodo que las separaba del centelleo, Iris ahogó un grito exasperado. Se abrió ante ellas una galería, inundada por un extraño gas anaranjado y brillante, en cuyo interior flotaban, inmóviles, los cuerpos de sus tres compañeros. 
 
    —¡Hay que sacarlos de ahí! 
 
    Iris se dispuso a correr hacia ellos, pero Luna se apresuró a detenerla. 
 
    —¿Estás loca? —la reprendió con dureza—. No puedes entrar ahí sin más. Mira lo que les ha pasado a ellos. Esa cosa podría ser tóxica. 
 
    —¿Y qué hacemos entonces? —preguntó Iris, cuyos ojos brillaban desesperados en busca de una solución. 
 
    —¿No puedes hacer algún truco o algo? 
 
    Iris torció la boca. 
 
    —No sé qué intentar contra esto. —La chica volvió a echar un vistazo al gas misterioso. Las partículas, que flotaban en el ambiente, describían débiles ondulaciones—. ¡Un momento! —exclamó—. ¡Aire! 
 
    Iris apartó a Luna con la mano y se colocó frente a la nube de gas. Sus ropajes desgarrados comenzaron a bailar bajo una suave brisa, que pronto se convirtió en un auténtico vendaval que dirigió contra el vapor. Sonrió satisfecha al ver cómo lo barría. Sin embargo, su rostro volvió a ensombrecerse en cuanto se detuvo, pues el gas volvió a llenar al instante la galería. 
 
    —No puedes ser —masculló Iris, con el rostro desencajado. 
 
    Dejándose arrastrar por la desesperación, la joven hechicera probó todo cuanto pudo, pero nada surtió efecto. El agua se evaporó al entrar en contacto con el gas, el fuego provocó una deflagración que casi las carboniza, y la electricidad rebotó hacia las paredes, dando lugar a un desprendimiento que por poco las aplasta. Iris, derrotada, se dejó caer de cuclillas. Y Luna no tardó en ponerle una mano sobre el hombro para tratar de confortarla. Al hacerlo, la chica notó cómo el agua que impregnaba su ropa se apartaba ante la presión del tacto de su amiga. Entonces, se puso de pie de un salto y volvió a acercarse al vapor. Luna le acababa de dar la idea que necesitaba. 
 
    Volvió a invocar una ráfaga de aire. Pero, esta vez, no la lanzó contra la nube, sino que dio forma a un denso torbellino que la envolvió por completo. Dio un paso decidido al interior, y respiró aliviada al ver cómo el remolino de viento repelía el gas en torno a ella. Siguió avanzando con cuidado, esmerándose en no dar un paso en falso que la hiciese perder la concentración. Por fin, alcanzó a Gael, que cayó al suelo en cuanto su cuerpo se adentró en el torbellino. Apenas tardó unos segundos en recobrar la consciencia. Comprendiendo lo que estaba haciendo Iris, el chico la miró con un gesto de complicidad y salió del remolino, creando el suyo propio para protegerse de la toxicidad de la nube. Y, cuando Iris dio por fin con Lira, ambas volvieron sobre sus pasos para volver al punto inicial. Luna aguardaba con gesto preocupado, y se lanzó a estrechar a su amiga tan pronto como emergió del interior de la niebla. Gael llegó con Álex poco tiempo después. 
 
    —Iris. —El joven la miró embobado—. Nos has salvado la vida. —Luna carraspeó, y Álex, que no había reparado en ella hasta entonces, soltó una pequeña carcajada—. Las dos nos habéis salvado —se corrigió. 
 
    De pronto, el suelo de la cueva comenzó a temblar. 
 
    —Dejemos los agradecimientos para más tarde —terció Gael—. Ahora deberíamos salir de aquí, creo que este sitio se está viniendo abajo. 
 
    El joven se colocó a la cabeza del grupo, elevando una de sus manos. Un destello blanco brotó de entre sus dedos para iluminarles el camino. Entonces, corrieron a través de las rocas, buscando una salida a toda velocidad. Sin embargo, los pasillos parecían llevarlos una y otra vez al mismo punto, mientras que la gruta se sacudía cada vez con más furor. 
 
    —¡Estamos dando vueltas en círculo! —gritó Lira. 
 
    —¡Entonces, rompamos el círculo! 
 
    Álex se giró bruscamente hacia una de las paredes y lanzó contra ella una explosión de energía, haciendo que la roca volase en mil pedazos para dar lugar a una apertura improvisada. Los chicos la atravesaron, se coloran entre unas piedras escarpadas y dieron con una galería que a Iris le resultó familiar. 
 
    —Ye hemos estado aquí antes —dijo ella, que se abalanzó a palpar uno de los muros—. Aquí —le indicó a Álex—. Rompe esta pared. 
 
    Los chicos se apartaron, y Álex repitió la explosión de energía. A través de la abertura, un túnel estrecho parecía ascender hacia alguna parte. 
 
    —Tiene razón —dijo Lira—. Este es el corredor por el que bajamos, lleva hasta el altar de la entrada. 
 
    Gael asintió convencido y se introdujo hacia el túnel. El resto del grupo lo siguió de cerca. Entonces, comenzaron a oírse unos murmullos de ultratumba. Siguieron avanzando y, conforme lo hacían, con la cueva sacudiéndose con intensidad bajo sus pies, las voces fueron convirtiéndose en griteríos, y las sombras comenzaron a dibujarse en las paredes. Para entonces, las vibraciones de la estructura ya formaban una neblina polvorienta que caía del techo. 
 
    De pronto, las sombras se despegaron de la pared y tomaron forma tras ellos, como si fueran personas de humo negro y denso. Los persiguieron hasta alcanzarlos, y tiraron de sus ropas en un intento por detenerlos. Uno de ellos casi arrastra a Luna de vuelta al corazón de la cueva. Sin embargo, Iris fue rápida en lanzar contra la sombra un destello de luz que la desintegró. Gael, que se percató de ello al echar la vista atrás, decidió lanzar también el destello luminoso que portaba en su mano, que barrió el pasadizo y extinguió por un momento a todas las sombras que los perseguían. 
 
    Cuando por fin alcanzaron el altar y se abrió ante ellos el puente que los conducía a la salida, la gruta era víctima de tales sacudidas que casi no podían mantener el equilibrio. 
 
    —¡Corred! —Exclamó Álex—. ¡Vamos, corred! 
 
    Los chicos se lanzaron al puente y corrieron dando tumbos a su través. La luz del sol, que se colaba por la entrada de la cueva, cada vez iluminaba más sus rostros con un soplo esperanzador. 
 
    De repente, la cueva comenzó a hundirse tras ellos. Al principio, solo fue un rumor lejano, que parecía provenir de sus mismísimas entrañas. Pero, luego, se acercó a través de la galería y del pasadizo que acababan de dejar atrás. El altar se deshizo como si fuese de arena, y el puente que atravesaban comenzó a desmoronarse bajo sus pies. 
 
    —¡Vamos! —vociferó Álex, en un último grito de arrojo. 
 
    Los chicos alcanzaron el final del puente, y saltaron hacia la entrada de la cueva para no hundirse con las rocas. Iris rodó por el suelo e impactó de costado contra una columna. Aunque el dolor en las costillas no fue tan intenso como el alivio de haber conseguido escapar al fin. 
 
    —¡No! —escuchó bramar, desgarrado, a Gael—. ¡No! ¡Salta! 
 
    Iris levantó la vista y miró hacia el puente. Luna estaba de rodillas sobre las rocas que se hundían bajo ella. Con un semblante horrorizado, intentaba en vano ponerse en pie. Y, entonces, cayó al vacío, abrazada por la nube de polvo que levantó el derrumbamiento. Se la oyó gritar, y su voz se hizo más lejana por momentos, hasta que se cortó de golpe bajo el estrépito de las rocas. 
 
    —¡No! —volvió a rugir Gael, con voz dolorida. 
 
    Iris se levantó y echó a correr hacia el borde. Sintió su alma desgarrarse, mientras que las lágrimas le salpicaban el rostro. Entonces, Álex se abalanzó sobre ella y la estrechó entre sus brazos. Iris se sacudió, intentando librarse de él para correr en busca de Luna. Sin embargo, el dolor que sentía era tan intenso que no tuvo fuerzas para zafarse de él. Y, en unos segundos, que parecieron dilatarse hasta la eternidad, sus cuerpos se distorsionaron para acabar regresando a la orden. 
 
    [image: Garabato de párrafo  con relleno sólido] 
 
    Iris golpeó con los puños el pecho de Álex, descargando toda su furia contra él. Él joven lo aguantó con estoicismo, mientras traba de hacer que la chica se calmase. 
 
    —¡Qué has hecho, maldita sea! —le acusó—. ¡No debiste haberme traído! 
 
    En ese momento, Gael y Lira llegaron al vestíbulo. Por su parte, Dreiss no tardó en aparecer recorriendo los pasillos al encuentro del grupo, escandalizado por las voces de Iris, que parecían hacerse eco en todo el lugar. 
 
    —¿Qué ha pasado? —inquirió. 
 
    La chica se giró hacia él y le ordenó: 
 
    —Tienes que mandarme de vuelta. —El mago la miró desconcertado, sin entender qué estaba ocurriendo—. ¡Tengo que volver a buscarla! 
 
    —¿Luna? —adivinó Dreiss, después de pasar la vista por el resto del grupo y echarla en falta—. ¿Es que se ha perdido? 
 
    —No —intervino Gael, con voz quebrada—. Ha muerto. 
 
    —La cueva se vino abajo —explicó Álex—. No encontramos a ningún secuaz de Astra allí. Creemos que expusieron su ubicación a propósito para conducirnos a una trampa. 
 
    —Nosotros pudimos escapar a tiempo —añadió Gael—, pero Luna quedó rezagada y se hundió con la cueva. 
 
    —Pero tal vez siga viva —insistió Iris. 
 
    —Cayó desde una altura enorme, y todo el techo se le vino encima —apuntó Lira—. Es imposible que sobreviviera a algo así. 
 
    —¡No podemos estar seguros! —exclamó Iris. 
 
    Dreiss cerró los ojos y tomó una inspiración profunda, sumiéndose en un estado de máxima concentración. Los chicos lo miraron expectantes, durante unos segundos en los que permaneció inmóvil. 
 
    —Lira tiene razón —afirmó, justo antes de volver a abrir los ojos—. No queda rastro de la presencia de Luna en este mundo. Me temo que la hemos perdido. 
 
    Iris, que en un primer momento se quedó paralizada, comenzó a dar golpes en el suelo con los pies. 
 
    —¡No! ¡No! —decía, con la voz desgarrada—. ¡No puede ser! 
 
    Álex se apresuró a estrecharla entre sus brazos. 
 
    —No hay nada que podamos hacer, Iris —le dijo, mientras la acariciaba el cabello—. Lo único que nos queda es ser fuertes y seguir adelante. Hazlo por ella. 
 
    La joven, entre los brazos de su compañero, estalló en un llanto desconsolado. Se sentía responsable de la muerte de su amiga, y eso la hizo pensar también en su madre. 
 
    —No puedo más —dijo, entonces, apartándose con brusquedad de él—. Por poco no consiguieron acabar con mi madre. Y, ahora, Luna está muerta. Pero esto se ha acabado. Me vuelvo a casa. 
 
    —Iris —intervino Dreiss—, entiendo que estés destrozada ahora mismo. Estás pasando por uno de los momentos más duros de toda tu vida. Pero eso no debería hacer que tomes decisiones precipitadas. 
 
    —Ya he tomado demasiadas malas decisiones, como la de aceptar que obligaras a Luna a acompañarme a esa maldita cueva —le espetó—. Ella no tenía poderes. Debería haberse quedado en la orden. —La chica arrugó el rostro y exclamó—: ¡Has sido tú quien la ha matado! 
 
    —Eso no es cierto —intervino Álex—. Estás enfadada y no piensas con claridad. Estoy seguro de que mañana lo verás todo de otra forma. 
 
    Sin embargo, Iris sacudió la cabeza y se encaminó hacia la puerta de salida. 
 
    —Nada va a hacerme cambiar de opinión —dijo, mientras se alejaba—. Las cosas han llegado demasiado lejos, y no pienso causarle más daño a la gente que me rodea. Y menos si es por culpa de otros. 
 
    —Si marcharte es lo que quieres, no te lo voy a impedir —aseveró Dreiss—, pero debo recordarte el peligro que corres si abandonas la protección de la orden. 
 
    Iris, con la mano ya apoyada en el picaporte, echó la vista atrás. 
 
    —Si lo que quieres es que no corra peligro, dime, ¿vas a mandarme a casa o tendré que caminar hasta ella? —replicó, con expresión dura. 
 
    —Fallaría a Cassius si te enviara a la boca del lobo. Mi consejo —Dreiss vaciló por un instante y se corrigió, poniendo énfasis en la palabra—: Mi súplica es que te quedes en la orden. Pero la decisión de aceptarla o no es solo tuya. 
 
    Iris se limitó a dedicarle una sonrisa amarga y abandonó el edificio. Ni siquiera sabía dónde se encontraba aquel lugar. Tampoco podía comprobarlo con el móvil porque se lo había dejado en su cuarto, pero su orgullo le impidió volver para recogerlo. Se dijo que bien podría estar a las afueras de su ciudad o, tal vez, en la otra punta del mundo. Aun así, dispuesta a llevar su decisión hasta el extremo, se encogió bajo los ropajes para protegerse del frío y siguió avanzando. 
 
    No supo por cuanto tiempo había caminado, cuando las plantas de los pies comenzaron a arderle. Al fin y al cabo, el peso de lo vivido en la cueva le estaba pasando factura. Y solo pudo aguantar un poco más hasta que tuvo que sentarse en un tronco caído para tomarse un descanso. Echando la vista atrás, se dio cuenta de lo lejos que estaba. Ya no quedaba ni rastro de la orden en el horizonte. 
 
    Para entonces, ya comenzaba a oscurecer, y el frío que traía consigo la puesta de sol hizo que exhalara una pequeña nube de vaho. Se frotó las manos para entrar en calor, pero eso no hizo que pudiese evitar una repentina tiritona. La ropa, todavía húmeda, tampoco la ayudaba a mantener el calor corporal. Extendió el brazo e invocó una pequeña llama con la que calentarse. Sin embargo, todo lo que consiguió fue un leve chisporroteo, que se extinguió en un fino hilillo de humo sobre la palma de su mano. Se dio cuenta de que no le quedaban energías. 
 
    Miró a su alrededor en busca de un refugio. Poco a poco, las figuras que la rodeaban empezaban a fundirse con las sombras de la noche. Aun así, pudo reconocer una vieja choza de pastores en la lejanía. Parecía estar en buen estado, y, en su interior, tal vez no conseguiría invocar una llama que flotase en el aire, pero sí una pequeña chispa que encendiese una hoguera. Puso rumbo hacía allá, encogida por el frío y renqueante por el dolor en los pies. Aún le quedaba un buen trecho por caminar. Mientras tanto, la noche caía implacable sobre ella. De repente, sintió un escalofrío, víctima de esa aterradora sensación que recorre la espalda cuando alguien vigila entre las sombras. 
 
    Miró a un lado y a otro para escrutar los alrededores, pero no vio a nadie pululando por allí. De modo que se convenció de que no eran más que imaginaciones suyas. Aun así, aceleró el paso todo lo que pudo, y, para entonces, la oscuridad ya no la dejaba divisar la cabaña en la lejanía. 
 
    Cuando ya llevaba medio camino hecho, notó el crujido de las ramas no muy lejos de ella. Sin detenerse, echó la vista hacia el lugar del que provenía el ruido, pero no consiguió distinguir nada en la penumbra. Ya casi había empezado a correr. Por suerte, aunque el sol hacía unos minutos que se había ocultado tras las montañas, la luna llena comenzaba a resplandecer en el horizonte. La imagen de la choza, en una colina cada vez más cercana, comenzó a redibujarse. 
 
    Aprovechando que recuperaba la visibilidad del terreno, volvió a echar la vista atrás. Pese a la insistente sensación de que alguien la perseguía, no pudo ver a nadie a sus espaldas. Se dijo que no era más que el fruto de la sugestión, aunque empezaba a dudar de que hubiera sido buena idea marcharse de la orden. 
 
    Resultó no estar tan equivocada como quiso hacerse creer, pues, de repente, una sombra la asaltó desde el costado para aplacarla por sorpresa. Iris cayó al suelo y rodó a través del pastizal. Sin embargo, pudo clavar con agilidad una de sus rodillas para luego ponerse en pie de un salto, aprovechando para sí la inercia del ataque. Pese a ello, su rival no le dio tregua alguna y atacó con una llamarada de fuego azul. Iris cruzó las muñecas delante de su rostro para invocar un escudo protector. El fuego no llegó a tocarla y, cuando se extinguió, pudo ver que la figura de su misterioso atacante había desaparecido. No obstante, cuando un sonido afilado cortó el viento y tuvo que saltar a ciegas para esquivar el brillante látigo de energía, ya anticipó de quién se trataba. Al girarse hacia allí, quemando la hierba con cada blandida del látigo, se le acercaba uno de los secuaces de Astra, vestido con aquel traje negro y rojo que ocultaba su identidad. De nuevo, la acometió con el látigo, una vez tras otra sin darle un respiro. Iris repelió cada ataque con un pulso de energía. En cada choque, parecía que la atmósfera vibraba como un cristal a punto de estallar. Entonces, sintió que se quedaba sin fuerzas para repeler el siguiente y decidió lanzarse por los aires a la desesperada. Voló por encima de unos arbustos y cayó rodando por un terraplén. El látigo que la perseguía partió los matorrales por la mitad, que salieron ardiendo en el acto. 
 
    Iris, rasguñada por la caída, intentó darse a la fuga. Sin embargo, otro de los secuaces la cortó el paso, extendió los brazos hacia ella e invocó a un espectro de energía que corrió como la pólvora para invadir su cuerpo. La fuerza oscura paralizó sus músculos. Se volvía cada vez más pesada para hacerla claudicar. Iris no se rindió y siguió luchando contra ella. Intentaba canalizar su propia energía para expulsar al invasor de su cuerpo. Mientras tanto, el otro secuaz se acercaba con el látigo. Lo hacía despacio, como si intentase recrearse en el terror que debía padecer, como si quisiese hacerla sentir la derrota antes de que cayera. Entonces, Iris dio un grito, con el que intentó alcanzar hasta su última gota de energía. Una luz celestial brotó alrededor de su piel. La fuerza oscura se removió en su interior, como si pudiese sentir el dolor que le afligía, y terminó por deshacerse en una nube de humo negro que se desvaneció en el aire. 
 
    La chica había quedado tan agotada que cayó de rodillas. El secuaz del látigo estaba justo delante de ella, con el brazo preparado para lanzar un último ataque fatal. Tenía a Iris en bandeja. Sin embargo, se quedó paralizado por algún motivo que ella no alcanzó a comprender. No podía distinguir el brillo de sus ojos, pero notó la duda en sus gestos. El secuaz giró la cabeza y pareció buscar algo en el horizonte. Y ese segundo fue suficiente para que Iris recuperase el aliento y retomase la huida. El otro esbirro se lanzó a la caza. Con mucha más energía que Iris, recortaba las distancias con facilidad. Con el corazón desbocado, la chica suspiró, sabiendo que la atraparía. Era como un lobo hambriento persiguiendo a un cervatillo malherido. 
 
    Entonces, se le ocurrió volver a utilizar el truco de Lira. Cuando ya tenía a su perseguidor rozándole los talones, hizo un quiebro repentino para cambiar de rumbo, y congeló la tierra tras de sí. El secuaz, que no había previsto el movimiento, no tuvo tiempo de reaccionar y patinó sobre el hielo hasta caer. Sin embargo, cuando dio varias vueltas sobre el pasto, se impulsó con la inercia de la caída y descargó el puño sobre la tierra. Su energía se transmitió al subsuelo, se movió bajo los pies de Iris y, de pronto, emergió un diente rocoso que la embistió con furia. La chica salió volando y cayó a unos metros más allá, aturdida por la brutal colisión. Se arrastró en vano por el suelo, pues apenas tenía fuerzas para moverse. El secuaz no tardó en aparecer y le pateó las costillas para darla la vuelta. Iris quedó tendida bocarriba, como si su enemigo quisiera que contemplase cómo la mataba. Se colocó de pie sobre de ella, con una bota a cada lado de su cintura, y comenzó a lanzarle un pulso de energía tras otro. Iris recibió cada impacto en la cara y en el pecho, como si fueran los puñetazos de un boxeador enfurecido sobre un rival que estaba contra las cuerdas. Al principio, su cuerpo se estremecía con cada golpe, hasta que llegó un momento en que casi no los sintió, y su visión empezó a emborronarse. 
 
    De pronto, un destello de luz alcanzó al esbirro, y el resplandor se transformó en un lazo blanco y brillante que le atrapó los brazos y el cuerpo. El secuaz se removió intentando librarse de él, dando tumbos de un lado para otro. Sin embargo, todos sus intentos resultaron inútiles. El otro esbirro no tardó en aparecer en escena, corriendo a toda velocidad hacia la chica. Pero, justo cuando estaba a punto de alcanzarla, una tercera persona, que en ese momento no pudo reconocer, se abalanzó sobre él para aplacarlo. El secuaz se levantó con rapidez e invocó su látigo de luz. Lanzó varios ataques, que el protector de Iris repelió con pulsos de energía. El último golpe, en cambio, lo esquivó en un giro rápido y preciso. Entonces, con su rival desprotegido por el ataque, lanzó el pulso de energía a su cadera, haciéndolo girar por el embiste para terminar cayendo al suelo desarmado. 
 
    El protector pareció invocar otro destello de luz como el que había lanzado contra el primer esbirro. Pero, cuando lo lanzó contra el segundo, este consiguió rodar para esquivarlo. Se puso en pie con habilidad y corrió hasta su compañero, aún apresado por el lazo de energía. Entonces, se abalanzó sobre él y ambos desaparecieron en el aire.  
 
    El protector corrió hasta Iris y se agachó junto a ella. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó. 
 
    Aunque la vista le bailaba, pudo reconocer el rostro de Gael. Intentó balbucear algunas palabras, pero apenas le salía el aliento por la boca. 
 
    —Maldita sea —gruñó Gael, apretando los dientes, mientras miraba al sitio en que habían desaparecido los atacantes. Su rostro estaba lleno de furia. 
 
    En ese instante, Iris perdió el conocimiento. 
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    Cuando Iris volvió a abrir los ojos, se descubrió yaciente en la cama de su habitación. Gael la había devuelto a la orden. 
 
    El resplandor de la luna, que se colaba a través de las cortinas entreabiertas, iluminó con palidez su mueca de dolor al moverse. Sentía la cara hinchada, las costillas rotas y el cuerpo magullado. Las plantas de los pies le ardían cada vez que estiraba los dedos. Y el solo roce de las sábanas parecía cortarle la piel. Había recibido la mayor paliza de su vida, y no le quedaba ni una gota de energía con la que hacer un hechizo de sanación. Intentó tomar una respiración profunda a través de la boca. Su mandíbula crujió a punto de dislocarse, y una punzada en el costado la obligó a desistir. Y, por si fuera poco, estaba convencida de que también se había roto un brazo. 
 
    De nuevo, intentó moverse. Arrugó el rostro, dispuesta a soportar el dolor que eso le provocaba. Sin embargo, su cuerpo parecía pesarle como si sus huesos fueran de plomo. No solo estaba herida, sino también profundamente cansada. Apenas tenía fuerzas para mantener los ojos abiertos. 
 
    Se dejó caer sobre la cama y suspiró. Desde que toda aquella historia había empezado, cuando se rompió la esfera de cristal, todo lo que había visto era sufrimiento. Entonces, solo pudo pensar en Luna. En la última mirada de horror que le dedicó, con el suelo resquebrajándose a sus pies y sabiendo cuál era su destino. Una lágrima ardiente recorrió su mejilla. Se deslizó la lengua por unos labios secos y agrietados. En aquel instante, el dolor de su cuerpo era tan intenso como el de su corazón. 
 
    Luchó por mantener los ojos abiertos. Tenía muchas ganas de dormir. Pero, en el fondo, le aterrorizaba la idea de no volver a despertarse. Los pensamientos se agolparon en su mente, rememorando la lucha con los esbirros de Astra. Se preguntó el porqué de todo ello. Uno de los secuaces, cegado por odio y el sadismo, se había ensañado con ella hasta casi matarla a golpes. El otro, en cambio, la había tenido en bandeja y vaciló. Puede que aún quedase algo de bondad en él. O quizá se había dado cuenta a tiempo del deshonor que había en una victoria fácil. Al fin y al cabo, habían jugado sucio contra ella. Los habían conducido a una trampa mortal y, luego, la atacaron en superioridad numérica, aprovechando que estaba débil y sola. Aun así, se reconfortó en la conclusión que sacó de todo ello: si actuaban así, era porque sabían que no podían vencerla en un combate justo. 
 
    En ese momento, un agradable aroma a tierra mojada se coló en la habitación. Y, junto a un ánimo renovado, apretó los dientes para soportar el dolor y se incorporó sobre la cama. 
 
    —No importa caer, sino volver a levantarse —se dijo a sí misma en voz alta. 
 
    Con un último esfuerzo, en el que ahogó un grito tormentoso, se puso en pie. Cojeó hasta la puerta y se echó a vagar por los pasillos. Los recorrió con dificultad, en busca de alguna cara conocida a la que poder demostrar que no estaba dispuesta a rendirse. Que estaba preparada para hacer lo que fuese necesario para acabar con todo aquello. 
 
    Al fondo, vio la figura imponente de Dreiss, con Álex a un lado y Gael al otro. Los tres parecían confrontar a Lira con dureza. El rostro de la chica, que rebatía las palabras de los magos una y otra vez, parecía cargado de indignación. Gesticulaba con movimientos amplios y desesperados, como quien se esfuerza en explicar algo a alguien que no lo entiende. Aun así, los otros tres parecían no desistir en sus reproches. Hasta que, al final, Dreiss hizo un gesto con el que le ordenó que se marchase. Lira dijo algo, pero el mago insistió con severidad. La chica, que arrugó el rostro en una expresión de rabia contenida, se dio media vuelta y se marchó ofuscada, maldiciendo entre dientes y haciendo que sus pisotones resonaran por el pasillo. Los otros tres intercambiaron algunas palabras más entre ellos. Aún parecían indignados por algo, pero no parecían reprocharse nada, pues insistían en mirar una y otra vez en la dirección por la que se había marchado Lira. 
 
    Iris no había podido escuchar ni una sola palabra desde allí, todo lo había supuesto por los gestos. Tampoco supo adivinar el porqué, pero estaba claro que estaban muy enfadados con su compañera. Entonces, Dreiss levantó la vista y se percató de su presencia en la lejanía. Debió advertir de ello a Álex, que miró al instante hacia allá. Entonces, intercambiaron unas últimas palabras, y Dreiss y Gael se marcharon cada uno por su lado. Álex, sin embargo, caminó hacia Iris con expresión ambigua. Por un lado, parecía sonreír de verla en pie. Por el otro, debía estar preocupado porque estuviese fuera de la cama. 
 
    —¿Estás bien, Iris? —se apresuró a decirle, cuando aún le quedaba un buen trecho para llegar—. ¿No deberías estar descansando? 
 
    —Quería tomar el aire —respondió, aparentando indiferencia, aunque era evidente que el dolor hacía mella en su voz—. ¿Qué ha pasado con Lira? 
 
    —No te preocupes por eso ahora, no tiene importancia. —El chico le puso la mano en el hombro, e Iris dio un respingo quejumbroso—. Perdón, lo siento —dijo Álex, echándose atrás con rapidez—. Debes estar muy dolorida. 
 
    —Solo es un rasguño. 
 
    El chico sonrió. 
 
    —Eres una mujer fuerte y valiente, Iris. Eso ya lo sabíamos incluso antes de que lo demostraras con creces en la cueva. Pero, ahora, lo que necesitas es descansar. 
 
    Iris suspiró, dejando caer los hombros y encogiendo su cuerpo. Desde que había visto aproximarse al joven, su empeño por mantener la postura erguida la estaba matando de dolor. 
 
    —Supongo que tienes razón —confesó entonces, permitiéndose esbozar una sonrisa vulnerable—. Aunque me hubiera gustado agradecerle su ayuda a Gael. 
 
    —Bueno, tú le has salvado la vida a él antes. Se podría decir que estáis en paz. 
 
    —¿Cómo es que ha aparecido por allí? —quiso saber intrigada. 
 
    —Cuando te marchaste, insistimos a Dreiss que nos dejase ir en tu busca. Él se negó. Decía que solo tú podías tomar la decisión de regresar. En el fondo, pensó que te arrepentirías en cuanto te alejases lo suficiente de la orden. Pero el tiempo pasaba y tú no aparecías. Así que volvimos a pedirle permiso. —Álex suspiró—. Se cerró en banda y no hubo manera de convencerlo. Así que cada uno se marchó a su cuarto. O eso se suponía, porque decidimos desobedecerle. —El joven apretó contrariado los labios—. Gael y yo, en realidad. Lira se negó a desobedecer a Dreiss y se metió en su habitación. Aun así, nosotros seguimos adelante con el plan. Como no sabíamos qué dirección habrías tomado, decidimos separarnos. Él siguió el camino del norte, y yo el del noroeste. Como eran las dos rutas principales, confiamos en que hubieras seguido alguna de ellas. 
 
    —Supongo que soy demasiado predecible después de todo —se lamentó Iris. 
 
    —Nada de eso —la contradijo el joven. 
 
    —Venga ya, Álex —replicó la chica, con el ánimo decaído—. He sido una idiota. En lugar de seguir caminos poco transitados, donde a nadie se le hubiera ocurrido buscarme, me fui por aquellos en los que cualquiera miraría primero. Soy una inútil total. 
 
    —Vamos, Iris, no seas tan dura contigo misma. —Álex se acercó a ella, haciendo ademán de darle un abrazo, pero se detuvo al recordar lo dolorida que se encontraba—. Fuiste muy valiente al tomar la decisión de marcharte y afrontar las consecuencias sin mirar atrás. 
 
    —Sí, valiente y descerebrada. Luna tenía razón al decir que no pensaba bien las cosas. 
 
    —Luna te conocía bastante. Y, aun así, era evidente cuánto te admiraba. 
 
    —Supongo que el amor es ciego. 
 
    Álex apretó los labios y se quedó pensativo por un momento. 
 
    —Puede que sí —dijo entonces, con la voz de alguien que no cree en lo que dice. 
 
    Iris entornó la vista, extrañada por su reacción. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    Él la miró a los ojos, de nuevo embelesado en sus propios pensamientos. Luego, sacudió la cabeza y contestó: 
 
    —Nada. Es solo que me alegro mucho de que Gael te encontrara y pudiera rescatarte a tiempo, pero no te voy a negar que me hubiera gustado ser yo quien lo hiciera. 
 
    —¡Vaya! —se sorprendió Iris—. ¿Es que acaso sientes la necesidad de disculparte por algo? 
 
    —Creo que me equivoqué al desconfiar de ti —confesó, apenado—. Tal vez no fuera tan descabellado que Lira perdiese los nervios contigo y se descontrolase. Confié solo en su versión y eso no fue justo. Lo siento. 
 
    Iris no pudo evitar sonreír complacida. 
 
    —No importa —dijo, aun así—. Eso ya está olvidado. 
 
    —No para mí —se sinceró él—. Por eso, haber sido yo quien te encontrase esta noche me hubiera servido para compensar mi error. —Álex dio un suspiro y se corrigió—: Para compensar todos mis errores. 
 
    —Ya está bien —replicó ella, dándole unos golpecitos en el pecho—. Creo que no soy la única aquí que necesita descansar. Después de todo, hoy ha sido un día muy duro. 
 
   

 

 —Tienes razón. Estamos todos demasiado impactados por la muerte de Luna. Aunque no quiero ni imaginarme por lo que debes estar pasando tú. 
 
    Pese a todo, Iris mantuvo la sonrisa. Una de las más agrias y dolorosas que se había obligado a esbozar jamás. 
 
    —Vayámonos a dormir —insistió ella. 
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    Con la cabeza hundida entre los hombros, el cabello encrespado le caía sobre la cara. La espera se estaba haciendo mucho más dura de lo que pudo llegar a imaginar, y la desesperación por escapar de allí ya rayaba los límites de la locura. 
 
    Astra suspiró, aunque aquella presión que le embargaba el pecho impidió que se sintiese aliviada. 
 
    —Tic, tac. Tic, tac. —Era la misma voz de aquel hombre que siempre se esmeraba por incordiarla—. Pasan los días y todo continúa igual. Sigues encerrada en esta prisión, sin noticias de tu fiel informante. 
 
    —Vendrá —repuso con voz aireada. 
 
    —Ya te advertí de que no lo conseguiría. Y, después de todo este tiempo, tal vez deberías comenzar a plantearte la posibilidad de darme la razón. —El hombre ladeó la cabeza ante la impavidez de Astra—. ¿O es que aún confías en su lealtad? 
 
    —Tú ya te encargaste de enseñarme muy bien el valor de la lealtad. Eso es lo único que tengo que agradecerte. 
 
    —¿Y entonces? —objetó él, enajenado—. ¿Por qué mantienes aún la confianza? ¿Es que acaso no aprendiste la lección? 
 
    —¡Claro que la aprendí! Y no pienso volver a caer en ese error —replicó ella, con la voz rasgada y enseñando los dientes. Tras unos segundos, en los que lo miró con dureza, se obligó a calmarse y añadió—: Por eso, esta vez no se trata de una cuestión de lealtad, sino de esperanza. 
 
    El hombre soltó una risotada desmedida, casi teatral, cuyo único propósito era el de humillarla. 
 
    —Así que tu mayor garantía de que todo tu plan salga bien es encomendarte a la suerte. 
 
    Ella contraatacó con la misma risa que él, aunque mucho más malévola, y le dijo: 
 
    —Tal vez sea una fe demasiado endeble, pero es el único recurso que me queda. De todas formas, tú también deberías empezar a encomendarte a la suerte, Cassius. Al fin y al cabo, ninguno de los dos sabe cuál será el destino de tu hija. Ya sabes que escapar de aquí tal vez exija su sacrificio. 
 
    El rostro de Cassius palideció de repente. 
 
    —No tienes por qué hacerle daño a mi hija, Astra. Ella no tiene la culpa de nada de lo que sucedió. 
 
    —Haberlo pensado antes de legarle el poder de Éderam a una niña indefensa. 
 
    El hombre agachó la cabeza y suspiró. 
 
    —No tuve otra alternativa. 
 
    —Por supuesto que la tuviste. Pero eras demasiado cobarde para dar la cara entonces. Y lo sigues siendo hoy, casi veinte años después, aun con la vida de tu hija pendiendo de un hilo. 
 
    La hechicera, descompuesta como cada vez que hablaba con aquel hombre, comenzó a caminar hacia ninguna parte. Cassius, que se había quedado pasmado por unos segundos, se echó a perseguirla. 
 
    —Astra —le dijo, con la voz suave de alguien que intentaba hacerla entrar en razón. 
 
    —Tú me encerraste en este lugar. Y podrías volver a sacarme de aquí cuando quisieses. Pero no lo haces. Y, en su lugar, prefieres poner a tu hija en peligro. —Astra aplaudió, y lo hizo durante un buen rato, deleitándose en ello—. Felicidades, Cassius. Has demostrado ser tan buen padre como amigo. 
 
    —Todo lo que he hecho, ha sido por mi familia —replicó él, con el orgullo herido. 
 
    —Eso cuéntaselo a tu hija. —Astra se encogió de hombros y añadió—: Si es que aún sigue viva. —El hombre arrugó el rostro en una expresión furibunda. Quiso decir algo, pero ella se le adelantó—. Oh, y eso por no mencionar a Delia, tu querido amorcito. Pobre, confinada en la cama de un hospital. Dime, Cassius, ¿cuántos más tienen que sufrir para que dejes de culpar a los demás y asumas las consecuencias de tus actos? —La hechicera resopló—. No sabes lo mucho que me avergüenza recordar cuánto te admiré. 
 
    —Me temo que lo que tú sentías hacia mí era mucho más que admiración, Astra. 
 
    —Puede que sí —confesó ella—. Pero eso fue hace mucho tiempo. Y, ahora, lo único que despiertas en mí es aversión. —La hechicera se alejó del hombre a paso rápido, mientras este se quedaba paralizado tras ella. 
 
    —¡Astra! —gritó él, mientras se esforzaba en vano por moverse—. ¡Astra! ¡No puedes dejarme así! 
 
    —Me he cansado de tu compañía por hoy, Cassius —le anunció, mientras continuaba su camino—. Nuestra conversación ha terminado, y puede que haya sido la última. 
 
    Cassius, sin poder despegar los pies del suelo, apretó los puños y lanzó un grito furioso a la infinita blancura de la prisión. 
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    Cuando, por fin, se despertó, el día ya rozaba la media tarde. Iris había dormido como un tronco durante horas, y eso le hizo recuperar la suficiente energía para iniciar el proceso de sanación. Tendida sobre la cama, cerró los ojos e inspiró en busca de una concentración total. Se hizo consciente de cada herida que tenía, de cada órgano interno contusionado y de cada hueso roto. Y, luego, canalizó su energía para acelerar la cicatrización. 
 
    Durante el proceso, pudo ver los destellos de la noche anterior. Se había creído inconsciente hasta despertar sobre la cama, pero descubrió que había recuperado la memoria por momentos. Gael atravesando el pasillo con ella en brazos. Dreiss irrumpiendo exaltado en la habitación. Álex observando desolado desde la puerta. El guardián ya había hecho parte del trabajo. Había impuesto sus manos sobre el vientre de Iris y había transmitido su energía para reparar las lesiones. Estaba tan lastimada que ni su extraordinario poder había sido suficiente para sanarla por completo. Al menos, sí había servido para mantenerla viva. 
 
    Durante el proceso, alcanzó tal nivel de abstracción que perdió la noción del tiempo. Y, cuando volvió a abrir los ojos, las horas habían pasado como un simple suspiro. No consiguió recuperarse por completo, y el empleo de toda su energía la había vuelto a dejar agotada. Sin embargo, todo lo que le quedaba ya eran heridas superficiales y pequeñas fisuras en algún que otro hueso. 
 
    Se levantó de la cama sin apenas dolor, aunque tuvo que apoyarse en la pared para no caerse por un mareo repentino. Y, cuando echó a andar, encorvada, se dio cuenta de que casi no podía tirar de su propio cuerpo. 
 
    Cuando salió al pasillo, no pudo evitar echar un vistazo a la puerta de Luna. Apretó los labios con una mezcla de rabia y melancolía. Luego, se dirigió al comedor, donde engulló de una vez toda la comida que solía consumir en una semana. El cocinero, que estaba preparando la cena, la miraba con asombro. 
 
    —Supongo que la señorita no cenará esta noche —comentó el mayordomo con voz jocosa, que entraba y salía de a cada rato. 
 
    Iris se limitó a soltar una risilla simpática. Al menos, aquel comentario tan sencillo había servido para levantarle un poco el ánimo. 
 
    Cuando salió de las concinas, recorría los pasillos como un alma en pena, haciendo un esfuerzo porque no se le cerrasen los ojos. Aun así, sacudió la cabeza en un intento de despejarse y se dirigió a la biblioteca. Ahora más que nunca, que estaba dispuesta a enfrentarse a cualquier desafío, tenía mucho por delante que leer y practicar. Se obligó a sí misma a convertirse en una maga tan poderosa que pudiera vencer por sí sola a todos los secuaces de Astra. Incluso a la propia hechicera, por mucho que fuese en tiempos una de las guardianas de la hermandad. 
 
    Su decisión, sin embargo, se vio temporalmente aplazada por un encuentro fortuito con Álex. Aunque eso tampoco le pesó demasiado. Al fin y al cabo, aún buscaba algunas respuestas sobre lo ocurrido en la noche anterior. 
 
    —Iris, me alegro de verte —dijo él, recuperando la sonrisa y la pose seductora del primer día—. Pareces cansada, aunque ya tienes mucho mejor aspecto. 
 
    —Supongo que debería tomarme eso como un halago —bromeó ella, que, en parte, se sentía de mejor humor. 
 
    —Tómatelo como una realidad —le contestó él, mirándola a los ojos—. Tú siempre estás preciosa. 
 
    —Eso se lo dirás a todas. 
 
    —Solo a las que tienen tu sonrisa. 
 
    Iris dejó escapar una risilla tímida y su rostro comenzó a ruborizarse. Sin embargo, decidió aprovechar el comentario en su propio beneficio. 
 
    —Pues te propongo un trato. —Álex la miró con expresión juguetona—. Tú me cuentas por qué estabais ayer tan enfadados con Lira, y yo mantengo a cambio la sonrisa. 
 
    El joven frunció el ceño, inseguro de lo que debía hacer. Por fin, su rostro se iluminó. 
 
    —Está bien. Supongo que tienes derecho a saberlo. 
 
    Álex estiró el brazo, invitando a que Iris le acompañara a lo largo del corredor. En silencio, giraron el recodo y se sentaron en un banco que había cerca del vestíbulo. 
 
    —Ayer, Lira confesó lo que os había sucedido en el patio. Admitió que fue ella la que te atacó a ti, y que tú solo te defendiste. 
 
    —Claro, ahora lo entiendo todo —replicó Iris, torciendo la boca en un gesto de desagrado—. Por eso tu insistencia de anoche en pedir perdón. 
 
    —Me equivoqué. Lo reconozco y te pido disculpas. Lo haré tantas veces como sea necesario. 
 
    —Puedes hacerlo todas las veces que quieras y ninguna de ellas servirá de nada. —Iris se retrepó en el asiento y cruzó los brazos—. Me hablas como si de verdad te importase, pero no es cierto. 
 
    —¿Qué? ¡Claro que me importas! ¿Por qué dices eso? 
 
    —Te enfadaste conmigo porque solo estuviste dispuesto a escuchar la versión de Lira. Cuando escuchaste la mía, me llamaste mentirosa. Y ahora, que por fin creo que te has dado cuenta de que puedes confiar en mí, resulta que solo lo haces porque Lira ha decidido confesar la verdad. Da igual con cuántas disculpas vengas, o cuántas palabras bonitas me digas, porque Lira siempre será más importante para ti que yo. 
 
    —Iris —dijo él con voz melodiosa, descansando la mano sobre el muslo de la chica—. Me he equivocado. Y lo siento de veras. Pero no hay nada que me importe más en este sitio que tú. 
 
    Iris le miró indecisa por unos segundos. Luego, echó la vista a la mano que tenía apoyada sobre ella y sacudió la pierna para quitársela de encima. El chico no tardó en echarse atrás. 
 
    —Lo siento, no pretendí incomodarte. 
 
    La chica sacudió la cabeza, como restándole importancia, pero sin desistir de su enfado. 
 
    —De todos modos, no entiendo por qué Lira ha confesado. —Iris entornó los ojos y añadió—: ¿Por qué ahora? ¿Y por qué se ha enfadado tanto Dreiss con ella cuando a mí ni siquiera me reprendió? 
 
    —Lira ha confesado porque se sentía en deuda contigo. Le has salvado la vida en la cueva, ¿recuerdas? Nos la has salvado a todos. 
 
    —Excepto a Luna —le corrigió ella, con voz amarga—. De todas formas, eso solo contesta a una parte de mi pregunta. Dime por qué Dreiss estaba tan enfadado con ella. Y por qué no intercedió cuando se suponía que era yo quien la había atacado. 
 
    —Dreiss entiende que, a veces, puede haber conflictos entre nosotros. Incluso cree que es bueno que exista cierta rivalidad. Dice que eso nos hace superarnos y crecer. Pero también confía en que seamos capaces de solucionar nuestros problemas y mantenernos como una familia unida. 
 
    —Como una familia… —rio Iris, irónica. 
 
    —Pero todo ha llegado demasiado lejos cuando hemos estado a punto de perderte. Dreiss ha culpado a Lira de que tomaras la decisión de marcharte. Ha estado todo este tiempo en tu contra, y también me ha alejado de ti a mí. Es lógico que te hayas sentido sola en este lugar después de haber perdido a Luna, y eso te haya llevado a decidir tu marcha. 
 
    —Puede que tengas parte de razón, pero Lira no es la única culpable aquí. 
 
    —Ya te he dicho que asumo mi parte de responsabilidad —replicó Álex, con la mano en el pecho—. Y te vuelvo a pedir que me perdones. 
 
    —No solo me refiero a ti, sino también a Dreiss. —El rostro de Iris se ensombreció al hacerse consciente de sus pensamientos—. Él fue quien insistió en enviar a Luna conmigo. ¡Ella no tiene poderes, maldita sea! —La chica sacudió la cabeza con desesperación—. Ella se tenía que haber quedado aquí, en un lugar seguro. 
 
    —Tal vez ella te dio fuerzas para seguir adelante y llegar hasta nosotros. No solo te estamos agradecidos a ti por salvarnos, Iris, también se lo debemos a Luna. Las dos fuisteis muy valientes. 
 
    —Sí, y mira de lo que le ha servido a ella. 
 
    —A veces, tenemos que sufrir los golpes de la vida para mantener los pies en el suelo. —Álex sonrió y la agarró de la mano—. Iris, sé lo que llevas por dentro. Estás furiosa, y es compresible. Sientes que debes hacer algo para buscarle sentido a todo lo que ha pasado. Pero, por favor, no intentes hacerlo sola. —El joven agachó la mirada y confesó—: No soportaría perderte. 
 
    Ella lo contempló con ojos brillantes. Esperó a que su mirada volviese al encuentro de la suya. Sin embargo, Álex mantuvo la cabeza baja. Así que la joven le llevó la mano al rostro y lo elevó con un suave toque en el mentón. 
 
    Él la observó callado, con la cara de quien admira algo que le fascina aún más con cada vez que lo contempla. 
 
    —Ayer, cuando sentí que casi te perdía, me di cuenta de cuánto me importas en realidad. Y siento mucho haberte fallado. 
 
    La chica sonrió, y él le acarició con ternura la mejilla. Se estuvieron mirando el uno al otro por un momento. Solo fueron unos segundos, pero Iris los sintió como toda una eternidad. Le pareció que todo a su alrededor se había desvanecido. Casi podía sentir que flotaba en el aire junto a él. 
 
    Y, entonces, se besaron. 
 
    La calidez de sus labios al rozarse la estremeció, transportándola a un mundo mágico, donde no existía otra cosa más que ellos, y todo lo que podía sentir era el confortable calor de su piel. Fue un momento maravilloso, hasta que chillaron las bisagras de la puerta, poniéndole la carne de gallina con su molesto chirriar. 
 
    Los chicos miraron sobresaltados hacia el otro lado del vestíbulo, donde las puertas se abrieron para mostrar tras de sí una figura inesperada. 
 
    —¡Oh, Dios mío! —exclamó Iris, sacudiéndose bajo un escalofrío que le recorrió el cuerpo. 
 
    Álex contempló la figura con la mandíbula descolgada y los ojos abiertos como platos. 
 
    —No es posible… —balbuceó. 
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    Los dos escarabajos corretearon nerviosos sobre la mesa. Lira había invocado unos muros invisibles a su alrededor que no los dejaban escapar. Mientras tanto, los contempló durante un rato con expresión vacía. Hasta que sus ojos se tornaron violáceos por un instante, y los animalillos se quedaron paralizados. A partir de ahí, controló a capricho su voluntad. 
 
    Los escarabajos se movieron hacia el centro de la mesa, donde se pusieron uno frente al otro como si se estuviesen mirando. 
 
    —Hola, Lira, ¿cómo has pasado hoy la noche? —dijo ella, imitando toscamente la voz de Álex—. ¿Has dormido bien? 
 
    —¡Como un tronco! —exclamó, mientras el escarabajo en que se personificaba movía las antenas—. ¿Y tú? 
 
    —No muy bien, a decir verdad. 
 
    —¿Y eso por qué? ¿Es que hay alguna cosa que te preocupa? 
 
    El escarabajo agachó la cabeza. 
 
    —Creo que ya es hora de que te confiese algo, Lira. Si he pasado la noche en vela es porque no he podido dejar de pensar en ti. Llevo demasiado tiempo callándomelo, guardándomelo en lo más profundo de mi ser. Pero no puedo seguir huyendo de la verdad. —Lira hizo una pausa dramática que extendió por unos segundos—. Estoy enamorado de ti. 
 
    —Eso ya lo sé. ¿O es que crees que no he visto cómo me mirabas?, ¿cómo te temblaban las manos cuando estabas cerca de mí? 
 
    —¿De verdad? —El escarabajo retrocedió unos centímetros—. Me siento un poco avergonzado. 
 
    —No tienes por qué —dijo Lira, haciendo que el otro insecto se le acercase—. He esperado tanto este momento… 
 
    Los dos animalillos permanecieron mirándose por unos instantes, hasta que se abalanzaron el uno sobre el otro para juntar sus cabezas, como si se estuviesen fundiendo en un beso apasionado. Entonces, Lira lanzó un tercer escarabajo al escritorio, que corrió hacia los otros dos para enzarzarse con ellos en una pelea. 
 
    —Soy Iris —vociferó entre dientes—, la bruja mala que ha venido a destruir tu vida. 
 
    Los bichos se enfrentaron entre sí, hasta que uno de ellos huyó hacia una de las esquinas. Y, de los dos que quedaron, uno de ellos se subió encima del otro, abrazándole el cuerpo con sus patas. 
 
    —Ahora eres solo mío, prisionero de un hechizo del que nunca podrás escapar. A partir de este momento, solo tendrás ojos para mí, y me demostrarás tu amor odiando a Lira. 
 
    —Oh, Iris —imitó con voz melosa—. Te amo, amor mío. 
 
    La chica lanzó besos al aire, como si fueran los propios escarabajos abrazados quienes lo hacían. Y, entonces, dejándose llevar por un acceso de rabia, descargó el puño sobre ellos. El crujido de sus cuerpos se ahogó bajo el guante de piel que llevaba puesto la chica, que luego se quitó, salpicado por las vísceras de los escarabajos, y lo lanzó con todas sus fuerzas a través de la ventana. 
 
    Suspiró, se levantó de la silla para deambular por el cuarto y acabó decidiendo que necesitaba tomar un poco el aire. Así pues, abandonó su habitación hacia el vestíbulo de la orden. Mientras avanzaba por el pasillo, Gael atravesó más adelante por otro que lo cruzaba. Volvió la cabeza para mirar que se trataba de su compañera, y no tardó en devolver la vista al frente, siguiendo su camino sin dirigirle la palabra. Lira, sin embargo, echó a correr hasta alcanzar el cruce. 
 
    —¿Es que piensas estar mucho tiempo enfadado conmigo? —le reprochó, plantada en mitad del corredor con los brazos en la cintura. 
 
    Gael se dio la media vuelta y la encaró con rostro furioso. 
 
    —El mundo no se mueve alrededor de ti, Lira. Supera de una maldita vez tu egocentrismo. 
 
    —Cálmate, ¿quieres? Solo he cometido un error, nada más. 
 
    —¿Un error? —Gael sacudió el cuerpo, indignado—. ¡Querías matarla! ¡¿En qué demonios estabas pensando?! 
 
    —Yo solo pensaba en lo mejor para nuestra familia. Somos todo lo que tenemos, Gael, y debemos protegernos los unos a los otros. Yo solo tomé la decisión que creí oportuna. 
 
    —Fueron tus celos los que tomaron esa decisión, y casi lo arruinas todo con ello. 
 
    —Ya lo sé, hay que parar a Astra, ¡claro! —Lira sacudió la cabeza—. Supongo que eso es lo único que os importa a todos. 
 
    —Tú lo has dicho antes, aquí todos somos una familia. Y esa familia es La Hermandad. Su destino es mucho más importante que el de cualquiera de nosotros. 
 
    Lira soltó una carcajada. 
 
    —La Hermandad murió mucho antes de que tú llegaras a este sitio. Pero parece que no te has enterado de nada en todo este tiempo. 
 
    —¿Eso crees? —repuso el joven con expresión desdeñosa—. Tal vez, te sorprendería descubrir lo equivocadas que estás. 
 
    Lira entornó los ojos. 
 
    —¿Es que estás tramando algo a espaldas de Dreiss? —le acusó ella—. ¿Debería advertirle de que hay un traidor entre nosotros? 
 
    —Sí —replicó él—, y asegúrate de darle tu nombre. 
 
    El joven hizo ademán de marcharse, pero Lira se lo impidió. 
 
    —¿Cómo puedes decir algo así? —terció ella, apretando los dientes—. Yo soy la que más ha perdido con todo esto. Que Iris viniese me ha dejado en segundo plano, y parece que ha conseguido volveros a todos en mi contra. —La chica suspiró entristecida, como si fuese a echarse a llorar en cualquier momento—. ¡Me he dejado la piel por esta familia y lo único que tengo a cambio es vuestro odio! 
 
    —¿Sabes qué? —replicó el joven—. Estoy demasiado ocupado para tener que lidiar ahora con tus victimismos. —Gael se giró y se echó a caminar—. Podremos retomar esta conversación cuando madures. 
 
    Lira vio como su compañero recorría los pasillos hasta perderse en ellos. Con los puños apretados, intentó controlar la rabia que sentía. Sin embargo, un calor sofocante, que le incendió repentinamente la piel, acabó por hacerla estallar. Entonces, dio un grito y estiró los brazos, generando una intensa corriente que arrastró los muebles y reventó los cristales de las ventanas. Los fuegos de los candiles se extinguieron. Y la joven quedó encorvada sobre sí misma, con la cabeza hundida entre sus hombros, jadeante en mitad de la penumbra en que la había sumido su arrebato. 
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    Iris, que se había quedado pasmada por un momento, echó por fin a correr hasta la puerta y estrechó a Luna entre sus brazos. La apretujó con tanta fuerza que casi no la dejaba respirar. Álex tampoco tardó en acercarse, atónito ante lo que veían sus ojos. 
 
    —Ya está bien —le dijo con la voz entrecortada—, no he sobrevivido para que asfixies tú ahora. 
 
    Iris la soltó del abrazo y la cogió de las manos, contemplando su rostro con fascinación. 
 
    —¡No me puedo creer que estés viva! —En ese momento, las lágrimas de felicidad ya desbordaban sus párpados. 
 
    —¿Cómo…? —titubeó Álex—. ¿Cómo puede ser que estés viva? 
 
    —Lo sabríais —contestó Luna, ofuscada—, si no me hubierais quedado tirada allí. 
 
    —Lo siento de veras, Luna —se disculpó él, avergonzado—. De haberlo sabido… —Sacudió la cabeza, sin saber cómo terminar la frase—. Pero era imposible. Vimos cómo caías. Y cómo la cueva se hundía sobre ti. 
 
    Luna echó a andar enfurecida hacia él. 
 
    —Ah, ¿sí? —le dijo, después de pegarle un empujón—. ¿Y si hubiera sido Iris? ¿O Lira? ¿También te hubieras largado sin asegurarte de que no hubieran sobrevivido? 
 
    —Pues… —quiso decir algo, vacilante, pero Luna le cortó. 
 
    —No te esfuerces en poner ninguna excusa barata, ya te lo digo yo. Hubieras levantado hasta la última roca de la cueva para buscarlas. Pero, claro, como la que quedó sepultada fue Luna… ¿A quién demonios le importa esa chica que ni siquiera tiene poderes? 
 
    Iris, que no sabía muy bien qué hacer, sobre todo, porque no sabía si su enfado también se extendía a ella, decidió darle un abrazo. 
 
    —¡Quita! —la empujó para apartársela—. De todos los que pudieran dejarme allí abandonada, jamás pensé que tú pudieras ser uno de ellos. 
 
    —Puedes enfadarte todo lo que quieras conmigo, Luna —terció Álex—, pero no puedo consentir que la culpes a ella de nada. —La chica lo miró con cara de pocos amigos—. Ella quiso ir a buscarte, pero yo se lo impedí. La detuve y la traje de vuelta a la orden en contra de su voluntad. Incluso le pidió a Dreiss que volviese a enviarla a la montaña, pero él se negó. 
 
    —Luna, tú eres mi mejor amiga. Lo sabes, ¿verdad? —le recordó Iris, con una sonrisa sincera—. Sabes que yo jamás te abandonaría. 
 
    —Sin embargo, acataste la negativa de Dreiss a volver y te quedaste tan tranquila en la orden. 
 
    —Lo cierto es que estaba tan destrozada que decidió marcharse —contó él—. Y esa decisión casi le cuesta la vida. —Luna entornó los ojos—. Los secuaces de Astra aprovecharon que estaba sola y agotada para atacarla. De no ser porque Gael llegó a tiempo, ahora mismo estaría muerta. 
 
    —Los secuaces de Astra —repitió Luna, con incredulidad—. Ya, seguro. 
 
    La chica miraba a Álex, y sus ojos irradiaban una desconfianza enorme. El joven suspiró. 
 
    —Entiendo tu enfado, Luna. Solo te pido que no lo pagues con Iris, porque ella es la única que no tiene culpa de nada. 
 
    Iris se interpuso entre los dos, haciendo que se alejaran el uno del otro, y sujetó el brazo de Álex. 
 
    —¿Por qué no te vas a contarle a Dreiss que Luna ha vuelto? —le pidió, con voz delicada. 
 
    Álex asintió. 
 
    —Aunque no te lo creas —le dijo a Luna, justo antes de irse—, me alegro mucho de que estés bien. 
 
    El joven se marchó, echando la vista atrás alguna que otra vez mientras se alejaba. Aún se podía ver el asombro reflejado en su semblante. 
 
    —Es increíble que estés viva —insistió Iris, que la miraba embelesada—. Pero ¿cómo es posible? Hasta Dreiss intentó percibir tu presencia y dijo que habías muerto. 
 
    La chica soltó una carcajada. 
 
    —Dreiss consiguió engatusarte con su palabrería para traerte a este sitio, pero cada vez está más claro que no es más que un charlatán. 
 
    —Es uno de los guardianes de La Hermandad, Luna. ¿Cómo iba a serlo si no fuera realmente sabio y poderoso? 
 
    —La hermandad, la orden, el consejo de magos… Todo muy místico y rimbombante. Pero ¿qué hay de todos esos magos a los que se suponía que la orden se encargaba de proteger? Porque, hasta ahora, yo solo lo he visto a él y a sus tres lacayos. ¿Es que no te parece un poco extraño todo esto? 
 
    —Supongo que deben ser las consecuencias de la traición de Astra. Sé quedó solo defendiendo este lugar. Ni siquiera puede salir de aquí por miedo a que lo asalten en su ausencia. 
 
    —Aun así, todo lo que has aprendido desde que llegaste ha sido por ti misma, leyendo esos libros viejos de la biblioteca y entrenando en soledad. ¿Qué te ha enseñado él? Porque yo diría que no lo necesitas tanto como quiere hacerte pensar. 
 
    —Sí —suspiró Iris—. Puede que en eso tengas razón. 
 
    —Todo lo que pasa en este lugar es muy raro, Iris. No me gusta nada. Ya te lo advertí. Y, con cada día que pasa, más me doy cuenta de que tenía razón. 
 
    Luna ya había insistido demasiado en sus suspicacias hacia Dreiss y la orden. Pero, esta vez, Iris pudo percatarse de que había algo más detrás de sus palabras. 
 
    —¿Intentas decirme algo? 
 
    Luna miró a un lado y a otro, asegurándose de que no había nadie por los alrededores. Entonces, agarró a Iris del brazo y la arrastró hasta un recoveco en el vestíbulo. 
 
    —Lo de la cueva no fue un accidente —le susurró—. Alguien me hizo tropezar para que quedase rezagada. Quien quiera que fuese, aprovechó el momento para que ese sitio se me derrumbase encima. 
 
    —Pero ¿qué dices, Luna? —repuso Iris, recelosa—. ¿Quién iba a hacer algo así? 
 
    —¿Tanto te sorprende, Iris? ¿De verdad? ¿Es que nadie ha intentado matarte por aquí últimamente? 
 
    —¿Lira? —murmuró la joven—. Puede que pierda demasiado rápido los nervios, pero no creo que tuviese nada contra ti. —Después de decirlo, dudó—. ¿O sí? 
 
    —No, que yo sepa —respondió Luna, que después echó la vista a un lado para hacer memoria—. Al menos, creo que yo nunca le he dado motivos. Pero ¡venga!, sabes muy bien que esa chica es una psicópata. 
 
    —A ver, a ver —repuso Iris, haciendo un gesto con las manos para que parase un segundo—. Vamos a empezar por el principio. ¿Por qué estás tan segura de que alguien te hizo tropezar? La cueva estaba dando unas sacudidas enormes, ¿no pudiste perder el equilibrio? 
 
    —Puede que sí —respondió Luna, con voz irónica—, si tú le llamas perder el equilibrio a que el alguien te pegue una patada con todas sus fuerzas a la altura de las rodillas. —Iris no respondió, tan solo la miró con expresión vacía—. Ya veo que no me crees. 
 
    —Es que me resulta muy difícil de creer. —Iris la acarició el brazo para tratar de reconfortarla—. La cueva estaba a punto de hundirse sobre nosotros. Todos estábamos corriendo hacia la salida. ¿Quién iba a tener la sangre fría en ese momento de hacerte caer? 
 
    Luna la miró por un momento, disgustada. Luego, terminó riendo con amargura. 
 
    —Cómo son las cosas, ¿verdad? Tú que tanto te quejabas de que Álex solo creía la versión de Lira y no la tuya, y ahora haces lo mismo conmigo. 
 
    La acusación de Luna, aunque en un primer momento la molestó, acabó calando en su consciencia. 
 
    —Tienes razón, lo siento —suspiró Iris—. ¿Y estás segura de que fue Lira? 
 
    —No lo sé. —Luna apretó los labios—. Tú está claro que no fuiste. 
 
    —Y Gael tampoco —recordó Iris—. Él iba el primero. 
 
    —Entonces, solo pudieron ser Lira o Álex. Y ya me contarás cuál de los dos es el que está como una regadera. 
 
    —Tienes razón. Además, Álex tampoco puede ser. Ha dicho que se alegraba mucho de verte. 
 
    —Sí, pero también estaba demasiado sorprendido. 
 
    —Porque todos creíamos que habías muerto. 
 
    —O porque tiene miedo de que le descubramos. 
 
    —¡Que va! —replicó Iris, impetuosa—. Estaba claro que su alegría era sincera. 
 
    —Eso es porque estás enamorada de él, pero no deberíamos confiar en nadie. Ni siquiera en Gael, por mucho que fuera el primero. Tal vez utilizase algún tipo de truco mágico de esos suyos. —Iris enarcó las cejas, asumiendo que esa también podría ser una posibilidad—. Lo que tenemos que hacer ahora es mantener los ojos bien abiertos. 
 
    —Está bien. —Iris le acarició la mejilla—. Averiguaremos quién intentó matarte. No te preocupes. —Las dos chicas se sonrieron por unos instantes, emocionadas de haberse podido reencontrar—. Y, ahora, ¿vas a decirme de una vez cómo es que pudiste sobrevivir. 
 
    —Supongo que fue un milagro. Cuando me quedé allí, sin poder moverme mientras el suelo se desmoronaba bajo mis pies, creí que no tendría ninguna posibilidad. —Luna entornó los ojos, rememorando el momento con una chispa de horror en su expresión—. Caí un montón de metros. Alcancé tanta velocidad que creía que me iba a asfixiar. Pero, entonces, acabé en el agua. Luego, todo pasó muy deprisa. Las rocas cayeron sobre mí, pero tuve la suerte de que ninguna me alcanzó. Aunque sí me arrastraron cada vez más al fondo. Empecé a quedarme sin aire conforme me hundía, y tenía la sensación de que la cabeza me iba a explotar. Hasta que llegó un momento en el que me arrastró una corriente. No podía ver nada, pero me golpeé una y otra vez contra las paredes. Creo que me llevaba a través de unas galerías subterráneas. Y, cuando ya no podía aguantar más la respiración, salí despedida fuera de la gruta. Rodé unos cuantos metros ladera abajo, pero la nieve amortiguó la caída. —La chica se encogió de hombros como si tal cosa—. Y eso fue todo. 
 
    —Guau —dijo Iris, que la miraba perpleja—. ¿Y cómo has conseguido volver hasta aquí? 
 
    Luna ladeó la cabeza y contestó con la voz de quien dice una obviedad: 
 
    —En autobús. 
 
    —¿Cómo que en autobús? —rio Iris. 
 
    —Pues sí —repuso Luna, como si no entendiese muy bien el asombro de su amiga—. Para cuando salí de allí, la ventisca ya había pasado. Estuve durante horas caminando por la montaña, hasta que vi un pueblo a lo lejos cuando casi había descendido. Una pareja de ancianos súper simpáticos me hizo el favor de llevarme en coche hasta la ciudad. Y, desde allí, he tenido que coger varios autobuses hasta el pueblo que hay a treinta y tantos kilómetros de aquí. 
 
    —¿Has recorrido más de treinta kilómetros andando? 
 
    —Pues ¡a ver qué remedio! Aunque tuve que parar a la mitad para pasar la noche en un cortijo abandonado. Ye me dolían los pies de tanto caminar. Y hoy he hecho el resto. Llevo todo el santo día andando, así que estoy molida. 
 
    —Pero ¿cómo has sabido por qué caminos tenías que ir para llagar hasta la orden? —quiso saber Iris, asombrada por las peripecias de su amiga. 
 
    —Pues preguntando en el pueblo. —Luna sacudió las manos en el aire y exclamó—: ¡Ay, chica, es que te ahogas en un vaso de agua tú también! 
 
    Iris se echó a reír. 
 
    —Tienes razón, pero es que me has dejado impresionada con todo lo que te ha ocurrido. 
 
    —Para que veas que yo también puedo dar bastante guerra. 
 
    Iris volvió a abrazar a su amiga con el rostro desbordante de felicidad. 
 
    —Me alegro mucho de que hayas vuelto. 
 
    —Venga, quítate ya, anda —replicó Luna, tras los pocos segundos que aguantó el abrazo—, que das un calor que no veas. 
 
    —Está bien —sonrió Iris—. Será mejor que te vayas a descansar. Han debido ser unos días muy duros para ti. 
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    Después de haberse despedido de Iris, Luna recorrió los pasillos de la orden en dirección a su cuarto. Supuso que Dreiss y los demás tal vez irían a hacerle una visita. Aunque, en aquel momento, tenía ganas de cualquier cosa menos de soportar sus caras de falsa felicidad. Sin embargo, vio al mago en uno de los corredores laterales, manteniendo a lo lejos una conversación con Gael. Luna se apresuró a ocultarse tras la esquina y los vigiló con discreción. Desde donde estaba no alcanzaba a oír lo que decían, pero sus rostros estaban demasiado serios, y parecía que la tensión flotaba en el ambiente. Lo que fuese que estuvieran discutiendo, debía ser un tema muy importante. 
 
    Poco después y siguiendo las indicaciones de Dreiss, Gael se marchó a toda prisa hacia alguna parte. Mientras tanto, el mago lo observó alejarse con evidente preocupación. 
 
    Luna aguardó paciente a que Dreiss se marchase a sus dependencias. Y, entonces, se echó a perseguir a Gael. Le costó localizarlo en el entramado de pasillos que formaban la orden. Por un momento, pensó que se había escabullido. Pero, a la carrera, consiguió dar con él a tiempo. 
 
    No mucho después de que lo encontrase, el joven se detuvo junto a una pared. Miró a un lado y a otro para asegurarse de que nadie lo seguía, y se giró hacia un cuadro que ocupaba casi todo el muro en su altura. Tiró de él y se abrió hacia adelante como una puerta. Desde donde estaba ella, no podía ver qué escondía detrás, pero el joven estuvo haciendo algo y, al momento, desapareció, cerrando la pintura tras de sí. 
 
    Luna estuvo tentada de acercase a comprobar qué ocultaba el cuadro. Sin embargo, tuvo miedo de que Gael la descubriese. Así pues, aguardó con paciencia en su escondite, hasta que, unos quince minutos después, el chico volvió salir de donde fuera que llevase aquella entrada secreta. Recolocó la pintura en su lugar, se sacudió la ropa polvorienta y se marchó como si nada. Luna esperó a que torciese hacia otro pasillo y, luego, se asomó a él para comprobar que de verdad se marchaba. Entonces, se acercó al cuadro, lo asió por el borde y tiró de él. Nada ocurrió. El cuadro parecía estar pegado al muro. 
 
    La chica resopló, suponiendo que debía tener algún mecanismo para abrirlo. Palpó el borde, introduciendo los dedos en la pequeña rendija que quedaba entre este y la pared. A media altura, encontró una pestaña, que solo tuvo que presionar para que sonase un leve chasquido, y el cuadro se abrió ante ella. Tras él, había una puerta de hierro de aspecto impenetrable, como si fuese capaz de soportar la fuerza de cualquier hechizo. Inspeccionó el mecanismo de apertura, el cual no llegaba a comprender. Parecía un sistema tan antiguo como intricado. Incluso Gael había tardado varios minutos en abrirlo. De modo que suspiró, convenciéndose de que no tenía otra alternativa. Cruzaría esa puerta, pero supo que no de la forma en que se esperaba que lo hiciera. 
 
    La chica miró a un lado y a otro. No vio a nadie. Pero, por si acaso, afinó también el oído. No escuchó el rumor de ningunas pisadas acercándose. Entonces, se plantó frente a la puerta y tomó una bocanada de aire, justo antes de atravesarla como si fuera una aparición espectral. Exhaló nada más emerger al otro lado, como quien sale a flote después de bucear en el agua. Frente a ella, descendían unas escaleras lúgubres y mohosas. La chica arrugó la nariz ante el intenso olor a humedad que flotaba en el ambiente. 
 
    Las descendió despacio, acompañada por el sonido que hacía el agua al gotear en algún lugar oscuro. Apenas entraba luz por alguna parte del techo, pero era suficiente para mantener el lugar en una penumbra que le permitía moverse. Cuando llegó abajo, un sonido brusco la estremeció. De pronto, las antorchas que colgaban en la pared se encendieron por sí mismas, como si hubieran detectado su presencia allí. El fuego iluminó ante ella un amplio recibidor, con una alfombra descolorida bajo sus pies que iba a dar a una puerta majestuosa. Luna la reconoció al instante. Era la misma que había aparecido en los sueños de Iris. 
 
    Cuando llegó hasta ella, admiró los grabados misteriosos que había en la piedra del arco. Luego, observó la puerta. La madera estaba corroída, como si no hubiese soportado bien el paso del tiempo, y el pomo dorado estaba ennegrecido y desgastado por la humedad. 
 
    Luna empujó la puerta, y esta se abrió con pesadez frente a ella, haciendo retumbar el chirrido de las bisagras entre los muros, y un soplo de aire frío le acarició la cara. Al otro lado, la magnificencia de la sala la dejó sin aliento. Las paredes relucían en un blanco marfil y, sobre ellas, había grabados símbolos rúnicos que brillaban por sí mismos, emitiendo un tenue resplandor dorado que arrojaba sombras danzantes al suelo. A ambos lados, dos hileras de gruesas columnas parecían sostener el salón, con símbolos intrincados que también palpitaban con luz propia. Bajo sus pies, la alfombra se extendía hasta el final de la sala, en un rojo intenso que irradiaba un aire noble y majestuoso. Iba a morir a los pies de un imponente altar y, sobre él, se alzaban tres tronos de piedra que parecían refulgir con un aura mística y esplendorosa. Uno de ellos le llamó le atención, pues tenía una melladura en el respaldo, y las grietas resquebrajaban la roca hasta casi alcanzar el asiento. 
 
    Luna se adentró en el salón, mientras sus pasos resonaban en un eco profundo. Según avanzaba, los símbolos de las paredes resplandecían cada vez con más intensidad, como si pretendiesen iluminar su camino. Al llegar a los pies de las escalinatas, se giró por un momento, y recorrió con la vista la sala que había dejado detrás. Se preguntó qué sería lo que había ido a buscar Gael en un sitio como ese. Así pues, sin haber visto nada que lo explicase, decidió subir al altar, a pesar de lo mucho que le impresionaba su altura. Conforme ascendía las escaleras, una sensación zozobrante recorrió su cuerpo, como si los tronos se negaran a que alguien indigno de ellos se acercase demasiado. Luna respiró hondo y ascendió hasta la cima. Al otro extremo del altar, oculta tras los imponentes sillones, había una puerta dorada. Se acercó hasta ella con precaución, con un escalofrío que le recorría la espalda. La empujó con suavidad, y la luz que se colaba desde el salón iluminó una escena dantesca ante los ojos de la chica. Sin embargo, no dudó en adentrarse en la habitación, donde admiró satisfecha su descubrimiento. 
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    Iris había entrenado sin descanso durante las tres últimas semanas. Ya estaba recuperada de las heridas que sufrió, y todo en la orden había dado un giro de ciento ochenta grados. Luna había regresado sana y salva, Gael la había ayudado a descubrir los grandes secretos de los libros, Lira había dejado de molestarla, y aquel primer beso que se dio con Álex en el vestíbulo hacía mucho tiempo que había dejado de ser el último. Pero si quería que todo fuese sobre ruedas de una vez por todas, le faltaba una última cosa por hacer: confrontar a Dreiss para acabar con su desesperante secretismo. Así pues, la joven fue a buscarlo a sus dependencias, pero nadie le contestó al otro lado de la puerta. Tampoco en su biblioteca personal. Hacía un par de días que ya no se pasaba las horas encerrado allí dentro y, ante la ausencia del guardián, Iris se recorrió toda la orden, preguntando por él a compañeros y personal del servicio. Nadie sabía dónde se había metido el mago. Le sorprendió encontrarlo, mucho tiempo después, a las afueras del edificio, observando el plácido paisaje primaveral de los campos que lo rodeaban. Estaba sentado sobre la hierba en posición de loto, pero no estaba meditando. Parecía despreocuparse de cualquier cosa que pasase por su cabeza. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó Iris, sorprendida por la actitud del hechicero. Este la miró con rostro apacible. 
 
    —Sí. —Después de recorrer el horizonte una vez más, suspiró y se puso en pie, sacudiéndose el polvo del traje—. ¿Por qué me buscabas? 
 
    Iris, aún estupefacta por la escena tan insólita que acababa de presenciar, se quedó aún más sorprendida al ver que el mago ya no tenía las manos manchadas de tinta. 
 
    —Creo que ya es suficiente —atinó, por fin, a decir. Dreiss enarcó las cejas, sin entender a qué se refería la chica—. He entrenado muy duro durante semanas, y he progresado mucho en todo este tiempo. Estoy preparada para afrontar cualquier desafío que se me presente. 
 
    Iris puso todo su empeño en sonar con convicción. Y, sin duda, lo consiguió, a juzgar por la mueca impresionada de Dreiss. Sin embargo, pareció que sus palabras dejaron todavía un pequeño atisbo de duda en él. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    La pregunta descolocó a Iris. Tanto que tuvo miedo de balbucear al hablar. 
 
    —Por supuesto —consiguió decir, pese a todo, con voz firme. 
 
    Dreiss la miró con dureza a los ojos, casi sin pestañear. La chica supuso que estaba poniendo a prueba su voluntad, de modo que se obligó a sí misma a sostenerle la mirada. Entonces, el mago asintió complacido. 
 
    —Está bien, sígueme. 
 
    Juntos, volvieron a la orden y recorrieron el edificio hasta la biblioteca privada de Dreiss. El mago se sacó una llave del bolsillo y se la entregó a la chica. 
 
    —Ahora es tuya —le dijo—. Adelante, abre. 
 
    Iris encajó la llave en la cerradura con cierta dificultad, viéndose obligada a controlar el leve temblor que le provocaba la mirada escrutadora de Dreiss. Al abrir la puerta, una suave brisa le acarició el rostro, trayendo consigo el aroma del incienso que se quemaba en su interior. 
 
    Iris entró caminando despacio, atenazada por la imponencia que desprendía aquel lugar. Las paredes quedaban ocultas tras las altas estanterías de roble oscuro, atestadas por cientos de libros prohibidos y pergaminos misteriosos. La luz provenía de unas delicadas lámparas de cristal que colgaban del techo, e inundaban la habitación en un tenue resplandor dorado. Mientras avanzaba al encuentro de una mesa que había al fondo, no pudo resistirse al impulso de echar un vistazo a los títulos de los libros: «El Códice de la Eternidad», «El Libro del Abismo Perdido», «El Elixir de la vida», «La Sinfonía de las Almas Condenadas», «El Legado de los Ángeles Caídos», «Dioses de Otros Mundos: La Leyenda de Amek Allis». Todo cuanto veía no hacía sino alimentar la llama de su curiosidad. Sobre la mesa, del mismo roble oscuro que las estanterías, había una pila de libros y pergaminos. Estos últimos, escritos a mano con dos tipografías distintas. 
 
    —Esta que ves aquí es la letra de tu padre —anunció Dreiss—. Y esta otra es la mía. —El mago extendió los manuscritos sobre la mesa—. Me he pasado las últimas semanas aquí encerrado, completando el trabajo de tu padre para que puedas poner fin de una vez por todas a lo que él empezó. Gracias a ti, podremos reconstituir la gloria de la que siempre ha gozado La Hermandad. Por fin, todos los magos del mundo podrán abandonar sus escondites y respirar tranquilos. —Dreiss la sujetó por los hombros y la miró a los ojos—. Siempre que tú estés dispuesta a hacer lo necesario. 
 
    —Por supuesto —se reafirmó la joven, aunque vaciló impresionada por la grandilocuencia de sus palabras. 
 
    —Bien. —Dreiss volvió a los libros y continuó—: Tu padre descubrió en estas obras que la realidad era maleable. Aprendió la habilidad de manipular el tiempo y el espacio para fragmentar el mundo ante sus ojos. Le fascinaba, y llegó a alcanzar un dominio excepcional, incluso mayor que el de los antiguos hechiceros que plasmaron su sabiduría en estos libros. Y, cuando Astra traicionó a la orden, él consiguió dar forma a esa especie de doblez atemporal de la realidad que la encerró para siempre. 
 
    —Pero Astra ha encontrado la forma de deshacerlo —completó la chica, adelantándose a Dreiss. 
 
    —Así es —suspiró el mago—. Hace unos meses, pude percibir que había conseguido alterar el tiempo. El flujo temporal de la prisión comenzó a discurrir hacia el pasado, acercándose lentamente hacia la realidad. Si consigue alcanzarla, se liberará de su cautiverio y, entonces, sembrará el caos y la destrucción en el mundo. —Dreiss la miró con el rostro ensombrecido—. Y me temo que eso sucederá muy pronto. 
 
    —¿Quieres decir que casi no tenemos tiempo? —balbuceó Iris, que había palidecido de repente. 
 
    —Así es —le espetó el mago—. Según mis cálculos, puede que tan solo nos queden unos días. 
 
    —Y, entonces, ¿por qué hemos esperado tanto? —quiso saber Iris, ofuscada ante la noticia. 
 
    —Porque era necesario que estuvieses preparada. No podíamos hacer esto si aún no controlabas tu poder. —Dreiss volvió a ponerle una mano sobre el hombro—. El problema que tenéis los jóvenes es que sois demasiado impulsivos, pero la precipitación es una trampa que siempre conduce al fracaso. Por eso no te dije nada, porque necesitaba que aprendieses a controlar tu poder sin ninguna presión. 
 
    —Y, ahora, solo tengo unos días para salvar el mundo —replicó sarcástica, aunque dispuesta a asumir el desafío. Dreiss asintió, con una mirada reconfortante que trataba de infundirle ánimos—. De todas formas —dijo la chica—, hay una cosa que aún no comprendo. ¿Por qué yo? —Iris sacudió la cabeza, intentando poner en orden sus pensamientos—. Tú eres mucho más poderoso, y has tenido tiempo de estudiar a fondo estos pergaminos. ¿Por qué me necesitas a mí? 
 
    —Porque yo ya lo hice y fracasé —admitió Dreiss, y la chica enarcó sorprendida las cejas—. Estudié durante mucho tiempo el trabajo de tu padre. Y, cuando creí que lo tenía dominado, intenté cerrar de una vez por todas la prisión de Astra. Pero no lo conseguí. —El mago agachó la vista y añadió—: Al contrario, la acerqué aún más a la realidad. 
 
    —¿Fallaste? —Iris se sacudió con fuerza—Y, entonces, ¿qué te hace pensar que yo sí puedo conseguirlo? 
 
    —Tú eres la hija de Cassius. La magia es como las artes: uno no puede dominarlas todas. Tu padre descubrió que tenía una habilidad genuina para manipular la realidad. Por eso alcanzó tal nivel de destreza en ello. Ahora, confío en que tú la heredases de él. 
 
    —¿Y si te equivocas? —replicó Iris, temblorosa. 
 
    —Entonces, todo estará perdido —contestó él, con voz profunda. 
 
    Iris tragó saliva, haciéndose consciente de la enorme responsabilidad que estaba dejando Dreiss en sus manos. Sin embargo, se aferró al recuerdo de su madre, postrada en aquella cama de hospital, y se dijo que iba a parar a Astra como fuese. 
 
    —Puedo hacerlo —afirmó, segura de sí misma. 
 
    —Me complace oír eso, Iris —confesó él—. Tengo plena confianza en que lo conseguirás. —El mago deambuló unos pasos, admirando la habitación. Después, extendió los brazos y dijo—: La biblioteca es tuya, Iris. Asegúrate de aprovechar bien el tiempo que nos queda. 
 
    La chica se limitó a asentir con la cabeza y Dreiss se dispuso a marcharse. Sin embargo, se detuvo antes de cruzar la puerta. 
 
    —Por cierto. He de abandonar la orden durante unas horas. Debo asegurarme de algo. 
 
    —¿No será peligroso? —protestó Iris—. Los secuaces de Astra podrían aprovechar tu ausencia para asaltar el edificio. 
 
    —Así es. Pero me temo que no tenemos otra opción que correr el riesgo. Por desgracia, lo que he de hacer no puedo encomendárselo a ninguno de mis aprendices. Pero confío en que puedan proteger la orden en mi ausencia —El mago atravesó la puerta y añadió antes de cerrar—: Volveré mañana, antes del amanecer. 
 
    Iris, sintiendo el peso del mundo sobre sus hombros, no se permitió perder el tiempo. Tan pronto como la puerta se cerró tras ella, se sentó a la mesa y se sumergió en la pila de libros y manuscritos que la colmaban. 
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    Luna echó a correr tan pronto como escuchó a Dreiss acercarse hacia la puerta. Se acurrucó tras el último pilar que había al fondo del pasillo y afinó el oído para escuchar lo que aún tenía que decir. El mago le dio unas últimas instrucciones a Iris y cerró la puerta tras él. Mientras tanto, Luna confió en que no se le ocurriera echar ningún vistazo allí donde se escondía. Después de todo, no tenía ninguna razón para hacerlo. El pasillo terminaba en esa dirección y, más de una vez, había podido comprobar que Dreiss no era capaz de sentir su presencia. Respiró aliviada al ver que se alejaba y se perdía por los entramados de la orden. Luego, como quien pasea por el edificio sin tener nada mejor que hacer, lo vigiló sin que se percatara de ello. Acabó encontrándose con sus otros tres aprendices, a quienes pareció darles unas explicaciones. Y, luego, se desvaneció en el aire para transportarse hasta algún sitio. 
 
    Ya segura de que Dreiss se había marchado bien lejos de la orden, Luna se apresuró a volver a su cuarto y se cercioró de echar el pestillo. Aunque no le bastó solo con ello y decidió también encajar una silla bajo el picaporte. En el centro de su habitación, inclinó la cabeza a un lado y a otro para estirar el cuello. Lo que estaba a punto de hacer nunca le resultaba sencillo, y requería un estado máximo de relajación por su parte. A continuación, se sentó en el suelo con las piernas entrecruzadas, irguió su postura y cerró los ojos. Primero, se centró en mantener una respiración lenta y profunda. Inspiraba por la nariz, retenía el aire durante unos segundos y lo exhalaba por la boca. Y, una vez que había controlado su respiración, se hizo consciente de cada músculo de su cuerpo. Relajó el cuello y los hombros. Luego, los brazos y las manos. Siguió con la espalda y el abdomen. Pasó a la pelvis. Y acabó por las piernas y los pies. Poco a poco, fue experimentando una sensación de ligereza, como si su cuerpo se despegara de las baldosas y flotase en el aire. Dejó la mente en blanco, afanándose por bloquear cualquier pensamiento que tratase de irrumpir en ella. Notó que estaba a punto de alcanzar el estado de trance, y su ser casi se había despegado de aquella realidad. 
 
    «Toc, toc, toc.» 
 
    El sonido de la puerta rompió con su ensimismamiento. Sus músculos se tensaron y su respiración se agitó. Su cuerpo volvió a sentirse pesado. Resopló, molesta por la inoportunidad de quien la hubiese interrumpido. Entonces, decidió guardar silencio para simular que no estaba allí. Sin embargo, la puerta volvió a resonar. 
 
    —Sé que estás ahí, Luna —reconoció la voz de Gael—. Te he visto entrar hace un rato. 
 
    La chica quiso decirle desde el interior que no era un buen momento. Aun así, supuso que él insistiría. Sería más rápido abrir la puerta y quitárselo de encima cuanto antes. La madera reveló tras de sí la figura sonriente de Gael, que se apoyó sobre el marco con una chulería que le era impropia. 
 
    —¿Qué quieres? —le preguntó Luna, con voz seca. 
 
    —Solo quería recordarte que tenemos pendiente una visita al cine. 
 
    —¡Ja! —replicó ella—. ¿Desde cuándo? 
 
    —Recuerdo que te lo propuse un día por los pasillos, cuando Álex y yo nos cruzamos con vosotras. —El joven entornó los ojos—. Aunque, ahora que lo pienso, creo recordar que me dijiste que no. Y, luego, me pediste que te enseñara el edificio. Pero lo que querías, en realidad, era dejar a Iris a solas con Álex. ¿Sabes, Luna? No está bien jugar con los sentimientos de la gente. 
 
    —No estoy interesada en ti, Gael. Pero, si te he estado evitando todo este tiempo, ha sido precisamente para no hacerte daño. Y, ahora, si me disculpas, tengo cosas que hacer. 
 
    Luna quiso cerrar la puerta, pero el joven interpuso el brazo para impedirlo. 
 
    —¿Se puede saber qué haces? —le reprochó la chica, cuya irritación era más que palpable. 
 
    —¿Sabes, Luna? —Gael se tomó un momento para escoger las palabas adecuadas—. No voy a negar que me gustaste desde el primer momento en que te vi. Aun así, estaba dispuesto a asumir tu rechazo. El problema es que no me lo estás poniendo nada fácil. 
 
    —¿Qué? —repuso Luna, sin entender nada—. ¿De qué estás hablando? 
 
    —Lo que digo es que llevo un tiempo observándote de cerca. Desde el día en que volviste a la orden. —Gael suspiró—. Lo pasé tan mal cuando creí que habías muerto, que no he podido quitarte el ojo de encima desde entonces. Y debo admitir que tengo debilidad por las chicas curiosas. 
 
    —No me está gustado nada todo esto, Gael. —La chica no sabía de qué le estaba hablando, pero estaba empezando a ponerse demasiado tensa—. Será mejor que te vayas. 
 
    —Aún no he acabado —replicó él, con tranquilidad. 
 
    —Pues habla claro de una maldita vez y, después, te largas. 
 
    —Está bien, como quieras. —De nuevo, Gael se tomó un momento antes de hablar, y eso hizo exasperar aún más a Luna—. Sé que has estado fisgoneando por la orden. Y que le has hecho una pequeña visita al Salón de los Tres Tronos. 
 
    —¿De qué hablas? —repuso ella, con aparente ignorancia, aunque le costó mucho dominar los nervios—. Este sitio es tan enorme como misterioso. Claro que he estado echando el ojo por ahí. Pero no sé nada de ningún salón de tronos. 
 
    Gael sonrió. 
 
    —Venga, Luna. Haz un poco de memoria. —Sacó el móvil y le enseñó el vídeo que había grabado una cámara oculta—. Yo diría que esa chica de ahí se te parece bastante, ¿no crees? 
 
    Las imágenes la habían captado en la sala que había detrás del altar. Ante la evidencia, la chica se quedó pálida como la nieve. 
 
    —Solo estaba curioseando. Te juro que no le he contado a nadie lo que encontré allí. 
 
    —Contaba con ello. —El joven reflexionó sobre algo—. Pero ¿qué crees que pensará Dreiss si se entera de esto? 
 
    —No tienes por qué hacerlo —le pidió Luna—. Te repito que yo solo estaba curioseando, nada más. Pero fue un error entrar ahí. 
 
    —Claro. Has desconfiado de Dreiss desde el principio, incluso desde antes de venir aquí. Y tampoco te has fiado nunca de ninguno de nosotros. —El joven se acercó a ella y le susurró—: No has estado nunca curioseando, Luna. Lo que has estado haciendo es espiarnos. Y eso es porque te has dado cuenta de que alguien miente, ¿verdad? 
 
    Luna, ignorante de lo que estuviera tramando Gael, tragó saliva para humedecerse la garganta. 
 
    —¿Qué vas a hacer ahora? 
 
    Gael sonrió. 
 
    —Nada. Dreiss nunca tiene por qué ver este vídeo. —El chico acercó su rostro al de ella—. Siempre que tú me devuelvas el favor. 
 
    Luna le miró atemorizada a los ojos, que la observaban profundos e imponentes. Luego, descendió la vista hasta sus labios y sintió un escalofrío. 
 
    —No puedo hacer lo que me pides. —Luna tomó aire y confesó—: No siento lo mismo que tú. 
 
    El joven la observó impávido durante unos segundos. Luego, se echó a reír. 
 
    —Me duele que pienses eso de mí, Luna —le dijo él, con una leve sombra de reproche en su voz—. Yo he admitido que estoy enamorado de ti. Y no te voy a negar que me encantaría ser correspondido. Pero no sé cómo puedes pensar que soy tan rastrero como para obligarte a algo así con chantajes. 
 
    Luna enarcó las cejas, cada vez más confundida con lo que estaba sucediendo. 
 
    —Entonces, dime qué es lo que quieres. 
 
    —Solo necesito a alguien en quien pueda confiar de verdad. Alguien que me apoye frente a las injusticias que se cometen. 
 
    —Sigo sin saber qué es lo que quieres de mí, Gael. 
 
    —Lo único que necesito de ti es que hagas lo correcto cuando llegue el momento. 
 
    —¿Y cuándo llegará ese momento? —quiso saber ella. 
 
    —No hace falta que te lo diga —respondió él, al tiempo que se separaba del marco—. Lo sabrás por ti misma. 
 
    Gael se dio media vuelta y se dispuso a marcharse. Mientras tanto, Luna lo observó con la puerta entrecerrada para asegurarse de que se iba. 
 
    —Aunque sí que hay algo que me intriga —añadió de pronto Gael, que se giró para mirarla de costado—. Y es que no llego a comprender cómo conseguiste entrar en el salón. —El joven la miró pensativo, mientras ella divagaba sin éxito en busca de una excusa coherente. Sin embargo, Gael acabó encogiéndose de hombros—. ¿Sabes qué? No importa. Ese halo de misterio que te rodea es lo que más me gusta de ti. Así que no rompamos la magia. 
 
    Esta vez, Gael se alejó, por fin, sin mirar atrás. Y Luna se apresuró a encerrarse en su cuarto tan pronto como lo perdió de vista. 
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    Iris se había pasado horas leyendo aquellos manuscritos, pasando de las hojas de su padre a las de Dreiss. Llegó un momento en el que comenzó a desesperarse. Los documentos estaban llenos de tachones que, en lugar de tapar errores de escritura, daba la sensación de que pretendían ocultar información relevante. También había encontrado más de doscientas referencias a libros que no estaban en la biblioteca. La chica resopló con una indignación profunda, empezando a temer que no conseguiría el más mínimo progreso.  
 
    Contempló una vela que había en un rincón de la mesa. La mecha estaba blanca, revelando que jamás había sido prendida. Iris suspiró, pensando que, al igual que la vela, aquella habilidad que debía tener en su interior tampoco se encendería jamás. Entonces, se dejó caer sobre el respaldo y perdió la vista en el techo. Acabó fijándose en las lámparas. Hasta entonces, no se había dado cuenta de que las bombillas no producían una luz constante, sino que generaban pequeños pulsos que contribuían al misticismo de la habitación. 
 
    «¿Y si pudiera plegar el espacio en el que se encuentra la luz para llevarlo hasta la vela y encender su mecha? —Pensó Iris.» 
 
    La joven volvió a recolocarse en el sillón, puso la vela en el centro del escritorio y se concentró en aplicar los conocimientos que había encontrado en los pergaminos. Un halo de distorsión comenzó a flotar alrededor de la luz, y su resplandor empezó a entrecortarse. Entonces, Iris sintió que ambos puntos de la realidad estaban a punto de tocarse. Apretó los dientes, en un último esfuerzo por canalizar su energía, y «¡pum!», el estallido de la bombilla en el techo la hizo sobrecogerse. Un centenar de cristales minúsculos tintinearon al caer al suelo. Y, frente a ella, el cálido resplandor de la llama, danzando sobre la vela, la iluminó el rostro con el calor de una esperanza reavivada. 
 
    Vibrante por lo que acaba de conseguir, no dudó en volver a zambullirse de lleno en los manuscritos. No tardó en comprender que la realidad era como un folio: aunque los extremos estén alejados, pueden llegar a tocarse si se dobla. Sin embargo, sus experimentos posteriores la llevaron a darse cuenta de que el tiempo también podía alterarse en la doblez. Así que puso las manos a ambos lados de la vela, distorsionando la realidad a su alrededor. La cera empezó a consumirse a toda velocidad y, en cuestión de segundos, todo lo que quedó de ella fue un pequeño charco de aceite en el fondo del plato. 
 
    Iris, entusiasmada por lo increíble de sus progresos, se levantó de la silla con las piernas temblorosas. Deambuló de un lado para otro, intentando calmar la emoción que sentía, antes de poder volver a concentrarse. Pero, en ese rato, alguien llamó a la puerta. Iris no tardó en abrir, movida por la ligereza que le confería la agitación. 
 
    —Siento interrumpirte, pero es un asunto de vida o muerte —le informó Álex. 
 
    —¿Qué pasa? —quiso saber ella, preocupada de repente. 
 
    —Sé que estás ocupada, pero no podía seguir viviendo sin ver tu sonrisa. 
 
    Iris soltó una carcajada y le dio una bofetada en el hombro. 
 
    —¡Serás idiota! —La chica tuvo de pronto una idea—. Oye, ¿crees que podrías conseguirme una planta seca? 
 
    —No creo que sea difícil encontrar algo en los alrededores. El jardinero solo se ocupa de las plantas del interior. —Álex entornó los ojos y dijo—: ¿Para qué quieres una planta muerta? 
 
    —Te lo enseñaré cuando me la consigas. Me vale con algún arbusto pequeño o algo parecido. 
 
    El chico se encogió de hombros. 
 
    —Está bien, voy a ver qué encuentro. 
 
    —¡Gracias! —canturreó Iris con una sonrisa. 
 
    Mientras Álex llevaba a cabo su tarea, la chica decidió probar a transportarse. Supuso que el intento de Dreiss, aunque fallido en su propósito, era lo que le había dado esa habilidad. Así pues, con la palma de la mano al frente, creó una pequeña distorsión en el aire. Intentaba conectar ese punto con otro, al extremo de la habitación. Y, cuando creyó haberlo conseguido, estiró el brazo hacia la ruptura. Vio como la extremidad se deformaba al atravesarla, y se quedó perpleja al ver aparecer su mano a unos metros de distancia. Impresionada, retiró el brazo para atraerlo de nuevo hasta ella, y se inspeccionó la mano para comprobar que estaba en su sitio. Entonces, respiró hondo en un intento de llenarse de valor, e hizo que la distorsión abrazara por completo su cuerpo. La biblioteca se retorció ante sus ojos por un instante, y, luego, apareció al otro lado de la habitación. 
 
    «Así es como lo haces, Dreiss —pensó, satisfecha.» 
 
    No mucho tiempo después, Álex regresó con el encargo que le hizo. Había cogido un pequeño arbusto seco y lo había metido en un viejo macetero. La chica se apartó de la puerta y le hizo un gesto con la mano para invitarle a pasar. El joven así lo hizo. Entonces, ella salió de la habitación y le dijo desde fuera: 
 
    —Atiende a esto. 
 
    Iris cerró la puerta, mientras que Álex, maceta en mano, la miraba confundido. En cuestión de unos segundos, se transportó al interior de la biblioteca, y se acercó al joven por la espalda. 
 
    —¡Bu! —exclamó, metiéndole los dedos en los costados. 
 
    Álex dio un respingo hacia atrás, levantando los brazos y lanzando la maceta por los aires. En un rápido movimiento, Iris extendió la mano y distorsionó la realidad, haciendo que el tiempo se ralentizara alrededor de la planta. Álex miró atónito el tiesto, que apenas caía a unos milímetros por segundo frente a sus ojos. En un momento dado, dispuso las manos bajo la maceta, e Iris disolvió el hechizo para que cayera sobre sus dedos. 
 
    —¡Eso ha sido impresionante! —reconoció el joven, emocionado por lo que acababa de suceder. 
 
    —Mola, ¿verdad? —dijo Iris—. Anda, ven. Pon la maceta sobre la mesa. 
 
    Álex llevó la planta hasta donde le había indicado. Luego, Iris se colocó frente a ella, mientras que el joven se echó a un lado para no estorbar. La chica impuso sus manos alrededor de la maceta, irguió su postura y se concentró para canalizar su energía. Una perturbación comenzó a formarse alrededor de la planta, que aparecía y se desvanecía, como si sufriese los vaivenes del tiempo. Entonces, las ramas secas y quebradas del arbusto se volvieron verdes y comenzaron a tupirse de hojas y de flores. 
 
    —¡Qué maravilla! —exclamó Álex, impresionado. 
 
    La chica lo miró sonriente por encima del hombro. Él la abrazó por la espalda y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —Estoy muy orgulloso de ti —le confesó él, con voz tierna—. Me quedaría todo el día mirándote sin pestañear. —Álex volvió a besarla y se separó de ella—. Pero tienes demasiadas cosas que hacer, y creo que un chico como yo te pondría demasiado nerviosa. Así que será mejor que te deje concentrarte. ¿Quieres que te traiga algo de comer? 
 
    —Sí, por favor —respondió Iris, tras una risilla simpática. 
 
    Después de eso, las horas se sucedieron una tras otra casi sin darse cuenta. La habitación no tenía ninguna ventana y, para cuando quiso salir a que le diera un poco el aire, se dio cuenta de que ya había caído la noche desde hacía bastante rato. Había estado todo el día concentrada en los documentos, y había empleado todas sus energías en poner práctica lo aprendido. Tan solo había parado unos minutos para comerse el tentempié que le había llevado Álex. De modo que, hambrienta y agotada, decidió poner fin a su entrenamiento. 
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    Aquella tarde, Álex recorrió los pasillos más solitarios de la orden, esmerándose en que nadie lo viera dirigiéndose hacia la parte de atrás. Fue un alivio que Iris estuviese metida en la biblioteca sin la más mínima intención de salir, aunque todavía le quedaba mucha gente a la que evitar en su trayecto. No obstante, eso era algo que ya había hecho varias veces, en cada oportunidad en la que Dreiss había abandonado la orden —aunque también se había arriesgado estando por allí alguna que otra vez—, y sabía muy bien por dónde debía discurrir para que nadie lo viese. Pese a ello, era consciente de que no podía bajar la guardia. Y, a pesar de que tenía una excusa lista para usar, llegado el momento, prefería no correr el riesgo de que alguien no se la creyese. Lo último que quería era que Dreiss descubriera lo que estaba haciendo a sus espaldas. 
 
    Por fin, alcanzó la ventana más alejada, al extremo del último pasillo. Una que él había roto a propósito para que el mecanismo no acabase de encajar, de forma que pudiera abrirse desde fuera cuando regresara. Se impulsó en el reborde con las manos y sobrepasó de un salto el alféizar, para luego caer varios metros al vacío y rodar por el suelo para amortiguar la caída. A continuación, se adentró hacia el tupido muro de matorrales que flanqueaban la orden, caminó junto a las elevadísimas paredes del despeñadero y siguió el reborde hasta llegar a un viejo establo contrahecho. Debía llevar ya décadas sin recibir la visita de nadie más que la suya, a juzgar por las inmensas telarañas que adornaban sus rincones. En la parte más profunda de este, apartó unos tablones de madera, que ocultaban tras de sí un oscuro recoveco. De él, sacó una vieja motocicleta, la cual le había comprado a un tipo en el pueblo, hacía ya algunos meses. La arrancó con la dificultad que entrañaba un motor ya correoso por el paso del tiempo, y se lanzó a recorrer los caminos que se alejaban de la orden. Desde allí, seguía las calzadas de tierra por algo más de veinte kilómetros, para luego incorporarse a una vía asfaltada, aunque estrecha y llena de curvas, con la que tenía que lidiar unos cincuenta kilómetros más. La otra mitad del viaje, por suerte para él, ya era una carretera, más o menos recta, que le permitía circular a gran velocidad. Aun así, nunca había conseguido hacer el trayecto en menos de una hora y media. 
 
    Cuando llegó a la ciudad, se apartó hacia un bar de paso que había a las afueras. Un lugar lo suficientemente discreto para verse con la persona a la que esperaba. Lo habitual era que ya estuviese allí para entonces, sin embargo, aquel día pareció que se retrasaba. De modo que el joven pidió algo de beber en la barra y se lo llevó hasta una de las mesas, la que parecía ser la más retirada del fondo. Allí, vio pasar el tiempo sin que nadie apareciese, y, cada vez que sonaba la puerta, miraba con rapidez para llevarse una nueva decepción. Después de casi dos horas, había pensado ya varias veces en marcharse. Sin embargo, un resquicio de esperanza se empeñaba en mantenerlo pegado a la silla, a pesar de que no contestó a ninguna de las llamadas que le hizo. 
 
    Por fin, un hombre que estaba sentando al otro lado del establecimiento, y que había estado todo el tiempo con el rostro oculto tras un periódico, lo dejó caer sobre la mesa, revelándole su identidad. Álex solo le había echado alguna que otra mirada de vez en cuando, sin más interés que lo anecdótico de que no llegase siquiera a cambiar de posición. Pero, cuando lo vio, no pudo evitar que se le desencajara la mandíbula. 
 
    En un primer momento, no estuvo muy seguro de lo que debía hacer. Un sudor frío le resbalaba por la cara y se le habían secado los labios. Sin embargo, decidió echarle coraje y se acercó hasta su mesa. 
 
    —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó—. ¿Dónde está Dani? 
 
    —Tu hermano no va a venir, Álex —le respondió, sin levantarse de su asiento, con los codos apoyados en la mesa y los dedos entrelazados por delante de la barbilla—. Nunca más vendrá. 
 
    —Dani ya es mayor, no puedes prohibirle que nos veamos. 
 
    —Cierto. —El hombre se reclinó en el respaldo—. Por eso no le he prohibido nada. Solo le hemos hecho entrar en razón. 
 
    —Ya —carcajeó Álex—. ¿Y cómo lo habéis hecho? ¿Con esas amenazas vuestras del castigo eterno? 
 
    —¡El Señor condena la brujería! —exclamó, dando un golpe sobre la mesa. 
 
    —Yo no pedí esto, maldita sea —replicó, apretando los dientes. 
 
    —Pero sucedió, y eso es porque el mal está dentro de ti. —El hombre suspiró y se pasó las manos por el rostro, como si estuviese tratando de apaciguarse—. Escúchame, Álex. Tu hermano está sacando muy buenas notas en la universidad, tiene una novia estupenda y la vida le trata bien. Tanto su madre como yo pensamos que tiene un futuro brillante, y lo único que te pedimos es que no se lo arruines. Así que aléjate de él. Aléjate de todos nosotros. 
 
    —Ya me alejasteis de vosotros cuando solo era un niño —repuso él, con los ojos brillantes—. Y ahora también queréis alejarme de Dani y de Sara. No podéis hacerme esto. Ni a mí, ni a ellos. 
 
    —Sara aún no había aprendido a caminar cuando te marchaste. Ni siquiera te recuerda. —El hombre se cruzó de brazos y dijo—: Para ella, Dani es el único hermano que existe. 
 
    —Sigo siendo vuestro hijo, papá. 
 
    —Dejaste de serlo el día en que trajiste la maldición a nuestra casa. Al menos, deberías estar agradecido de que te buscásemos un hogar. 
 
    —Me dejasteis abandonado en la orden como si fuera un perro. Pero eso es lo que ha hecho siempre la gente como tú, ¿verdad?, abandonar a su suerte a los que sufren. 
 
    —No te pido que lo entiendas. 
 
    —Y espero que nunca lo hagas, porque jamás podré entender algo así. —Álex se tomó un momento para recomponerse y, luego, sacudió la cabeza—. En el fondo, tienes razón. Debería agradeceros que me abandonaseis en la orden. Al menos, allí he encontrado a una familia que me entiende y me protege. Dreiss ha sido el padre que necesitaba, y los chicos se han convertido en mis hermanos. Incluso he encontrado el amor en ese lugar. Así que, al igual que a Dani, la vida me está tratando bastante bien. 
 
    —Nunca te he deseado el mal. —El hombre apretó los labios con gesto pesaroso—. Pero es lo que llevas en la sangre, y no puedo dejar que nos arrastres a todos contigo. —El padre se levantó de su silla y dejó unas monedas sobre la mesa—. Rogaré por tu alma, si es que aún hay esperanzas para ella. 
 
    El hombre se marchó de allí sin mirar atrás, poniéndose la chaqueta a medida que avanzaba hacia la puerta, y salió del local para irse a toda pastilla en una ranchera reluciente. Entretanto, Álex intentó llamar de nuevo a Dani. Sin embargo, ya no solo no le respondió, sino que el móvil no le daba señal. Supuso que debía haberlo bloqueado. De modo que hizo lo único que podía hacer. Dejó escapar toda su amargura en un suspiro y se subió en la moto para regresar a la orden.  
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    Luna había intentado en varias ocasiones volver a la meditación. Sin embargo, la visita de Gael la había dejado tan descolocada, que no había podido concentrarse en todo el día. Se había tumbado en la cama, salido a pasear por los alrededores de la orden y escuchado música relajante. Pero no le sirvió de nada. Las palabras misteriosas del joven seguían resonando en su cabeza. Así pues, la chica decidió echarse a dormir a media tarde, con la esperanza de que el sueño pusiese en orden su cabeza. Y lo consiguió. Solo que ya era demasiado tarde y decidió esperar la visita de Iris, antes de volver a intentarlo. Por algún motivo, su amiga se retrasaba aquella noche. Pero estaba tranquila, sabiendo que Dreiss no volvería hasta cerca del amanecer. 
 
    Por fin, Iris llamó a la puerta, tan solo para darle las buenas noches, antes de meterse en la cama. La chica estaba agotada después de una dura sesión en la biblioteca de Dreiss. Luna la vio entrar en su cuarto, con los hombros caídos y arrastrando los pies. Sin duda, necesitaba el descanso tanto como un trago de agua aquel que lleva días vagando por el desierto. 
 
    Con la esperanza de que nadie la molestaría ya, se aseguró de echar el pestillo y encajó la silla en la puerta. A continuación, se sentó en el suelo y repitió el proceso que había llevado a cabo por la mañana. Al fin, sintió la ligereza de su cuerpo, y su estado de profunda relajación la condujo al trance. Había dejado de oír el murmullo de las hojas que se colaba por la ventana, de sentir el frescor que traía consigo la noche. Su mente se transformó en un inmenso vacío. Entonces, una sensación vibrante le recorrió la piel. Se hizo más y más intensa con cada segundo que pasaba. Y su figura se descompuso en miles de fragmentos que se fundieron en el aire. No quedó ni rastro de la chica en la habitación. 
 
    Cuando volvió a abrir los ojos, todo cuanto la rodeaba era una tenue luz blanquecina que parecía no tener fin. Se movió hacia ninguna parte, y sus pies caminaban sobre el vacío, como si un suelo espectral la sostuviese. Podría decirse que aquel sitio era su hogar, y, sin embargo, no podía evitar que le produjese escalofríos cada vez que lo visitaba. La sensación de infinita soledad que flotaba en el ambiente le resultaba fría y aterradora. 
 
    Divisó una figura humana a lo lejos, cobijada bajo una túnica vieja y raída. Estaba de pie, dándole la espalda en mitad de la perpetua blancura, y se acercó a ella con paso vacilante. 
 
    —Mi señora —le dijo, con voz trémula. 
 
    —¿Por qué has tardado tanto? —replicó Astra, girándose hacia ella con expresión dura—. Ya empezaba a pensar que no vendrías. 
 
    Luna se impresionó al contemplar a la hechicera. Su aspecto ya era demacrado la última vez que la vio. Pero, ahora, tenía los pómulos marcados en un semblante huesudo, y su piel había adquirido un tono grisáceo que se antojaba enfermizo. 
 
    —He debido esperar a que Dreiss se marchase, hace algún tiempo que me vigila de cerca —explicó Luna—. Pero yo jamás te abandonaría. 
 
    —Bien, bien —sonrió Astra, satisfecha—. Y, ahora, dime, ¿has conseguido que la chica busque a su padre? 
 
    —Como sabes, siempre se ha negado a hacerlo. Pero eso ya da igual. En realidad, nunca ha importado. —Astra clavó una mirada inquisitiva en el rostro de la joven, que tuvo que tragar saliva antes de continuar hablando—. Escuché una conversación que mantuvo con Dreiss. Cassius murió el día que te encerró. 
 
    —¿Estás segura? —quiso saber Astra, impactada por la noticia. 
 
    —Eso fue lo que dijo. Al parecer, estaba demasiado débil, y murió tras el esfuerzo de encerrarte aquí. 
 
    —Sí —terció la mujer, pensativa—, eso explica por qué pude encontrar a Iris, pero no a él. —Astra se echó a reír y, llevando la vista a un lado, añadió—: ¿Has oído eso? Debe ser justicia poética. —Luna miró en busca de aquel a quien se dirigían sus palabras, pero no había nadie más allí que ellas dos—. ¿Y qué es lo que planea hacer Dreiss? —prosiguió la hechicera. 
 
    —Está enseñando a Iris a manipular la realidad, igual que hacía su padre. 
 
    —Sí, era muy bueno en eso. He aquí la prueba. 
 
    —Dice que la prisión está a punto de romperse, y quiere que Iris la cierre. 
 
    —¿Eso quiere Dreiss? —Astra sonrió—. Entonces, dejemos que lo haga. 
 
    Luna frunció el ceño, sin entender en un principio a qué se refería, pero pronto dedujo lo que estaba pensando la hechicera. 
 
    —Hay una cosa más —le informó la chica—. He descubierto que tenías razón en tus sospechas. —Astra la miró condescendiente—. Encontré tu cuerpo en el Salón de los Tres Tronos. 
 
    —Cuando se abrió ese pequeño hilo hacia la realidad, supe que había sido obra de Dreiss. Pero fracasó en su plan, como de costumbre, y lo único que consiguió fue materializar mi cuerpo. Ahora, lo único que queda es devolverle mi alma. Entonces, estará completo. —La mujer se acercó a Luna y le preguntó—: ¿Crees que la chica será capaz de hacerlo? 
 
    —Estoy segura —respondió ella, con total confianza—. Iris es una mujer muy fuerte. 
 
    Astra sonrió, pero su mueca parecía esconder cierta decepción hacia la joven. 
 
    —Pobre Luna. Le has cogido cariño a la chica, ¿no es así? 
 
    —La única devoción que siento es hacia ti, mi señora —aseguró, inclinándose ante Astra. 
 
    La hechicera la miró con gesto compasivo y le acarició el rostro. La joven se estremeció bajo un escalofrío que le recorrió la espalda. 
 
    —Sé que tienes miedo, Luna. Tu misión está a punto de llegar a su fin. 
 
    —Ese es mi único propósito —dijo, con aparente convicción. 
 
    —Eso me temo —apuntó Astra—. Pero ya sabes cuál es la recompensa. Si cumples con tu deber, te prometo que no morirás, sino que vivirás por siempre en mí. 
 
    —No te fallaré. 
 
    —Me complace oír eso —respondió Astra, con una sonrisa—. Ahora, cumple con tu cometido, asegúrate de que la chica lleva a cabo los designios de Dreiss. Y mantente alerta, porque, cuando llegue el momento, solo tendremos una única oportunidad. Hemos de ser rápidas. 
 
    Luna inclinó la cabeza ante la hechicera y se dispuso a regresar a la orden. Sin embargo, quiso saber antes una última cosa. 
 
    —La Hermandad está en lucha contra ciertos magos. Dicen que son tus secuaces y que siguen tus órdenes. 
 
    Astra se echó a reír. 
 
    —Me temo que a mí no me quedan aliados entre los magos desde hace ya mucho tiempo. Si hay alguien luchando en mi nombre, debe ser por su propia causa. 
 
    Luna esbozó una sombra de sonrisa, agradecida por la respuesta de la hechicera, y regresó a la orden. 
 
    Astra aguardó hasta que la figura de la joven quedó desvanecida en el aire. Entonces, se echó a reír a pleno pulmón. Sus carcajadas parecieron extenderse hasta los confines de la infinita prisión que la retenía. 
 
    —Así que llevo todo este tiempo hablando con un muerto. 
 
    —Uno nunca muere si sigue vivo en el recuerdo del otro, mi querida Astra —respondió Cassius, que había estado observando toda la conversación que había mantenido con la joven. O, al menos, así fue para ella. 
 
    —Verte aquí conmigo, prisionero de tu propia cárcel, es lo único que me han mantenido cuerda hasta ahora. Pero, saber que encerrarme en ella te costó la vida, me ha causado un inmenso placer. 
 
    —Has estado durante años hablando con un espectro de tu imaginación, ¿de verdad crees que eso es mantener la cordura? 
 
    Astra le hizo una mueca grosera y comenzó a andar hacia ninguna parte. Como de costumbre, Cassius corrió a perseguirla.  
 
    —Es una pena que tu sacrificio fuera en vano. Muy pronto escaparé de aquí y reclamaré el lugar que me corresponde: me alzaré como la única soberana de La Hermandad. 
 
    —Mi hija tiene el poder de Éderam. Sabes que no hay forma de arrancárselo si no es sesgando su vida. 
 
    Astra apretó los labios. 
 
    —Lo sé. Y no tengo nada en su contra. Pero fuiste tú quien la puso en esa tesitura. Cualquier cosa que le suceda por ello, será tu responsabilidad. 
 
    —No hay verdugos inocentes, Astra. 
 
    —Cassius… —susurró ella con dulzura—. Hubiéramos sido tan gloriosos si no te hubieras vuelto contra mí… Sabes que yo siempre te amé. —La hechicera profirió una risa amarga—. Pero tú preferiste a una mujer complaciente. La bondadosa y noble Delia. Reconozco que siempre fue blanco de mi envidia. 
 
    Cassius aceleró el paso y la adelantó para frenarla. 
 
    —No le hagas daño a Iris —le pidió. 
 
    —Eso parece una orden, amor mío. 
 
    El hombre la miró dubitativo por un instante, para luego acabar poniéndose de rodillas. 
 
    —Es una súplica. Ninguna hija debería pagar por los errores de su padre. 
 
    Astra lo miró compasiva. Luego, se echó a reír. 
 
    —Es muy curioso, ¿sabes? Sé que solo eres un producto de mi imaginación, que haces lo que mi propia mente te dicta que hagas. Pero no voy a negarte lo mucho que me gusta verte suplicar. 
 
    —Entonces, ¿dejarás en paz a Iris? 
 
    Astra se acarició la barbilla. Pareció estar reflexionando mucho sobre algo. Y, después de unos segundos, Cassius movió la cabeza, reclamando una contestación. 
 
    —Oh, ¡lo siento! —dijo ella—. Creías que estaba pensando sobre qué hacer con tu hija. Lamento haberte confundido, Cassius. Pero lo único que intentaba dilucidar es si tú aún me sirves. 
 
    —Astra, por favor —suplicó Dreiss. 
 
    Sin embargo, la hechicera sonrió y elevó la mano, preparada para chasquear los dedos. 
 
    —Por fin, ha llegado la hora de dejar atrás esta maldita prisión. Así que ya no te necesito. 
 
    —Prométeme que no le harás daño a mi hija —insistió, con voz desesperada. 
 
    —Te quiero, amor mío. 
 
    Astra chasqueó los dedos. El cuerpo de Cassius comenzó a envolverse en una nube de humo densa y negra. Sus ojos se inyectaron en sangre y se retorció como si estuviese ardiendo por dentro. 
 
    —¡No! —gritó el hombre, con la voz desgarrada. 
 
    Bajo la mirada satisfecha de Astra, el cuerpo de Cassius se convirtió en cenizas que desaparecieron con el viento.  
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    Lo último que hizo Iris aquella noche fue tomar la pluma de Dreiss y hacerla levitar en el aire ante sus ojos. Bajo la atenta mirada del mago, la joven entornó la vista, poniendo toda su atención en el objeto que flotaba ante sí. Imaginando que la realidad no era más que un velo deformable, la pellizcó con la mente, como si intentase doblarla para transportar la pluma a otro lugar. Sin embargo, no era eso lo que pretendía. El bolígrafo se retorció en el aire, como si fuera de goma, y, finalmente, se dividió en dos. De pronto, dos plumas idénticas flotaban ante los ojos impresionados de Dreiss. 
 
    El hechicero extendió su mano para alcanzar uno de los bolígrafos. Se dio cuenta de que era real y tangible. Pensando que aquel era el auténtico y el otro nada más que una ilusión, extendió la mano que le quedaba libre y trató de agarrarlo. Sus cejas se enarcaron al comprobar que era mucho más que un espejismo. El mago analizó ambas plumas con tesón, intentando discernir cuál era la original. Pero se dio cuenta de que ambas eran igual de auténticas. 
 
    Iris sonrió ante el asombro de Dreiss con cierta dificultad, esforzándose por no perder la concentración para mantener así el hechizo. Sin embargo, llegó un momento en que no pudo hacerlo más y dejó de sentir la conexión con los objetos. En ese momento, las plumas se separaron de las manos de Dreiss y flotaron en el aire, donde comenzaron a retorcerse, a la vez que giraban sin parar. Al final, ambas copias volaron la una al encuentro de la otra. Y, cuando colisionaron, regresaron de nuevo a la unidad. 
 
    —Lo siento —se disculpó Iris, un tanto avergonzada—. He perdido la concentración. 
 
    —He podido notar lo difícil que era mantenerla. Cuando la realidad se percibe a sí misma alterada, el universo lucha con todas sus fuerzas por restaurar el equilibrio. 
 
    —Siento haberte defraudado. 
 
    El mago sonrió. 
 
    —Todo lo contrario, Iris. Estoy más que impresionado —confesó él, con aparente sinceridad—. De hecho, creo que ya estás preparada. 
 
    —Tampoco tenemos otra opción —opinó ella, sin creer demasiado en las palabras de Dreiss. 
 
    —El tiempo que teníamos se ha agotado. Eso es cierto. Pero has logrado un control brillante de esta habilidad en solo cinco días. Estoy convencido de que no fallarás. 
 
    —¿Y si no es así? —quiso saber ella, preocupada—. ¿Y si no consigo controlarlo y Astra escapa de su prisión? 
 
    —Entonces, no nos quedará más alternativa que la batalla. —Dreiss le puso la mano en el hombro, un gesto que cada vez se hacía más habitual—. Te has vuelto muy fuerte en estos meses, Iris. Mucho más de lo que eres capaz de reconocer. Tengo fe en que mañana conseguirás cerrar esa prisión. Y, aunque no fuera así y lograra escapar, entre todos conseguiríamos detenerla. 
 
    Iris, abrumada por la enorme presión que recaía sobre sus hombros, no pudo hacer otra cosa más que suspirar. 
 
    —Será mejor que te vayas pronto a dormir. Te necesitaremos bien despierta. 
 
    Iris asintió con una tímida cabezada. Luego, le devolvió la llave de la biblioteca a Dreiss, asumiendo que ya no le pertenecía, y se retiró a su cuarto. A lo lejos, observó la figura de Álex, que la esperaba apoyado contra el marco de la puerta. Iris sonrió. Su ánimo había mejorado solo con verlo. 
 
    —¿Qué haces ahí? —le preguntó ella. 
 
    —He venido a verte y no estabas —respondió él, al tiempo que se empujaba contra la madera para reincorporarse—. Tampoco quería interrumpir tu entrenamiento. Así que he decidido esperarte aquí. —El joven la cogió de las manos—. No podía dejar que te fueras a la cama sin despedirme de ti. 
 
    Iris soltó una carcajada. 
 
    —¿Cómo que despedirte? —le dio un golpecito en el hombro—. ¡No seas dramático! ¡Tampoco se acaba el mundo! 
 
    —Lo sé —repuso el joven—. Y estoy seguro de que mañana todo saldrá bien. Pero no puedo evitar preocuparme. 
 
    El rostro del joven se ensombreció a medida que pronunciaba la última frase. 
 
    —Eh, tranquilo —intentó reconfortarle Iris, con voz dulce—. Todo irá bien. Y tampoco pasaría nada si no fuera así. Todos estaréis allí conmigo para protegerme, ¿no? —Álex asintió con ojos brillantes—. ¡Pues ya está! Aunque Astra escapara, no podría vencernos si estamos todos juntos. 
 
    —Sí, tienes razón. —Álex pareció respirar, algo más aliviado—. Nada tiene por qué salir mal. —Iris sonrió—. De todas formas, prométeme que no te vas a confiar y que estarás siempre alerta. 
 
    La chica asintió con una amplia sonrisa. Álex la estrechó con fuerza entre sus brazos, y la calidez de su cuerpo la reconfortó. 
 
    —¿Quieres dejar que se vaya a dormir de una vez? —terció Lira, que pasaba por allí en ese momento—. Mañana tiene que estar bien despierta. 
 
    —Por una vez, tiene razón —le susurró Álex al oído, antes de separarse de ella—. Será mejor que te dejemos descansar. 
 
    —Sí, te hará mucha falta —agregó Lira. 
 
    Iris aguardó por un momento, viendo como sus compañeros se marchaban, y se encerró en su habitación. Nada más cerrar la puerta, se dejó caer de espaldas sobre ella y se frotó el rostro con las manos. Había intentado aparentar calma y seguridad frente a sus compañeros. Sobre todo, con Álex, cuya tensión por lo que le sobrevenía a la chica era más que visible. Pero lo cierto era que se sentía al borde de derrumbarse. 
 
    Con un mar de dudas ahogando su mente, se acurrucó sobre la cama y trató de dormir. Ni siquiera se había cambiado de ropa. 
 
    [image: Garabato de párrafo  con relleno sólido] 
 
    Era de madrugada, y no se escuchaba ningún otro ruido en la orden que el suave rumor de las hojas al ser mecidas por el viento. Aquella resultó ser una noche muy tranquila. Pero la calma siempre antecedía a la tormenta. Al menos, esa era la idea que Luna no lograba quitarse de sus pensamientos. Llevaba más de una hora dando vueltas en su habitación, presa de un intenso nerviosismo que no conseguía apaciguar. Sentía que estaba traicionando a Iris. Algo paradójico para un ser que debía carecer de consciencia. Sin embargo, en todo este tiempo, había conseguido desarrollar un vínculo muy especial con ella. Y, de algún modo, también había llegado a apreciarse a sí misma. 
 
    Con las manos temblorosas y envuelta en un sudor frío, pasaba las últimas horas de la noche con la angustia de un condenado a muerte. Y, una vez que no pudo resistir más el remordimiento, decidió ir a la habitación de Iris. Llamó varias veces a la puerta. Al principio, lo hizo de forma suave para no sobresaltarla. Luego, ante la falta de respuesta de su amiga, que debía dormir en un sueño profundo, acabó aporreando la madera con energía. 
 
    —¿Quién es? —gruñó Iris en el interior. 
 
    —Soy Luna —susurró la otra. 
 
    Al otro lado, oyó refunfuñar a Iris mientras se acercaba. Abrió la puerta, desmelenada y con unos ojos hinchados que se entrecerraron cuando los cegó la luz del pasillo. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó, malhumorada—. Es muy temprano todavía. 
 
    Luna quiso decir algo, pero, en su lugar, decidió empujar a su amiga al interior de la habitación y cerró la puerta. Luego, se la llevó hasta la cama, donde ambas se sentaron al borde del colchón. 
 
    —Creo que es una mala idea. 
 
    Iris apretó el botón de su móvil para iluminar la pantalla y le echó un vistazo rápido con un solo ojo abierto. 
 
    —¿Molestarme a las tres de la mañana? —replicó—. Pues no. No parece muy buena idea. 
 
    —No me refiero a eso, Iris —contestó Luna, que no sabía muy bien qué decir—, sino a lo otro, ya sabes. 
 
    —No sé, Luna —resopló Iris—, no estoy para adivinanzas a estas horas. Además, ya sabes que tengo que descansar bien para mañana. 
 
    —A eso me refiero, a lo de mañana. 
 
    —Tú también no, por favor. —La chica bufó, exasperada—. Álex también ha venido a verme preocupado. Y a mí me ha costado un buen rato calmarme para poder dormir. 
 
    —¿Lo ves? Eso es porque, en el fondo, tú tampoco estás segura de lo que vas a hacer. 
 
    —Claro que estoy segura. Dreiss confía en mí, y he entrenado mucho para ello. Solo que es imposible no estar nerviosa cuando tienes tanta presión encima. —Iris la agarró del brazo—. Tranquila, Luna, todo saldrá bien. 
 
    —¿Cómo puedes estar tan segura de eso? —replicó la chica—. ¿De verdad confías en Dreiss? 
 
    —¿Por qué no iba a hacerlo? —rebatió Iris, molesta por el comentario de Luna—. Él repelió el ataque de los secuaces de Astra en mi casa, y sanó mis heridas más graves cuando me atacaron en el campo. Gracias a él, he podido aprender todo lo que sé ahora mismo. 
 
    —Ya —se limitó a decir Luna, con voz seca. 
 
    —Él me dio la protección de la orden. He estado a salvo aquí todo este tiempo gracias a eso. Además, se siente en deuda con mi padre por haber dado su vida para encerrar a Astra. Él jamás permitiría que me pasara nada malo. 
 
    —Hay veces que uno no puede evitar que pasen ciertas cosas, por mucho que quiera oponerse. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Me refiero a que, tal vez, mañana no salgan las cosas como esperáis. ¿Qué pasa si ni siquiera Dreiss es capaz de protegerte? 
 
    Iris miró a la chica con la vista entornada. 
 
    —¿Es que hay algo que no me hayas contado, Luna? 
 
    —¡Claro que no! —replicó la chica en el acto—. Solo que nada de esto me daba buena espina desde el principio. Ya te lo dije. Deberíamos habernos marchado lejos de todo esto. Al fin y al cabo, es Dreiss quien debería resolver sus diferencias con Astra, en vez de ponerte a ti en peligro. 
 
    —Ya lo has visto. Mi padre tenía una habilidad innata que yo heredé. Soy la única que puede detener la catástrofe que se avecina. 
 
    —¿Qué estás diciendo, Iris? —replicó, angustiada, la chica—. Tú antes no eras así. —Luna se levantó de la cama y deambuló nerviosa por la habitación—. Dreiss te ha lavado el cerebro. Ha conseguido que dejes de pensar por ti misma. 
 
    —¿Sabes? —replicó Iris, suspicaz—. La que parece que ha cambiado demasiado eres tú. —Luna la miró con preocupación—. Hace un tiempo que estás muy rara y nadie sabe a qué te dedicas cuando andas por ahí. Lo cierto es que da la sensación de que ocultas algo. 
 
    Luna, con la respiración de repente agitada y el corazón a mil, quiso convencer a Iris de lo contrario. Pero se dio cuenta de que estaba demasiado nerviosa. 
 
    —Está bien —dijo, tras un momento—, ha sido una estupidez que viniera. Será mejor que me vaya. —La chica se dirigió a la puerta y salió de la habitación—. Espero que no sea demasiado tarde cuando te arrepientas de todo esto. 
 
    Luna dio un portazo y regresó a su dormitorio. Allí, deambuló de un lado para otro durante un rato, tratando de calmar toda la rabia que sentía. Entonces, un profundo sentimiento de tristeza la invadió. Se acurrucó en la cama y lloró hasta quedarse dormida. 
 
    [image: Garabato de párrafo  con relleno sólido] 
 
    Por fin había llegado el día que tanto había esperado. Estaba a punto de encerrar para siempre a Astra en su prisión y, sin la ayuda de su maestra, los secuaces no tardarían en rendir cuentas ante La Hermandad. Iris estaba más nerviosa que nunca. Sentía una opresión en el pecho y el palpitar de su corazón. Sabía cuánto se jugaba aquella mañana: la posibilidad de acabar con toda aquella pesadilla y volver al lado de su madre. Pese a todo, llegó con paso firme y decidido al encuentro con su mentor. Dreiss aguardaba en la zona central de la orden, acompañado por los otros tres jóvenes hechiceros. 
 
    —¿Estás lista? —le preguntó. 
 
    Antes de responder, la joven miró a Álex, y este le devolvió una sonrisa alegre. 
 
    —Lo estoy. 
 
    —Confiaba en ello —respondió complacido—. Sígueme. 
 
    El mago se dispuso a recorrer los pasillos de la orden. Sin embargo, la repentina aparición de Luna frenó sus intenciones por un momento. 
 
    —Os acompaño —anunció la chica. 
 
    —Me temo que esta vez no —respondió Dreiss, con voz tajante—. Tú no puedes acompañarnos al sitio al que vamos. Solo entorpecerías nuestra misión. 
 
    —Prometo quedarme en un lugar apartado —insistió ella. 
 
    —Tú no tienes poderes, Luna. Si algo se tuerce, tener que protegerte solo le daría ventaja a Astra. 
 
    —No necesito que nadie me proteja. Correré el riesgo y asumiré las consecuencias de lo que me pase. 
 
    —Quizá no sea tan mala idea que nos acompañe —intervino Gael—. Puede que su presencia haga que Iris se sienta más segura. 
 
    —Tal vez —comentó Dreiss, pensativo—. Pero si Astra escapa de su prisión y tenemos que enfrentarnos a ella, esa seguridad que le brindaba a Iris se convertirá en una distracción. La decisión es definitiva: no nos acompañarás. 
 
    El mago caminó hacia alguna parte, y los cuatro jóvenes se apresuraron a seguirlo. Luna, que se había quedado allí plantada, dio un pisotón en el suelo para canalizar su enfado. 
 
    Iris siguió de cerca al hechicero, notando como su ansiedad crecía a cada paso que daba. Entonces, se detuvieron en mitad de un pasillo, ante un cuadro muy alto que casi alcanzaba el techo. Dreiss lo separó de la pared, revelando tras él una puerta robusta y de aspecto infranqueable. De alguna forma, que no llegó a comprender del todo, manipuló un complejo mecanismo para abrirla. A continuación, se internaron en unas lúgubres escaleras que descendían a un nivel subterráneo. Iris se aseguró de que sus pies estuvieran bien firmes en cada escalón, antes de cargar su peso sobre ellos. El terrible olor a humedad que se respiraba allí, la hacía temer que acabaría resbalando de un momento a otro. 
 
    Al llegar abajo, unos candiles comenzaron a arder por sí mismos, como si tuvieran consciencia propia para detectar la presencia de alguien. Su luz reveló una magnífica puerta que Iris no tardó en reconocer. Era la misma que había visto en sus sueños, y eso la hizo estremecerse aún más nerviosa. 
 
    Dreiss la empujó con decisión, abriendo ante ellos una amplia sala, en la que retumbaban sus pasos, y los símbolos de las paredes resplandecieron con fulgor. Los imponentes tronos de piedra se iluminaron en la cima del altar, y el recuerdo de las dos personas que los ocupaban irrumpió en su mente. En un principio, solo pudo ver sus figuras emborronadas por cada movimiento que hacían. Pero, conforme recorrían la alfombra roja hacia las escaleras, sus rostros comenzaron a dibujarse. Aunque de nada le sirvió, pues jamás había visto a aquel hombre, ni tampoco a la mujer. 
 
    —Por aquí —indicó Dreiss, cuando estuvieron a punto de alcanzar el primer peldaño. 
 
    Sus palabras arrancaron a Iris de sus divagaciones, y las dos figuras que ocupaban los tronos se desvanecieron en el aire. Los cinco magos ascendieron las escaleras, sobrepasaron los asientos —que resultaron ser mucho más grandes de lo que parecían desde abajo— y se adentraron en una habitación que había en la parte de atrás del altar. 
 
    Iris se quedó boquiabierta ante la imagen espeluznante que observó. Al fondo de la sala, había una especie de vitrina de cristal. Y, en su interior, expuesto a cualquiera que se atreviese a contemplarlo, podía verse el cuerpo de una mujer, amarrada a unas sogas que la mantenían erguida. Estaría desnuda, de no ser por una sábana blanca y fina que la tapaba, desde los senos hasta las rodillas. Sus ojos estaban abiertos, aunque vacíos de vida. Su rostro, inexpresivo, con los huesos marcados bajo una piel pálida y amoratada, le puso los pelos de punta. Pese a la demacración en que se encontraba la mujer, pudo darse cuenta de que era la misma que ocupaba uno de los tronos en su recuerdo. 
 
    —Iris —anunció Dreiss—, te presento a Astra. Y he aquí el fracaso del que te hablé. —La chica, impresionada, lo miró en busca de respuestas. El mago, adivinando sus deseos, la complació—: Cuando estudié los manuscritos de tu padre e intenté cerrar yo mismo la prisión, lo único que conseguí fue atraerla hasta la realidad. Ambas dimensiones se tocaron por un instante. Por suerte, conseguí enmendar mi error a tiempo. O, al menos, parte de él. —Dreiss señaló hacia la vitrina—. El alma de Astra no tuvo tiempo de regresar, pero sí lo hizo su cuerpo. Y, aunque inerte y sin vida, mantiene conectadas las dos realidades. Esa es la razón de que nuestro tiempo se agotase ahora más rápido que al principio. —El hechicero se acercó a Iris y anunció—: Ya está a punto de suceder. El alma de Astra casi roza su cuerpo. Debemos impedirlo antes de que sea demasiado tarde. 
 
    Iris tragó saliva. Aún con la mirada vacía de la hechicera, sus ojos parecían observar cada uno de sus movimientos. 
 
    —Lo haré. 
 
    La joven se colocó en el centro de la habitación, a tan solo unos pasos frente al cuerpo de Astra. Asumió una postura erguida y puso las manos en posición, preparada para alterar el flujo del tiempo, tal y como le había dejado indicado Dreiss en sus manuscritos. Mientras tanto, los demás retrocedieron para procurarle el espacio que necesitaba. Sin embargo, cuando ya estaba a punto de alcanzar el estado de concentración que requería, las bisagras de la puerta chirriaron tras de sí, haciéndola perder el control. Todos se giraron, alertados por la sorpresa inesperada, y contemplaron cómo Luna se adentraba en la habitación con rostro desafiante. Aunque la realidad es que podía verse cómo su cuerpo temblaba como un auténtico flan. 
 
    —¿Cómo has entrado aquí? —le preguntó Dreiss. 
 
    —Os he seguido —contestó ella, intentado mantener la voz firme—. ¿Acaso creías que no lo haría? 
 
    —No evadas la pregunta. Lo que quiero saber es cómo has conseguido abrir la puerta—inquirió él. 
 
    —Ese armatoste parece impenetrable —refunfuñó ella, que solo trataba de enmascarar el miedo con su rebeldía—, pero, la próxima vez, asegúrate de cerrarlo bien. 
 
    Gael no pudo evitar sonreírse. Iris se percató de ello, aunque no supo dilucidar por qué. 
 
    —Quiero que te vayas ahora mismo —le ordenó. 
 
    —No —le desafió ella—. Vas a poner en peligro la vida de mi mejor amiga y no pienso abandonarla. 
 
    Dreiss, con una mueca enfurecida, hizo ademán de acercarse a la joven. Sin embargo, Iris se apresuró a evitarlo. Después de todo, la presencia de Luna la reconfortaba. 
 
    —Por favor, déjala —le suplicó—. Me siento mejor si ella está a mi lado. 
 
    El mago pareció dudar por un momento. No estaba nada convencido de que la chica debiera permaneciese allí. Sin embargo, acabó aceptando, a regañadientes, la petición de Iris. 
 
    —Está bien —concluyó, justo antes de recuperar la compostura. 
 
    Ya, con todos en sus posiciones y guardando un silencio absoluto, Iris volvió a intentarlo. Cerró los ojos para alcanzar la concentración necesaria y, a continuación, proyectó su energía hacia el cuerpo de la hechicera. Este empezó a sufrir los vaivenes del tiempo, avejentando y rejuveneciendo de un instante a otro. Por fin, Iris contactó con la prisión de Astra. Pudo ver algunos retazos de ella, vagando a través de una inmensa luz blanca que parecía no tener fin. Entonces, se estremeció al contemplar la sonrisa de la mujer cuando descubrió su presencia. 
 
    —Iris. —creyó oírla susurrar—. Te estaba esperando. 
 
    Sin embargo, la joven no se achantó. Apretó los dientes e hizo lo que Dreiss le había enseñado. Modificó el flujo del tiempo para alejarla de la realidad. Y, luego, abrió los ojos, con una sonrisa triunfal en su semblante. 
 
    Entonces, este se ensombreció al ver cómo el cuerpo de Astra se llenaba de vida. La carne se hizo más densa, y la piel recuperó su color natural. Sus ojos parpadearon. Y su pechó comenzó a moverse al compás de su respiración. De pronto, la mujer dio un chillido con todas sus fuerzas, y una onda de energía descomunal explotó a su alrededor, reventando la vitrina en cientos de pedazos de cristal que volaron por todas partes. Como si fueran de arena, las sogas que la sostenían se deshicieron entre sus brazos. Y, entonces, abandonó la estructura que la guardaba con actitud desafiante. Pese a todo, tan solo consiguió dar unos cuantos pasos, antes de caer al suelo de rodillas. Parecía tan débil que casi no podía mantenerse en pie. 
 
    Iris, temerosa de que solo estuviese intentado ganar tiempo para recuperar las fuerzas, se dispuso a atacarla. Pero Dreiss se apresuró a detenerla con un gesto. De modo que la chica retrocedió, expectante de lo que planeaba el mago, que se acercó despacio a la hechicera, con un rebosante aire de superioridad. 
 
    —Por fin volvemos a encontrarnos, Astra. 
 
    —Dreiss —fue todo lo que consiguió decir la mujer, con una voz áspera y cargada de odio. 
 
    —Es una lástima que tengamos que despedirnos tan pronto. 
 
    El hechicero impuso su mano sobre la cabeza de Astra. Los ojos de la mujer se pusieron en blanco y su mandíbula comenzó a sacudirse sin control. Su rostro se demacraba cada vez más, como si fuera una muñeca de cera que se derretía bajo sol. 
 
    —¡No! —gritó Luna, que se abalanzó de repente sobre Dreiss para apartarlo de la mujer. 
 
    Astra dio una inspiración profunda, haciendo que su garganta chillara con el paso del aire. El mago se enfureció tanto que se dispuso a atacar a la joven con una onda de energía. Pero Astra se anticipó y, en un movimiento torpe y cansado, tocó a la chica con la yema de los dedos. La piel de Luna comenzó a brillar, haciendo que su figura se desdibujase en el resplandor que producía. Se deshizo en una especie de nube amarillenta, y Astra la drenó hacia su ser. 
 
    —¡Luna! —aulló Iris, que corrió a atacar a Astra. 
 
    Dreiss llegó primero, lanzándole a la mujer el rayo que había preparado para Luna, pero Astra cristalizó el aire que había entre los dos, creando un espejo que desvió la corriente hacia Iris. Gael fue lo bastante rápido para lanzar una onda de energía contra su compañera. Salió despedida a varios metros e impactó contra la pared, pero, al menos, consiguió evitar que el rayo la alcanzase. 
 
    Astra creó a su alrededor un torbellino de haces afilados de energía, que luego lanzó en todas direcciones. Los magos no tardaron en invocar un escudo para contener el ataque. Sin embargo, la hechicera no quería pelear, sino que fue una simple distracción que le dio el tiempo justo que necesitaba para huir. De algún modo, la hechicera conocía los secretos de aquella sala. Así que levantó una trampilla oculta y sacó de ella un artefacto que la transportó, haciendo que su figura se desvaneciera en el aire. 
 
    Iris, que aún estaba tendida en el suelo tras el impacto de Gael, deshizo el escudo protector y se levantó con expresión vacía. Sus ojos no tardaron en inundarse por las lágrimas. 
 
    —Luna —masculló, con voz temblorosa—. ¡Luna! 
 
    Había quedado un silencio sepulcral. Sin embargo, no tardó en romperse por un movimiento inesperado de Dreiss, que lanzó un ataque por sorpresa contra Iris. Una onda de choque que la estampó de espalda contra la pared. Ni siquiera le dio un respiro y volvió a abalanzarse sobre ella. Gael se interpuso para protegerla, repeliendo cada golpe del hechicero. Entonces, Lira no tardó en sumarse a la contienda, haciendo levitar los pedazos de cristal de la vitrina, que luego lanzó en forma de ráfaga contra Gael. Iris rodó para esquivar la nube de vidrios cortantes, y se puso en pie con la inercia del movimiento. Vio a Álex al fondo, observando la situación sin saber qué hacer. De algún modo, no parecía sorprendido por las acciones de Dreiss, pero quizá sí dudaba del bando que debía elegir. Aunque la chica tampoco pudo permitirse reparar por mucho tiempo en su dilema, pues Lira no tardó en lanzarle sus clásicas lenguas de fuego. Sin embargo, Iris no estuvo tan desprevenida como la última vez, e hizo que el aire de la sala se condensase a su alrededor, formando una barrera con la humedad que este desprendía, y las lenguas abrasadoras se extinguieron nada más tocarla. Acto seguido, condensó aún más el aire, convirtiendo la masa de agua en un bloque de hielo que lanzó contra su enemiga. El témpano voló hacia ella a toda velocidad. Lira intento apartarse, contorneando su cuerpo con rapidez, y el hielo se rompió en mil pedazos al estrellarse contra el muro, no sin antes golpear con toda su furia el hombro de la chica. 
 
    Iris reparó en ella. Parecía que se le había dislocado el brazo, y apretaba los dientes en una mueca de dolor. Era el momento de darle el golpe final que la noqueara. Entonces, el cuerpo de Gael voló hacia allá, impactando contra el de Iris y llevándosela por delante. Los dos cayeron al suelo. Tiempo suficiente para que Lira pudiera recuperarse, mientras que Dreiss continuaba su ataque contra el joven hechicero. 
 
    Gael, aun caído, lanzó su esfera de energía brillante. Al impactar contra el cuerpo de Dreiss, esta se transformó en un lazo que trató de contenerlo. Iris se levantó con rapidez, aprovechando para lanzar contra él una descarga eléctrica. Sin embargo, el guardián era mucho más experimentado que aquel secuaz de Astra que la ataco en el camino. Así pues, deformó el lazo a su voluntad y lo utilizó como látigo, azotando la mandíbula de Iris en un golpe afilado y seco. 
 
    Gael, que se lanzó en ese momento contra Lira, sí que tuvo más suerte en su ataque. La chica acababa de recolocarse el brazo y no le dio tiempo a reaccionar. El joven le dio un golpe brusco en el pecho, haciendo que la energía vital de la propia Lira abandonase su cuerpo. Se agolpó a su espalda como una nube electrizante, y se transformó en una lluvia de estrellas que impactaron de lleno contra la chica, hasta quedarla aturdida. A continuación, el joven mago se giró en busca de Dreiss, que, para entonces, había hecho levitar el cuerpo de Iris y lo obligaba a retorcerse en el aire en dolorosas contorsiones. En un intento de salvarla, Gael aprovechó el contacto visual con su maestro para lanzarle un ataque psíquico. 
 
    Iris cayó al suelo. Mientras tanto, Dreiss, que estaba siendo víctima del ataque de su propia mente, luchaba por mantener el equilibrio. La chica respiró hondo y masticó su rabia. Trataba de aunar todas sus fuerzas con ello, preparándose para lanzarle un ataque feroz. El hechicero, sin embargo, no tardó en encontrar el punto de conexión con la mente de su aprendiz, y revirtió su hechizo para que se volviese contra él. El joven dio unos tumbos sobre sus pies y acabó cayendo al suelo, donde se removió, con las manos en la cabeza y preso de la pesadilla que él mismo había elaborado para Dreiss. 
 
    —¡Aarg! —gritó Iris, a pleno pulmón, y su voz reverberó por toda la sala. 
 
    Volviendo a sus orígenes, la joven hechicera dejó que la energía la desbordase, y creó una llamarada de fuego que lanzó contra Dreiss. De repente, un calor sofocante invadió la habitación, y el aire en ella se hizo irrespirable. Álex retrocedió y se cubrió el rostro con los brazos, intentando protegerse de las lenguas de fuego que escupía la llamarada. Y, tras un agotador ataque, que se extendió por varios segundos, Iris se dejó caer de rodillas. El fuego se ahogó ante ella, revelando bajo él la figura indemne del hechicero, que se había resguardado bajo un potente escudo de energía. 
 
    Mientras tanto, Gael había estado luchando contra su propio ataque, y ya había conseguido recomponerse lo suficiente como para darse cuenta de algo: el ataque de Iris había sido tan poderoso, que el movimiento defensivo le había salido muy caro a Dreiss. Su energía había caído casi por completo. Y, aunque el joven sabía que no tardaría en recuperarla, se dio cuenta de que disponía de unos segundos para lanzarle un golpe que lo doblegaría. Así pues, apretó los dientes, en busca del coraje necesario, y corrió con zancadas torpes hacia él, pero, justo antes de alcanzarlo, Álex invocó un látigo de energía y lo estrelló contra su torso. El joven cayó derribado y con la ropa humeante. Las costillas, fracturas por el impacto, casi no le dejaron respirar. 
 
    Dreiss, recién recuperado de su pérdida de energía, se dirigió hasta donde se encontraba el cuerpo maltrecho de Iris. Sin embargo, Álex se interpuso en su camino. 
 
    —Por favor, no le hagas daño —le suplicó. 
 
    —El amor nubla tu juicio, aprendiz —repuso el mago—, sabes que no es posible hacerlo sin sacrificar su vida. 
 
    —¡Debe haber otra manera! —exclamó el joven—. Por favor, Dreiss —insistió, desesperado—, busca otra forma. 
 
    Sin embargo, el mago lo apartó de su camino con un empujón. Luego, invocó una espada de energía oscura, afilada y vibrante, y se abalanzó con furia sobre ella. 
 
    —¡No! —gritó Álex. 
 
    El joven se interpuso entre los dos, intentando repeler el ataque de su maestro. Sin embargo, la espada acabó atravesándole el corazón. 
 
    —¡Álex! —gritó Lira, que aún luchaba por ponerse en pie. 
 
    Dreiss retrocedió, contrariado, observando con horror como el joven caía muerto a sus pies. 
 
    Lira, que había sacado fuerzas de la desesperación, corrió hasta el cuerpo yaciente de su compañero. Lo zarandeó y gritó su nombre, negándose a aceptar lo que acababa de ocurrir. El hechicero, en cambio, no tardó en salir de su conmoción. Blandió la cuchilla en el aire para retomar su acometida, y lanzó un nuevo ataque contra Iris. El breve receso, sin embargo, había permitido que la joven recuperase el aire. Al menos, lo suficiente para esquivar el golpe y saltar al encuentro de Gael. Y, una vez que lo alcanzó, deformó la realidad para transportarse juntos a un lugar lejano. 
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    Gael se retorció en el suelo, ahogando un grito de dolor por los golpes y las quemaduras de la batalla. Mientras tanto, Iris se arrastró con dificultad hasta la pared y se recostó sobre ella, con la vista pérdida en el horizonte. 
 
    —Maldita sea —gruñó Gael. 
 
    La chica no dijo nada. Permaneció inmóvil y con una expresión vacía en el rostro. Por el contrario, su cabeza era un auténtico hervidero. Destellos de lo que acaba de suceder, uno detrás de otro, no dejaban de bombardear su mente. Se preguntó cómo podía cambiar tanto la vida de una persona en tan solo unos cuantos minutos. Aquella misma mañana, estaba a punto de cumplir su misión de encerrar a Astra para siempre. Dreiss la protegía, y parecía, incluso, admirar la poderosa hechicera en que se había convertido. Lira no había acabado de congeniar del todo con ella, pero terminó por aceptarla y respetarla como un miembro más de la orden. Se había enamorado de Álex, que la correspondía y la hacía sentirse amada. Y tenía a su lado a Luna, su mejor amiga y la única persona en la que siempre había podido confiar. Y, ahora, de repente, el mundo se había puesto patas arriba. Astra estaba libre para perseguirla. Dreiss se había vuelto contra ella y había intentado matarla por alguna razón que no terminaba de comprender. Lira no había tardado en posicionarse en favor del hechicero. Y Álex y Luna había perecido en la batalla. Estaba exiliada de la orden, perseguida por todos y sin un sitio al que huir. 
 
    En cuestión de minutos, había perdido cuanto tenía. 
 
    —Arg… —se quejó Gael, que aún seguía removiéndose en el suelo, mientras trataba de canalizar su energía a la curación de sus lesiones. Iris se reconfortó en la idea de que, al menos, lo tenía a él. Aunque, en el estado en que se encontraba, eso tampoco era un gran consuelo. A pesar de todo, estaban perdiendo estrepitosamente la batalla contra Dreiss, y, de no haber salido huyendo, ambos hubieran corrido la misma suerte que sus amigos caídos. 
 
    Iris suspiró. Sin darse cuenta, había estado inmersa en sus pensamientos durante más de una hora. Para entonces, Gael ya había dejado de retorcerse, y se disponía a recostarse junto a ella en la pared. 
 
    —¿Dónde nos has traído? —le preguntó, con voz débil. 
 
    —A un viejo granero, cerca de la ciudad. 
 
    —¿De tu ciudad? —le reprochó él. 
 
    —No se me ocurrió otro sitio al que ir —respondió ella, de malas formas, ante la actitud del joven. 
 
    —¿No crees que tu ciudad es el primer sitio en el que buscará Dreiss? 
 
    —¿Qué más da dónde vayamos? —se lamentó—. Dreiss puede sentir mi poder ancestral en cualquier parte. 
 
    —Te equivocas —le rebatió él—. Si te esfuerzas en ocultar tu energía, tendrá que dar la vuelta al mundo hasta encontrarte. 
 
    —Pero lo acabaría haciendo. 
 
    —Sí —respondió él, sin tapujos—. Pero, al menos, ganaríamos tiempo para recuperarnos y pensar en una estrategia. 
 
    La chica bufó, exasperada, como si ya no le quedasen ganas de vivir. 
 
    —Si tarda lo mismo que cuando me encontró por primera vez, no tendríamos tiempo ni de respirar. 
 
    —Eso es porque no controlabas tus poderes —le explicó—. Dejaste que te desbordaran, y él pudo sentir las fluctuaciones de energía como si fueran martillazos en el techo de su habitación. 
 
    Iris se encogió de hombros. 
 
    —Bueno, ¿no dicen eso de que lo mejor es esconderse en el sitio más obvio? 
 
    —Tan obvio que a nadie se le ocurriría buscar ahí —completó Gael, que luego apretó los labios con inseguridad—. Demasiado peliculero, pero puede que funcione. 
 
    —¿Por qué me ha atacado? —quiso saber la chica. 
 
    —Porque Dreiss no es el gran y noble hechicero que nos quiere hacer pensar. Luna lo había calado desde el principio. Yo intenté que se pusiera de mi lado cuando llegase el momento. —El chico dio un golpe en el suelo, levantando una nube de polvo alrededor de su mano—. Pero ni siquiera ha tenido tiempo de decidirlo. 
 
    —¿De tu lado? —Iris sacudió la cabeza—. ¿De qué estás hablando, Gael? 
 
    —Verás —comenzó a explicar el joven—. Yo también creí en Dreiss en un principio. Sus palabras eran grandilocuentes y embaucadoras, y sus objetivos parecían honorables. Pero, poco a poco, me fui dando cuenta de que nos ocultaba información. Nos encomendaba hacer cosas que no entendíamos del todo. Nos estaba manejando como a títeres, haciéndonos creer que luchábamos por una causa justa, pero solo nos utilizaba para sus propios fines. 
 
    —¿Y sabes qué es lo que quiere en realidad? 
 
    —¿Me preguntas lo que sé o lo que creo? Porque si es lo primero, Dreiss se ha cuidado mucho de hacer que no sepamos nada. 
 
    —Entonces, dime lo que crees. 
 
    —Lo que creo es que Dreiss jamás ha tenido la intención de confinar a Astra. Él posee uno de los tres poderes ancestrales, y Astra fue encerrada con otro en su prisión. Mi teoría es que intentó traerla de vuelta para robarle su poder, pero lo único que consiguió fue traer su cuerpo. Por eso te ha utilizado a ti. Sabiendo que eres la hija de Cassius, ha acertado al deducir que tenías una destreza innata para alterar la realidad. 
 
    —En cualquier caso, yo he hecho todo lo que él me ha pedido. ¿Por qué atacarme luego a mí? 
 
    —Porque, si mi teoría es cierta, tú ya has cumplido tu propósito. Astra está fuera y ya no te necesita para nada. Sabe que es cuestión de tiempo que la encuentre. Y tú tienes el tercero de los poderes ancestrales. Si lo que quiere es hacerse con ellos… 
 
    —Tendrá que matarme a mí también —completó Iris. 
 
    —Así es. 
 
    La chica suspiró. 
 
    —Supongo que ahora estoy en el punto de mira de ambos. 
 
    —¿Por qué crees eso? 
 
    —Cada uno tiene un poder, ¿no? —Gael asintió—. Si uno de ellos se hace también con el mío, eso le dará una ventaja enorme sobre el otro. 
 
    —Sí —dijo el joven, aunque no muy convencido—, siempre y cuando Astra esté dispuesta a matarte para conseguirlo. 
 
    —Ya ha matado a Luna, ¿no? —Iris se encogió de hombros—. ¿Qué le importaría matarme a mí también? 
 
    —De todas formas, hay algo que me escama en todo eso. ¿Por qué Luna se ha lanzado contra Dreiss para salvar a Astra? 
 
    —Supongo que ha sido la única de todos nosotros que ha tenido la valentía de hacer lo correcto. 
 
    —Eso pensé yo —confesó Gael—. Pero ella sabía que Astra suponía una amenaza para ti. ¿Por qué salvar a la mujer que intenta matar a su mejor amiga? 
 
    Iris se quedó pensativa ante la reflexión de Gael. Se dio cuenta de que el joven podía tener razón. Tal vez, hubiera algo que no encajaba en todo aquello. 
 
    —Verás —prosiguió Gael—. Dreiss siempre ha intentado convencernos de la maldad de Astra. Una mujer soberbia, impulsiva y sin corazón. Pero eso tampoco tiene sentido. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Iris, con la vista entornada. 
 
    —He leído demasiados libros en la biblioteca. Muchos de ellos, los había retirado Dreiss. Quizá porque no le interesaba que descubriésemos ciertas cosas. Pero lo que he podido leer sobre La Hermandad es lo que me hizo dudar de las verdaderas intenciones de Dreiss. Los tres guardianes siempre han sido magos valientes y poderosos, pero también sabios y nobles. Me resulta muy difícil creer que cometieran el error de nombrar sucesora a una mujer como Astra. Al menos, no a la Astra que siempre nos ha intentado vender Dreiss. 
 
    —Por muy noble que sea alguien, siempre puede corromperse —opinó Iris. 
 
    —Cierto —convino Gael—, pero estamos en un punto en el que no nos queda más remedio que tener fe. 
 
    El joven se levantó con esfuerzo, aún dolorido por las consecuencias de la batalla. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —quiso saber Iris, deduciendo que algo tramaba. 
 
    —Lo único que podemos. —Gael hizo una pausa, parecía querer darle emoción, de forma deliberada, a lo que estaba por decir—. Hay que encontrar a Astra y aliarnos con ella para enfrentarnos a Dreiss. 
 
    Iris se echó a reír. Luego, arrugó la cara en una expresión iracunda. 
 
    —¿Estás tonto? —le espetó—. ¿Quieres aliarte con la mujer que lleva semanas intentando matarme? ¿Con la mujer que acaba de matar a mi mejor amiga? 
 
    Gael apretó los labios y vaciló, como si se estuviera intentando reunir fuerzas para contarle algo a Iris. Aunque, al final, pareció desistir de esa idea. 
 
    —Llevo demasiado tiempo en La Hermandad, y sé muchas cosas que tú desconoces —acabó por decirle—. Lo único que te pido es que confíes en mí. 
 
    Iris suspiró, aun sin estar demasiado satisfecha con sus explicaciones. Casi lo hizo más por el agotamiento que por la convicción. 
 
    —Supongo que no tenemos otra salida. —La chica se levantó y se sacudió el polvo de la ropa—. ¿A dónde vamos? 
 
    —Iris, casi no te quedan fuerzas —replicó él—. Esa llamarada ha consumido toda tu energía. Debes quedarte aquí y descansar. 
 
    —No pienso quedarme aquí —rebatió ella, con tono firme. 
 
    —Voy a intentar averiguar qué planea Astra. Si vamos los dos, será más fácil que nos descubra. Debemos ser cautelosos. 
 
    A pesar de su obstinación, Iris sabía que Gael estaba en lo cierto. Estaba demasiado cansada como para defenderse de un ataque. Ir con él sería un riesgo, más que una ventaja. 
 
    —Está bien —respondió, aun así, un tanto resignada—. ¿Y dónde irás? 
 
    —Necesito que me envíes al norte, a la ciudad donde nació. —El joven sacó el móvil y buscó el sitio en el mapa—. Aquí —le dijo, señalando un punto con el dedo. 
 
    —Está bien. 
 
    —No sé cuánto tiempo tardaré —le explicó—, pero te avisaré cuando termine. Estate atenta al móvil. Y será mejor que no malgastes la batería, no creo que puedas cargarlo por aquí. 
 
    Iris soltó una carcajada. 
 
    —Tengo poderes, ¿recuerdas? Puedo cargarlo en un segundo con mis propias manos. 
 
    —Cierto —sonrió el joven, avergonzado tras caer en la cuenta. 
 
    —Ten cuidado, ¿vale? 
 
    Gael asintió. Entonces, la masa de aire que había tras él se retorció para formar un vórtice violáceo, a través del cual se podía entrever un callejón solitario y penumbroso. Sin previo aviso, Iris se abalanzó sobre el joven y lo empujó a la deformidad. 
 
    —¡Arg! —gritó Gael en un sobresalto, pero el grito se cortó de golpe cuando la deformidad se lo tragó. 
 
    Tras ello, Iris sonrió con cierta malicia. Pero, pronto, la atmósfera que flotaba en los campos solitarios pareció volverse fría y amenazante. Su rostro se ensombreció. Y, encogida bajo la ropa, se coló en el interior del granero. 
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    Lira lanzó un pulso de energía con el que reventó la puerta de las dependencias de Dreiss. Después de que Álex muriese a manos del propio hechicero, la joven había abandonado el Salón de los Tres Tronos a la carrera, y huyó campo a través, hasta llegar tan lejos como el aliento se lo permitió. Allí, se dejó caer al suelo y lloró durante horas retorciéndose entre el pasto. Sin embargo, la desolación que sentía se fue transformando en rabia a medida que pasaba el tiempo, y cuando no pudo soportarla más, regresó a la orden en busca del asesino. Dreiss se sobresaltó en el interior. Esperaba la llegada de Lira, pero no la manera en que lo hizo. Y, nada más entrar, la chica lanzó un disco de energía oscura y cortante contra él. Iba tan cargado de ira que ni siquiera pudo contenerlo. Lo único que consiguió fue desviarlo, y este acabó cortando la mesa por la mitad. 
 
    —Debes calmarte —le dijo, con tono severo. 
 
    —¡Tú lo has matado! —le gritó ella. 
 
    Lira volvió a atacar. Esta vez, lanzándole una punta afilada de hielo, que voló directa hacia su corazón. El mago invocó una lengua de fuego frente a sí, y todo lo que llegó a tocar su piel fue la salpicadura del agua derretida. 
 
    —¿Cómo has podido hacerme esto? —replicó la joven, que, de nuevo, se dejó sucumbir al llanto. 
 
    —Entiendo muy bien cómo te sientes, Lira. Sé cuánto amabas a Álex, y no puedes asumir qué el prefiriese dar la vida por otra chica que no fueras tú. Pero eso es exactamente lo que ha pasado. Eligió a Iris en lugar de a ti. —Dreiss arrugó el rostro y escupió—: Traicionó a la que un día fue su familia. Igual que ha hecho Gael. 
 
    —Álex no es un traidor como esa rata miserable de Gael. Él solo dudó por el influjo de Iris. ¡Ella lo corrompió! 
 
    —Sí —afirmó el mago, con voz calmada y profunda—. Y eso me da la razón. Sabes bien que mi ataque iba dirigido contra ella. Jamás pude prever que Álex se interpondría entre los dos. Pero lo hizo porque se dejó seducir. Iris es la única responsable de todo lo que ha pasado. 
 
    —¿Y qué hay de tu responsabilidad? —le reprochó Lira, apretando los dientes—. Eres tú quién los ha manejado a todos a tu antojo. Tú eres el responsable de haberlos puesto en esa situación. 
 
    —Que yo haya marcado el camino no significa que sea responsable de cada obstáculo que nos encontremos en él. 
 
    —Eres un manipulador. —La chica soltó una risotada amarga—. Es lo que siempre has hecho. Pero te recuerdo que hace mucho tiempo que eso dejó de funcionar conmigo. 
 
    —Creo recordar que contigo jamás funcionó —le dijo él, y se podía apreciar un cierto matiz nostálgico en su voz. 
 
    —¿Ves? —volvió a reír la chica—. Sigues haciéndolo. Manipulas a todo el que tienes a tu alrededor para conseguir tus objetivos. Lo único que te ha importado siempre ha sido el poder. 
 
    —No hay nada que me importe más en este mundo que tú, Lira. 
 
    —Ya. Igual que Álex y Gael. —El mago frunció el ceño, molesto por el comentario—. Uno ha muerto, y el otro se ha revelado contra ti. Y tú ni siquiera has pestañeado. Te da igual lo que les pase, ¡lo único que te importa eres tú mismo! 
 
   

 

 —¡Porque ellos no llevan mi sangre! —explotó él. 
 
    —Pues actúas como sí yo tampoco la llevase —le reprochó, entristecida. 
 
    —Lira —le dijo, agarrándola por los hombros y esforzándose por alcanzar un tono de voz conciliador—, ¿cómo comprendes que puedo querer el mal para mi propia hija? Me hiere profundamente saber que eso es lo que piensas de mí. 
 
    —Entonces, ¿por qué te avergüenzas? —Dreiss entornó los ojos—. Hace muchos años que Álex y Gael llegaron a la orden, cuando sus familias los repudiaron por tener poderes. Tú los convenciste de que esta podría ser una familia de verdad para ellos. 
 
    —Y esa era mi intención. 
 
    —Sin embargo, jamás les dijiste que yo era tu hija. Y siempre me obligaste a guardar el secreto. —La chica le dio un empujón para quitárselo de encima—. ¡Yo también tuve que decirles que era una repudiada! 
 
    —Lo hice por tu propia seguridad. 
 
    —O porque, tal vez, nunca me consideraste digna de ser tu hija. —La chica se dio media vuelta y cruzó los brazos—. Me arrepiento de haberte obedecido. Debí matar a Iris en alguna de esas tres veces que tuve la ocasión. De haberlo hecho, Álex aún estaría con nosotros. 
 
    —Álex se había enamorado de esa chica, Lira. ¿Crees que matarla le hubiera hecho caer rendido a tus pies? Lo único que hubieras conseguido es alejarlo aún más de ti. 
 
    —¡Mentira! —gritó ella, volviendo a girarse hacia Dreiss—. Eso le hubiera demostrado lo grande que era el amor que sentía hacia él. 
 
    —Eres una mujer valiente y apasionada, hija. Y estoy muy orgulloso de ti. Pero aún te queda mucho por aprender. —Dreiss se acercó a uno de los sillones y se sentó cómodamente en él, antes de seguir hablando—. Eres mi vivo reflejo cuando tenía tu edad. Tenía muy claros mis objetivos, y siempre estuve dispuesto a hacer lo que fuera necesario por alcanzarlos. Pero la impulsividad era un lastre que siempre me frenó. —Lira, aún con el rostro engullido por la rabia, se sentó en otro de los sillones frente a él—. Tienes que ser más fría y calculadora. Las grandes batallas no se ganan con fuerza, sino con inteligencia. 
 
    —Entonces, ¿fue culpa mía? —Dreiss la miró sin saber a qué se estaba refiriendo—. Que Álex se alejara de mí. —La joven agachó la mirada—. Actué sin pensar al enfrentarme a Iris. Y conseguí alejarlo de ella por un tiempo, pero, al final, acabé poniéndoselo en bandeja. 
 
    —Álex se había dejado encandilar por Iris desde el momento en que llegó. Lo que hiciste resultó ser un buen movimiento para ponerlo a tu favor, tal y como quedó demostrado. Pero solo fue fruto del azar. —El mago se inclinó hacia su hija—. El error no es que te enfrentaras a Iris, sino que lo hicieras sin tener un plan que seguir después. 
 
    —Y por eso, acabó ganándome la partida. Por mi culpa nos ha vencido a los dos. —Lira sacudió la cabeza—. Lo he arruinado todo. 
 
    —Te equivocas —le dijo él—. Hasta el plan más perfecto puede fracasar. Por eso hay que esconder algunos ases bajo la manga. Y, ahora, ha llegado el momento de que juguemos uno de ellos. —Dreiss la miró a los ojos y añadió—: Pero necesito que sigas luchando a mi lado, porque tú y yo somos la única familia que ha existido aquí en todo este tiempo. Cualquier otra cosa no fue más que un espejismo. 
 
    Lira guardó silencio por un instante. Sus ojos aún brillaban en unos últimos retazos de su llanto. 
 
    —¿Qué tengo que hacer? 
 
    Dreiss sonrió, complacido ante la respuesta de su hija. 
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    Gael encadenó un traspiés tras otro a lo largo del callejón, hasta que su zapato se trabó con algo en el suelo y acabó rodando sobre un charco de agua ennegrecida. 
 
    —¡Puaj! —exclamó, con voz asqueada—. Estarás contenta, Iris —se quejó, mientras se sacudía la camisa, aún sentado sobre el charco. 
 
    Se puso en pie, cerró los ojos e invocó un remolino de aire a su alrededor que le secó la ropa. Sin embargo, arrugó la nariz al percatarse de que el hedor a alcantarilla se había quedado impregnado en ella. 
 
    —Genial —suspiró. 
 
    El joven abandonó la calleja, que daba a una avenida cercana al sitio que buscaba. La cruzó y recorrió una de las callejuelas hasta dar con el edificio. Una construcción enorme, de cuatro plantas de altura, que ocupaba toda una manzana entera. «Residencia de Mayores El Álamo», podía leerse, en un letrero gigantesco, que había en la cancela de la entrada. Gael atravesó la puerta y siguió un camino empedrado hasta el edificio. Una vez allí, ingresó en el interior y fue al encuentro de la recepcionista. 
 
    —Buenos días —se apresuró a decir ella, con una sonrisa más que ensayada, aunque se difuminó en una mueca de desagrado al percibir el olor de Gael. 
 
    —Buenos días —saludó el joven, con voz amable—. ¿Llevan el control de las visitas que se hacen al centro? 
 
    —Sí, es la política de la empresa —respondió la mujer, sorprendida por la pregunta—. ¿Es que ha tenido algún tipo de problema? 
 
    —No, para nada —sonrió él—. Estoy buscando a una persona, a la hija de una residente. Me preguntaba si había venido por aquí hoy. 
 
    —Pero ¿esa residente es familiar de usted? 
 
    —No —confesó Gael. 
 
    —En ese caso, no puedo darle tal información. Es una cuestión de privacidad, espero que lo entienda. 
 
    —Claro, lo entiendo. 
 
    El joven miró a la recepcionista a los ojos. De repente, sus iris adquirieron un color púrpura brillante, y la expresión de su rostro se volvió vacía. A partir de ese momento, la mujer apenas pestañeó. 
 
    —Busco a una mujer llamada Julia. 
 
    La recepcionista tecleó en el ordenador, echó un vistazo a la pantalla y dijo con voz monótona: 
 
    —Hay más de una Julia en el centro. 
 
    —Comprueba sus fichas. Busca a la que tenga una hija llamada Astra. 
 
    La mujer así lo hizo, sin oponer ningún tipo de resistencia al conjuro de Gael. 
 
    —Aquí está. Habitación doscientos catorce. 
 
    —¿Ha recibido hoy la visita de su hija? 
 
    —No. Hay una tal Astra que figura en la lista de visitantes aprobados por Julia. Aunque, según el registro, nunca la ha visitado en los cinco años que lleva aquí. —La recepcionista entornó los ojos, como si enfocase la vista en la pantalla para leer algo más—. Pobre mujer —comentó—, casi no la ha visitado nadie en todo este tiempo. Las únicas dos visitas que ha tenido han sido de un tal Dreiss. 
 
    Eso era algo que Gael ya sabía. Fue a través de él que supo de la existencia de la madre de Astra, así como el lugar en el que la podía encontrar. Pero no era eso lo que le interesaba, sino la esperanza de que Astra visitara a su madre antes de hacer cualquier otro movimiento que tuviese planeado. 
 
    —Gracias por todo —le dijo a la mujer, a pesar de que no se acordaría de nada de lo sucedido. 
 
    El joven abandonó el edificio y le echó un último vistazo a la recepcionista a través de los cristales. Cuando esta salió del trance en que la había sumido, miró a un lado y a otro desconcertada, como si acabase de despertar de un sueño profundo. Entonces, se marchó del recinto y se acomodó en un banco cercano. 
 
    El tiempo empezó a pasar. Primero, fueron minutos. Luego, horas. Llegó un momento en el que Gael se levantaba para deambular de un lado a otro, y se volvía a sentar para solo removerse inquieto sobre el asiento. Poco a poco, iba perdiendo la esperanza de que la hechicera apareciese. El día ya comenzaba a pellizcar el atardecer. Sacó el móvil. A punto estuvo de mandarle el aviso a Iris para que regresara en su busca. En parte, también le preocupaba la seguridad de su compañera. No saber si Dreiss podía haberla localizado le ponía de los nervios. Aunque se dio cuenta de que había estado en línea hacía tan solo unos minutos, con lo que supuso que la chica debía encontrarse a salvo. Reconfortado por ello, decidió esperar un poco más. 
 
    No tardó en agradecerse a sí mismo por su paciencia, pues vio acercarse a Astra tan solo unos momentos después. Llevaba puestos unos pantalones vaqueros y una blusa blanca, cubierta por una chaqueta de cuero marrón. Ya no quedaba ni rastro de aquel cabello lacio y apagado con que despertó, ahora lo llevaba suelto, en una melena densa y oscura que brillaba bajo la luz del atardecer. Su rostro, en otro momento grisáceo y enfermizo, irradiaba una vitalidad resplandeciente. Sus pómulos, aún marcados por la decrepitud que comenzaba a dejar atrás, lucían sonrojados a la suave brisa de la primavera. Caminaba con normalidad por la acera del otro lado, como si fuese una mujer tan mundana como cualquier otra, y su imagen distaba mucho del misticismo que rodeaba a los guardianes de La Hermandad. Estaba claro que pretendía pasar desapercibida. 
 
    El joven miró para otro lado, asegurándose de que no pudiese reconocerlo, aunque dudaba que hubiera tenido tiempo de reparar demasiado en él durante el fragor de la batalla. Y, una vez que se internó en el edificio, esperó el tiempo suficiente para que subiera hasta la habitación de su madre. Entonces, la siguió hasta allí. 
 
    Atravesó la recepción, volviendo a alterar la mente de la mujer para que no lo detuviese, y subió hasta el segundo piso. Luego, buscó la habitación doscientos catorce y la observó por un momento desde la lejanía. Igual que la manipulación de la realidad era una destreza innata de Cassius, la habilidad de detectar presencias lo era de Dreiss. Astra era una hechicera muy poderosa, y seguro que también podía hacerlo, pero Gael confió en que no lo descubriese si se esmeraba en ocultar su aura de energía. Así pues, el joven se acercó de puntillas hasta la puerta de la habitación y pegó el oído a la madera. 
 
    —No me puedo creer que hayas vuelto —decía una voz emocionada al otro lado—. Creí que te había perdido para siempre. 
 
    —Y así fue, mamá —respondió la hechicera—. Pero me temo que no puedo quedarme mucho tiempo. 
 
    —¿Cómo que no? ¿Por qué? 
 
    —He de volver marcharme —dijo, con voz triste—. Hay alguien que me persigue, y no parará hasta encontrarme. 
 
    —Ese mago, ¿no? —Astra no contestó—. Vino un par de veces a verme. Intentó sonsacarme información. 
 
    —Él me conocía demasiado bien, ¿qué era lo que pretendía encontrar aquí? 
 
    —Todo y nada —respondió la madre—. Él lo sabía todo sobre ti, y estoy segura de que también sabía que yo no podría contarle nada nuevo. Pero estaba desesperado por encontrarte. 
 
    —¿Te hizo daño? 
 
    —No. Ese hombre sabe que la edad ha mermado mis poderes, pero mi mente sigue siendo más fuerte que la suya. No podría doblegarme por mucho que quisiera. 
 
    —Tú siempre has sido una mujer con carácter —rio Astra. 
 
    —De tal palo, tal astilla —respondió—. Y, ahora, ¿qué piensas hacer? 
 
    —Me iré muy lejos de aquí, al otro lado del Atlántico. He reservado un billete a Hollygrand City. Una vez allí, buscaré algún pueblo perdido en el que esconderme. El avión saldrá esta misma noche. 
 
    Gael escuchó el arrastre de una silla, de modo que se dispuso a marcharse de un momento a otro. 
 
    —No podía irme sin despedirme antes de ti —confesó Astra. 
 
    —¿Seguro que no puedes quedarte un poco más? 
 
    —No, mamá. He de irme antes de que a Dreiss le dé por volver aquí. Si eso sucede… 
 
    —Le diré que no has estado —la cortó la madre. 
 
    Adivinando que Astra estaba a punto de salir, Gael huyó de puntillas hasta las escaleras y, a partir de ahí, corrió a toda prisa para abandonar el edificio. Giró hacia una calle cercana y se ocultó tras la esquina. Desde allí, aguardó a la salida de Astra, dispuesto a seguirla allá donde se dirigiese. Quería asegurarse de que no se reunía con nadie más antes de tomar el vuelo, aunque él sospechaba que la hechicera hacía mucho tiempo que no tenía aliados. Así pues, se apresuró a perseguirla en la distancia, cubriendo su figura tras los coches y los árboles de la otra acera. Entonces, reconoció la imagen de Iris, que venía hacia él a toda velocidad y con el rostro desencajado. 
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    Iris cerró tras de sí la puerta del granero. Tosió ante la atmósfera polvorienta que había en el interior. Luego, arrastró los pies hasta llegar a un montón de paja, que parecía algo más confortable que el suelo, y se acurrucó encima para hacer lo único que le apeteció: llorar a lágrima viva durante un buen rato. 
 
    Esta vez sí que había perdido a Luna. Cuando tuvo el accidente en la cueva solo lo creyó, pero, en esta ocasión, lo había visto con sus propios ojos. Astra estaba demasiado débil como para oponer resistencia, y decidió absorber la vida de la única persona que no se podía defender. La energía de Luna era tan baja que ni Dreiss era capaz de detectar su presencia. Y, aun así, fue suficiente para que la hechicera pudiese hacer un último esfuerzo por escapar. 
 
    También había perdido al amor de su vida. Aunque, tal vez, no hubiera sido más que un espejismo. Había intercedido por ella ante Dreiss. Le había pedido clemencia. Y eso le hacía pensar que sus sentimientos hacia ella eran puros y verdaderos. Pero las palabras del mago resonaban en su cabeza. Habló como si Álex ya supiese de antemano que planeaba matarla. Y todas aquellas dudas que el joven había tenido durante la batalla, sin saber a favor de quién posicionarse, le hacían pensar que, tal vez, su lealtad hacía Dreiss era más grande que lo que sintiera hacia ella. 
 
    De repente, se había quedado sola, y tenía la sensación de que el mundo se había vuelto un lugar frío y oscuro. Pese a todo, luchó por recomponerse. Se recordó a sí misma lo que tanto se había repetido en las horas previas a la traición de Dreiss. Estaba dispuesta a hacer lo que fuese necesario para acabar con todo aquello, para librarse de cualquiera que supusiese una amenaza y poder volver con su madre pronto. Sin embargo, se encontraba tan débil que casi le provocaba dolor el esfuerzo de pensar. Así pues, decidió hacerse un ovillo sobre la paja y tarareó viejas canciones para abstraerse de todo el pensamiento. Hasta que, por fin, pudo quedarse dormida. 
 
    Tan solo le había parecido un pestañeo cuando despertó, pero los campos que veía a través de la ventana ya comenzaban a tomar aquel cariz rojizo del atardecer. Se sentó sobre el montículo y estiró los brazos. Sentía su mente mucho más despejada, y su cuerpo más descansado. Aunque no pudiera decirse que su alma estuviese menos dolorida. Suspiró y se puso en pie. Decidió salir al campo para admirar el paisaje. Tenía la esperanza de que eso la trajese algo de paz. Al menos, si con ello conseguía evocar los buenos momentos del pasado. 
 
    En cambio, la inmensidad de los pastos no hizo sino engrandecer el vacío interno que experimentaba. Aun así, consiguió encontrar la belleza en la lejanía, donde los cerezos en flor salpicaban el horizonte en colores blancos y rosados. Decidió caminar por los alrededores, admirando cómo el cielo azul se tornaba rojizo a medida que el sol se ocultaba tras las montañas. Entonces, un sonido electrónico la alertó de que había recibido un mensaje. Pensó que se trataría de Gael, avisándola para que volviese a buscarlo. Sin demasiada urgencia en responder al aviso, Iris se permitió un último vistazo al horizonte. Respiró hondo, tratando de llenar sus pulmones con el fresco aroma de la hierba, que llevaba consigo la fragancia de todas las flores que decoraban los campos. 
 
    Por fin, se sacó el móvil del bolsillo. Vio que tenía un mensaje pendiente de leer. Le sorprendió descubrir que no era de su compañero, sino de Lira. Lo intentó leer sin entrar en la aplicación, solo desplegando la barra superior de la pantalla. Sin embargo, vio que se trataba de un vídeo, y eso la obligaba a acceder a la conversación para descargarlo. Así que lo hizo. 
 
    Con una sensación desagradable, vaciló por un momento, antes de iniciar la reproducción. De alguna manera, tenía la impresión de que no podía ser nada bueno. En cualquier caso, respiró hondo y accedió al vídeo. 
 
    —Hola, Iris —comenzó a hablar Lira, con un tono melodioso con que pretendía desafiarla—. Debo admitir que estoy muy impresionada contigo. Has conseguido embaucar a Gael y, entre los dos, habéis conseguido escapar. Bravo. —La chica se aplaudió en el antebrazo—. Pero aquí acaba vuestro patético jueguecito. Desde este momento, tienes dos horas para entregarte en la orden. —Lira se echó a reír—. Ya, tienes razón —añadió, como si pudiese leer sus pensamientos—. Por qué ibas a entregarte a alguien que te quiere matar, ¿verdad? Sería una estupidez. En fin… —La chica comenzó a moverse hacia alguna parte—. Aquí hay alguien a quien le gustaría mandarte un saludo, Iris. —Lira cambió a la cámara contraria y enfocó a Delia, que aún yacía en coma en el hospital. Iris sintió un vuelco en el corazón—. Oh, vaya —volvió a reír—, que la pobre Delia no puede hablar. —De nuevo, se grabó a sí misma—. Siento haber sido tan desconsiderada, querida, pero solo pretendía que tuvieses clara cuál es la situación. O te presentas en la orden en el plazo de dos horas, o será tu madre quien sufrirá las consecuencias. —Lira arrugó el rostro y agregó con toda su furia contenida—: Voy a disfrutar mucho viendo cómo Dreiss te despelleja viva, porque tú has sido la única responsable de la muerte de Álex. —La joven masticó su odio por un momento, antes de recomponerse, y volvió a hablar con aquella voz melodiosa—: Te queda una hora y cincuenta y cinco minutos. 
 
    Iris se había quedado helada en mitad del campo. Mientras la brisa hacía ondear su ropa, ella no movía ni un solo músculo. Sus ojos fueron los únicos que no permanecieron quietos, saltando de un lado para otro como si no supiese donde posar su vista. 
 
    Por fin, reaccionó, pero solo para llevarse a sí misma al borde de un ataque de ansiedad. Se dobló hacia adelante, con la respiración agitada y el corazón desbocado. Tuvo la sensación de que el estómago se le saldría por la boca y su rostro palideció, impregnado por un sudor frío y pegajoso. De repente, pareció que la sangre le quemaba bajo la piel, y no pudo evitar irse de un lado para otro, haciendo movimientos bruscos. 
 
    Después de unos minutos, en los que una fuerte opresión en la cabeza no la había dejado pensar, decidió pararse en seco. Cerró los ojos y respiró profundo, intentando recuperar la calma mientras se frotaba las piernas. Pensó en volver a la orden para entregarse. También en ir al hospital para asegurarse de que su madre estaba bien. Sin embargo, tuvo miedo de estar tan alterada que eso la impidiese discurrir con claridad. Entonces, la chica creó una distorsión en la realidad que la rodeaba, y esta la absorbió para lanzarla al mismo callejón oscuro y solitario al que había enviado a Gael. Lo abandonó a la carrera, cruzando a toda prisa los cuatro carriles de la calzada. El sonido de los cláxones creó una melodía chirriante y desagradable, adornada por el chillido de las ruedas de algún que otro coche al frenar en seco. Los gritos de un conductor enfurecido pronto quedaron atrás, en cuanto la joven dobló una esquina en la dirección al edificio que había ido a buscar Gael. 
 
    De pronto, la joven se detuvo, haciendo deslizar las zapatillas sobre la acera, y se apresuró a esconderse detrás de unos matorrales. Había reconocido la figura de Astra, caminando hacia allá por la acera de enfrente. La hechicera tenía un aspecto muy distinto a aquel con que la conoció aquella misma mañana, y caminaba con decisión hacia alguna parte. Con la esperanza de que no sintiera su presencia, la joven hizo un esfuerzo por mantener a raya su energía, y permaneció oculta hasta que se desvió en otra dirección. Entonces, salió de su escondite y siguió su camino en busca de Gael, que parecía venir tras la pista de Astra. 
 
    —¡Iris! ¿Qué estás haciendo aquí? —exclamó él, en tono de reproche—. Te dije que te avisaría cuando fuera el momento. 
 
    —Tengo que hablar contigo ahora mismo. 
 
    —Sea lo que sea, tendrá que esperar —contestó él, intentando apartarla de su camino para seguir a la persecución de la hechicera—. No puedo perder ahora a Astra. 
 
    —Ya no importa Astra —le espetó ella. 
 
    Gael, intrigado por lo que le acababa de decir, echó un último vistazo hacia la esquina por la que había doblado la mujer. Una mirada de resignación que contemplaba la oportunidad perdida. 
 
    —Está bien, ¿Qué ha pasado? 
 
    Iris le contó nerviosa todo lo ocurrido, atropellando las palabras y casi sin pararse a respirar. Después, le enseñó el vídeo que le había enviado Lira. 
 
    —Maldita sea —se lamentó Gael—. Esto no tenía que pasar. —El joven hundió la cabeza entre los hombros y suspiró—. Están jugando sucio. 
 
    —Sucio o limpio, han jugado sus cartas —dijo ella—. Y parece que tienen las de ganar. 
 
    —¿Qué estás diciendo? —replicó Gael, con voz severa, adivinando los pensamientos de la chica—. No pienso dejar que te entregues. 
 
    —Han amenazado la vida de mi madre, Gael. ¿No crees que ya hemos perdido a demasiada gente? —La chica sacudió la cabeza con energía—. No puedo permitir que también le pase algo a ella. 
 
    —Si te entregas, será a ti a quien le pase algo malo, Iris, maldita sea. No podemos cambiar una vida por otra. 
 
    —¿Por qué no? Álex se interpuso para evitar el ataque de Dreiss contra mí. Murió para que yo pudiera seguir viviendo. Ahora, me toca a mí devolver ese favor. 
 
    —Exacto, Iris. Álex dio la vida para que tú sobrevivieses. ¿Y es así como piensas agradecer su sacrificio? ¿Entregándote a la persona de la que él te salvó? 
 
    —Tal vez, esas son las cosas que tiene el destino. Quizá, él salvó mi vida para que yo pudiera salvar la vida de mi madre. 
 
    —¿Y has pensado que pasará el día en que tu madre despierte? ¿Cuándo, después de estar en coma, durante quién sabe cuánto tiempo, descubra que su querida hija ha muerto? —Iris entornó los ojos, dándole vueltas a la reflexión de Gael—. Además, aunque te entregues, ¿qué te asegura que Dreiss no le hará daño de todos modos? 
 
    Iris se encogió de hombros. 
 
    —Supongo que debo decir lo mismo que me has dicho tú antes: no me queda más remedio que tener fe. 
 
    —Iris, por favor, recapacita. —El joven la sujetó de los hombros y un escalofrío recorrió su espalda. Aquel era el gesto que Dreiss había hecho tantas veces con ella—. La única manera de asegurarnos de que no le hará daño es derrotándolo. Esa es nuestra única opción. 
 
    —Asúmelo de una vez —replicó ella—. Dreiss es demasiado poderoso. Jamás podremos vencerlo. 
 
    —¡Claro que sí! —insistió el joven—. Solo necesitamos la ayuda de Astra. —Gael respiró y guardó silencio por un momento, tratando de darle espacio a la chica para que recuperase la calma—. Lira te ha dicho que tienes un plazo de dos horas. Es tiempo suficiente para encontrar a Astra, elaborar un plan y atacarlos por sorpresa. —Iris lo miró con expresión dura—. Al menos, agotemos el plazo. 
 
    La chica dudó por largo tiempo. Estaba demasiado indecisa como para tomar una decisión precipitada. Sin embargo, acabó complaciendo a Gael. 
 
    —Está bien. Tienes menos de dos horas para convencerme con tu plan. Pero, antes, quiero hacer una visita al hospital para asegurarme de que mi madre está bien. 
 
    —No —replicó él, tajante—. Eso sería exponerte demasiado, y tienes que permanecer oculta. —Iris quiso rebatirle, pero él se apresuró a cortarla—: Yo iré a comprobarlo. Puedes confiar en mí. 
 
    La chica se mordisqueó el labio inferior, que fue su forma de calmarse en lo que decidía una respuesta. 
 
    —Vale —acabó aceptando—. Puedes ir tú en mi lugar. 
 
    —Pues, entonces, démonos prisa. Envíame al hospital. Y, mientras tanto, tú espera mi aviso en el granero. 
 
    La chica asintió e hizo lo que Gael le había pedido. Lo lanzó a través de la distorsión hasta el hospital, y ella regresó de vuelta a su escondite. 
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    Estaba anocheciendo cuando Gael recorrió los pasillos del hospital, que ya solo estaban iluminados por el tenue resplandor de las luces de emergencia. El horario de visitas había terminado, y lo único que se veía era algún que otro acompañante estirando las piernas y a los enfermeros de guardia vigilando que los pacientes se encontrasen bien. Todos ellos miraban al joven a su paso por el edificio, pero nadie llegó a pedirle explicaciones de por qué se encontraba allí. Tal vez, pensaron que se trataba del familiar de algún enfermo, o que fuera miembro del personal. Como fuese, no le costó ningún esfuerzo llegar hasta la habitación quinientos veintitrés, que era en la que se encontraba Delia. 
 
    Abrió la puerta despacio, y la lentitud con que esta se movió acentuó el chirrido de las bisagras, que silbaron como una risa malévola. Se asomó con precaución, previniendo una posible emboscada por parte de Dreiss. Sin embargo, descubrió que no había nadie allí dentro. Solo la mujer.  
 
    Se acercó a Delia, receloso, con el temor de descubrir que ya hubiese dejado de respirar. Sin embargo, las máquinas pronto revelaron que aún seguía con vida. El chico pudo sentir el alivio al percatarse de ello. 
 
    Quiso sacar el móvil para avisar a Iris, pero un último vistazo a la mujer lo detuvo. Observarla en coma, habiéndose quedado tan delgada desde la última vez que la vio, le removió la consciencia. De modo que se puso tras el cabecero de la cama e impuso las manos sobre ella, las palmas casi podían rozar las sienes de la mujer. Cerró los ojos y se concentró hasta introducirse en su mente, donde buscó una manera de hacerla despertar. Sin embargo, acabó inmerso en un laberinto tan retorcido que no conseguía vislumbrar una forma de salir de él. 
 
    —Maldita sea, Lira… —se dijo, y abandonó su mente con resignación—. Es imposible deshacer esa maraña —suspiró, dejando caer los hombros en un gesto de derrota. 
 
    —¿Impresionado? —se oyó la voz de Lira, al otro lado de la puerta. 
 
    Gael levantó la mirada y retrocedió, sobresaltado por la inesperada presencia de su antigua compañera. Luego, trató de disimularlo al fingir una postura natural. Sin embargo, sus músculos se mantuvieron en cierto grado de tensión, preparados para enfrentarse a la chica en el momento que fuera necesario. 
 
    —A veces, el alumno supera al maestro —respondió él. 
 
    Lira se rio. 
 
    —Eso tampoco tiene tanto mérito, Gael. Es fácil superar a alguien que siempre ha sido más débil que tú. 
 
    —Aún estás a tiempo, Lira —quiso convencerla—. Únete a nosotros y acabemos con la tiranía de Dreiss. 
 
    —Es una oferta muy tentadora —le confesó, con aparente gesto pensativo. 
 
    —Tú has estado en la orden más tiempo que ninguno de nosotros. Tú más que nadie debes haberte dado cuenta de cómo es Dreiss en realidad. 
 
    —En eso tienes toda la razón, amigo mío. No hay nadie que conozca mejor a Dreiss que yo. 
 
    —Es malvado, y me arrepiento cada día de haberme prestado a sus oscuros propósitos. —Gael se acercó un poco más a Lira, intentado generar confianza con ello—. Hemos hecho cosas por él de las que no deberíamos sentirnos orgullosos. Pero, ahora, podemos enmendar todos nuestros errores. 
 
    —Gael, Gael, Gael… —respondió ella, deambulando despacio por la habitación—. ¿Cuándo te darás cuenta de lo ignorante que eres? 
 
    —Es a ti a quien aún mantiene engañada —replicó él—. Todos lo hemos visto. Luna lo supo desde el mismo instante en que lo conoció. Iris sufrió en sus propias carnes el error de no haberse percatado a tiempo. Y yo ya lo llevaba sospechando desde hacía meses. Incluso Álex acabó dándose cuenta, y sacrificó su vida por enmendar su error. 
 
    —¡Ni se te ocurra volver a nombrar a Álex! —le advirtió ella—. Él confiaba en nosotros. Jamás nos hubiera traicionado de no haber estado bajo el hechizo de esa miserable. 
 
    —Lira, por favor, recapacita —insistió Gael—. Sé que aún queda bondad en tu corazón. 
 
    La chica rio con desdén. 
 
    —Tú no sabes nada de mí, Gael. Te crees muy listo, pero hay demasiadas cosas de las que no tienes ni idea. —Ambos se miraron a los ojos por un momento—. Y, ahora, dime, ¿dónde está Iris? 
 
    —En un lugar seguro —se limitó a responder el joven. 
 
    —Claro —replicó ella—. La que no parece estar en un lugar seguro es su madre. —La chica echó un vistazo a la hora que marcaban los aparatos de la mujer—. Le queda menos de una hora y media para entregarse, o será ella quien sufra las consecuencias. 
 
    —Eso ya lo sabemos. Te encargaste de quedarlo muy claro en el vídeo. 
 
    —En ese caso, ve a buscarla al agujero en el que se haya escondido y convéncela para que se entregue. —Lira señaló a Delia con el dedo y agregó—: Por su bien. 
 
    —Me temo que no soy yo el que va a marcharse de este sitio, Lira. Al menos, no hasta asegurarme de que no le harás daño a Delia. 
 
    —Si no quieres que le haga daño, ya sabes lo que tienes que hacer. Haz que la chica se entregue. 
 
    —Vuelve a casa, Lira —le dijo él, con voz áspera. 
 
    —Eso suena a una orden, ¿no te parece? —La chica se acercó hasta quedarse a dos pasos de él, desde donde añadió con voz amenazante—: ¿Y si me niego? ¿Acaso vas a obligarme tú? 
 
    Gael quiso invocar su lazo de luz para contenerla, pero Lira fue mucho más rápida y lanzó una onda de choque contra él. Que la chica se hubiera colocado justo en aquella posición no había sido una casualidad, lo había hecho para formar una línea recta con la ventana. De modo que el chico salió volando hacia ella, atravesó el cristal y cayó al vacío desde la quinta planta. Sacudió el cuerpo, desesperado, dando manotazos al viento para erguir su postura. Y, cuando consiguió ponerse en vertical al suelo, invocó bajo él un torbellino de aire que amortiguó su caída. Aun así, había tardado tanto que no pudo frenarse por completo, y acabó atravesando el techo de uno de los coches que estaban aparcados abajo. 
 
    Yaciente sobre la chapa hundida del vehículo, vio encaramarse a Lira a la ventana. Saltó al vacío, como quien se lanza de cabeza a una piscina. Congeló el aire bajo ella a medida que caía, formando una rampa de hielo a través de la cual se deslizó, y acabó frenando justo delante del coche con una pirueta. Gael quiso levantarse de un salto, dispuesto a lanzar un nuevo ataque contra la chica. Sin embargo, esta hizo un movimiento rápido con la mano, y los hierros partidos del vehículo se retorcieron para apresar a Gael. El joven se removió con todas sus fuerzas. Después de la batalla contra Dreiss, había perdido demasiadas energías, y el golpe que acababa de recibir le había dejado en un estado aún peor. Todos sus esfuerzos por liberarse le resultaron inútiles. 
 
    Lira dio un brinco para subirse al capó, y caminó con lentitud hacia Gael, haciendo que su sombra le cubriese el rostro. Con la chica a contraluz, él tan solo pudo vislumbrar la silueta de su mano, que sostenía algo punzante. Lo elevó sobre su cabeza, tomando impulso, y pareció prepararse para hundírselo en el corazón. 
 
    —Iris confía en mí —le dijo, a la desesperada—. Puedo engañarla para que vaya hasta vosotros. 
 
    La chica pareció relajar por un momento su postura. 
 
    —Oh, Gael… —suspiró—. ¿Ahora suplicas por tu vida con falsas promesas? 
 
    —Sabes que yo siempre cumplo mi palabra —replicó el mago, que no conseguía ver los ojos de la chica en la oscuridad. 
 
    —¿Como la promesa de fidelidad que le hiciste a Dreiss? —La joven soltó una carcajada desdeñosa—. Qué bajo has caído, Gael. Puedes estar orgulloso de lo patético que eres. 
 
    Lira volvió a erguir su cuerpo, elevando de nuevo su arma para coger impulso. 
 
    —¡Espera! —insistió Gael. 
 
    El sonido de un motor resonó en las cercanías. Un coche apareció en el aparcamiento, pero no se dirigió hacia donde ellos estaban, sino que hizo una maniobra para incorporarse a los bajos del hospital, y desapareció en cuestión de segundos. Sin embargo, los faros barrieron la penumbra durante el giro y, por un momento, Gael pudo ver los ojos de la chica. Entonces, aprovechó ese instante para colarse en su mente. Lo que no se esperaba es que Lira fuera tan rápida como para arrastrar también la suya hacia la ilusión. 
 
    De pronto, ambos cayeron en un vacío oscuro, donde se precipitaban por un abismo que parecía no tener fin. De repente, se quedaron congelados en la nada, con sus cuerpos danzantes en mitad de la ingravidez, hasta que un destello blanco los cegó por un momento. Entonces, la fuerza de atracción los arrastró de nuevo, por varios metros más, y cayeron sobre un suelo blando y gelatinoso. 
 
    La vista de Gael comenzó a recuperarse del destello, y el paisaje a su alrededor se fue haciendo cada vez más nítido. Se encontraba en un lugar extraño, formado por retazos de aquellos sitios que alguna vez visitó. Sin embargo, no eran más que vagos recuerdos, y se entremezclaban entre sí en una amalgama sin sentido. 
 
    Se puso en pie. Le temblaban las rodillas sobre aquel suelo inestable, y tuvo que hacer un esfuerzo por mantener el equilibrio. Mientras tanto, Lira hacía lo mismo un poco más allá. Sin embargo, la chica fue más rápida y pronto lanzó su ataque. Juntó las manos, como quien da una palmada con todas sus fuerzas, y de las puntas de sus dedos brotaron unos haces de luz dorados. Estos se entremezclaron en el aire para dar forma a una serpiente gigantesca. 
 
    Gael palideció. Se pasó la manga por la frente para limpiarse un sudor profuso y repentino. Mientras, sentía como le temblaba la mandíbula. En el mundo en el que ahora se encontraban, los ataques no eran físicos. Lira lo comprendía muy bien, por eso estaba jugando con las pesadillas de su adversario. 
 
    La serpiente se deslizó por el suelo, emitiendo un gorgoteo repugnante y aterrador. Se alzó imponente frente a él, y enseñó unos colmillos brillantes de los que goteaba un veneno denso y verdoso. Gael, a quien ya le temblaba todo el cuerpo, se obligó a respirar hondo en un intento de calmarse. Sabía que no era más que una ilusión que trataba de doblegar su mente. El enorme reptil lo miró con sus ojos vidriosos, y, acto seguido, se abalanzó sobre él. Entonces, el mago apretó los puños y lanzó un grito de resistencia, justo antes de ser engullido por las fauces del animal. Y, entonces, se descompuso como una masa luminosa de agua. 
 
    Triunfante sobre el charco, miró a Lira con gesto amenazador. Sin embargo, esta le devolvió una media sonrisa. El líquido brillante comenzó a ondear, para acabar dándole forma a cientos de tarántulas que se arrojaron sobre el mago. Corrieron hasta sus pies y comenzaron a trepar por sus piernas. Gael se removió, tratando de quitárselas de encima. Sin embargo, consiguieron alcanzarle el torso y, pronto, también el cuello y la cara. Apretó la mandíbula con todas sus fuerzas. Algunas de ellas estaban intentando meterse por su boca, mientras que otras se colaban entre sus ropajes y mordían su piel. Sentir el tacto de sus patas peludas le provocaba escalofríos. 
 
    Él sabía que podía acabar con toda aquella pesadilla en el momento que quisiese, tan solo tenía que dejar escapar a Lira de la ilusión. Pero eso también significaría firmar su sentencia de muerte, porque quedaría a merced de la hechicera en el mundo real. Y eso era justo lo que ella pretendía. 
 
    Sacando fuerzas de la desesperación, extendió los brazos y lanzó un grito al cielo. Una explosión de energía azulada emanó a su alrededor. Y, como si fuesen de papel, las arañas se convirtieron en cenizas que se llevó el viento. 
 
    Lira arrugó el rostro y se dispuso a seguir con su jugada. Sin embargo, Gael, aún con las manos en el aire, hizo que el cielo se oscureciera, y la noche ilusoria que había creado reveló miles de estrellas en el firmamento. De repente, los astros comenzaron a brillar con intensidad, cambiando de color en cada pulso de energía que irradiaban. Entonces, bajó los brazos en un rápido movimiento, y las estrellas se despegaron del cielo, para caer en una lluvia de meteoros sobre el lugar en que se encontraban. Lira corrió para protegerse de los impactos. Su agilidad y sus más que entrenados reflejos así se lo permitieron. Sin embargo, el lugar acabó por incendiarse y, pronto, se vio acorralada por enormes columnas de fuego. Gael no pudo evitar deleitarse en el placer de ver a su antigua compañera horrorizada. 
 
    El joven echó la vista arriba. El cielo comenzaba a fundirse con la noche que caía sobre el hospital. Lira estaba sucumbiendo a su miedo, y estaba dejando escapar a Gael de la ilusión. Apretó los puños y se preparó para saltar de vuelta a la realidad. Sus ojos brillaron, contemplando cómo la salida estaba a punto de abrirse. «Venga —se dijo, removiéndose impaciente—, solo un poco más…». 
 
    De repente, la atmósfera se volvió irrespirable, como si todo el aire se hubiera consumido de golpe, y el fuego se ahogó en una inmensa nube de humo. Gael, que había sentido cómo se cerraba otra vez el cielo, se revolvió en el espesor de la niebla grisácea. Más de una decena de espejos se dibujaron entonces a su alrededor, y comenzaron a girar en torno a él. En un principio, solo reflejaron su propia imagen. Pero, pronto, empezaron a recrear los momentos más traumáticos que había soportado en su vida. La muerte de sus seres más queridos. El momento en que sus padres lo echaron a patadas de su hogar como si fuera un apestado. La traición de su primer amor. O el acto más deplorable que había hecho bajo las órdenes de Dreiss, y que aún pesaba demasiado sobre su consciencia. El joven cayó de rodillas, contemplando cada escena una vez tras otra, mientas que una brisa helada congelaba sus lágrimas incluso antes de caer. 
 
    —Nadie te ha querido nunca de verdad, Gael —se oyó la voz de Lira en alguna parte—. Todos te han manejado a su antojo hasta que has dejado de serles útil. Y, luego, te han tirado a la basura como a un juguete roto. —Los cristales se fracturaron, generando una visión distorsionada de sus recuerdos—. Te acogimos y nos traicionaste, porque eres incapaz de confiar en los que tienes a tu lado. Y eso es porque sabes que jamás encontrarás a una familia que te quiera tal y como eres. —La chica profirió una risa malévola, mientras los espejos seguían pasando ante sus ojos—. En el fondo, sabes que no mereces el amor de nadie. 
 
    Gael estaba doblado sobre sí mismo, jadeando a gatas sobre el suelo gelatinoso. Después de que la voz de Lira desapareciera, empezó a escuchar los murmullos de las imágenes que reflejaban los espejos. Y eso estaba consiguiendo hacer que su cordura se doblegase. 
 
    —Tienes razón —dijo, por fin, dejando que una última lágrima recorriera su mejilla—. Nadie me ha querido nunca. Y ese dolor me ha llevado a hacer cosas de las que me arrepiento cada día. —Gael apretó los dientes—. Pero aún estoy a tiempo de redimirme. 
 
    El mago enderezó su postura y lanzó de nuevo un grito al cielo. Los espejos comenzaron a vibrar, cada vez más rápido, hasta que las sacudidas fueron tan intensas que los cristales se rompieron en mil pedazos. El tintineo se hizo eco en la lejanía, trayendo consigo un vendaval que no tardó en llevarse la nube de humo y ceniza. Lira se preparó para atacar a Gael, pero la niebla reveló tras de sí una figura que la quedó paralizada. El mago había transformado su imagen en la de Álex, y caminó hacia la chica mientras la observaba con desdén. 
 
    —No —masculló ella—. No eres tú. Solo eres una ilusión. 
 
    —¿Crees que mi muerte fue una ilusión? 
 
    —¡Basta, Gael! —gritó, con rabia—. ¡Muestra tu verdadero rostro! 
 
    —¿Mi verdadero rostro? —replicó él—. ¿Es que tú alguna vez me has mostrado el tuyo? 
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
    —Yo lo sé todo sobre ti, Lira —contestó, con voz amarga—. Siempre te quise, estábamos destinados a estar juntos. Pero preferiste manipularme. Todo ese tiempo estuviste jugando conmigo como si fuera un títere. —El mago sonrió, aunque la mueca iba cargada de desprecio—. Tú me lanzaste a los brazos de otra chica. ¡Fuiste tú quien me empujó al ataque de Dreiss! —El joven arrugó el rostro y gritó—: ¡Tú me mataste, Lira! 
 
    —¡Cállate! —aulló la chica, que se llevó las manos a los oídos para no escucharlo más. Entonces, Gael aprovechó aquel instante de debilidad para bombardear su mente con falsos espejismos. Iris y Álex mirándose felices. Lira llorando su pena en soledad. Dreiss atravesando el corazón del hombre al que amaba—. ¡Aarg! —rugió en un grito de agonía—. ¡Sal de mi cabeza! —se retorció sobre sí misma. 
 
    Entonces, toda la negrura que los rodeaba comenzó a iluminarse, llenándose con el tenue resplandor de una farola cercana. De nuevo, el cielo se abrió sobre Gael. Y, esta vez, por fin le dejó escapar. 
 
    Abrió los ojos entre los hierros hundidos del coche. Lira seguía sobre el capó, recostada y sacudiéndose en un intento de dejar atrás su pesadilla. Gael se retorció entre sus ataduras como pudo, hasta que consiguió deslizarse lo suficiente bajo ellas para liberar uno de sus brazos. Entonces, consiguió canalizar su energía para deformar los hierros que lo aprisionaban. Para entonces, Lira ya había conseguido escapar de la ilusión, y se ponía en pie con la dificultad que entrañaba un estupor pasajero. Sin embargo, Gael se levantó con agilidad, y le lanzó un pulso de energía que la hizo volar por los aires. Saltó para bajarse del coche y la atrapó con su lazo constrictor, antes de que pudiese siquiera reaccionar. Lira luchó con todas sus fuerzas para deshacerse de él, pero todos sus intentos resultaron inútiles. Y, para cuando quiso darse cuenta, ya tenía a Gael otra vez encima. 
 
    —Escaparé tarde o temprano —le advirtió—. Lo sabes, ¿verdad? 
 
    —Sí, ya sé que lo harás. —El joven alcanzó la muñeca de Lira y giró el mecanismo de su pulsera—. Pero que sea lo más lejos posible de aquí. 
 
    —¡Esto no ha acabado, ¿me oyes?! —exclamó, con la voz rasgada—. ¡La próxima vez…! 
 
    Sin embargo, lo que parecía ser una amenaza se cortó en el momento en que la chica fue tragada por la deformidad. Entonces, Gael, con la mente agotada por los traumas que acababa de revivir, se dejó caer al suelo de rodillas. Apenas pudo respirar antes de hacerse a la idea de que no tenía tiempo que perder. Así pues, listo para ir en busca de Astra, sacó el móvil y llamó a Iris. Le sorprendió ver que tenía varias llamadas perdidas de la chica. El teléfono sonó una y otra vez, pero nadie contestaba al otro lado. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó, enfurecido. 
 
    Adivinando que Iris habría decidido entregarse, giró el mecanismo de su pulsera y se transportó al vestíbulo de la orden. Con la esperanza de haber llegado a tiempo, corrió hacia la habitación de su compañera. Creyó que querría regocijarse por última vez en sus recuerdos, antes de morir. 
 
    [image: Garabato de párrafo  con relleno sólido] 
 
    Tal y como le había pedido Gael, Iris regresó al granero a la espera de que la avisara. Intentó sentarse en varios sitios, esperando que alguno de ellos le proporcionase, de algún modo, la calma que necesitaba. Sin embargo, solo conseguía mantenerse quieta por dos o tres minutos. Pronto, la necesidad de levantarse la invadía, y comenzaba a deambular de un lado para otro en el interior del edificio. Resoplaba, se frotaba el rostro, miraba el teléfono una y otra vez, movía los pies con inquietud, tamborileaba sobre sus muslos con las manos, suspiraba, jugaba con su cabello, lanzaba miradas repetidas hacia la puerta, se mordía las uñas… Pero nada conseguía calmar la ansiedad que le generaba la espera. Los minutos pasaban y pasaban, y no recibía ninguna noticia de Gael. Estuvo tentada varias veces de transportarse al hospital. Pero siempre llegaba a la conclusión de que su compañero estaba en lo cierto. Presentarse allí sería entregarse a Dreiss, pero también pondría en peligro a su madre. Se dijo que, si al final decidía rendirse, lo haría muy lejos de allí. 
 
    La joven volvió a echarle un vistazo al teléfono. No había ningún mensaje de Gael, y ya quedaba poco más de media hora para que terminase el plazo. Presa de la desesperación, decidió hacerle una llamada. El joven no la contestó. Volvió a intentarlo hasta en cinco ocasiones más, pero siempre sonaba y sonaba hasta que terminaba por desistir. 
 
    Se sintió sola y frustrada, sin tener la más mínima opción de ganar aquella partida. Así que dejó caer el móvil al suelo y apretó los dientes, reuniendo todo el valor que le quedaba. Acto seguido, se transportó hasta la orden. 
 
    Su figura no apareció en el vestíbulo, ni tampoco frente a la puerta de las dependencias de Dreiss, sino en la zona de los dormitorios de los que fueran sus antiguos compañeros. Una vez entre aquellos muros, sabía que el hechicero no tardaría en sentir su presencia, pero tendría el tiempo suficiente para recrearse por una última vez en la añoranza. Así pues, Iris abrió una de las puertas y se adentró en la habitación de Álex. Recorrió todas sus cosas con la mirada. Todo tenía un estilo tan suyo que la hizo suspirar. Podrían haber sido muy felices los dos, pero la manipulación de Dreiss truncó sus ilusiones. Ahora, estaban a punto de compartir ambos el mismo destino. 
 
    Se dirigió al armario y abrió las puertas. Vio toda su ropa allí colgada, como esperando a que llegara para vestirse, y no pudo evitar que se le saltaran las lágrimas. Sonrió, melancólica. Aun olían a él, a ese peculiar perfume de vainilla que solía llevar. Incapaz de seguir torturándose a sí misma con los recuerdos del pasado, se dispuso a cerrar las puertas. Sin embargo, algo llamó su atención en la parte baja del mueble. El armario tenía dos cajones truncados que dejaban ver el interior. Había una vieja fotografía sobre la ropa doblada en uno de ellos. Iris lo abrió para tomar el retrato. Sonrió al reconocerlo de niño, y parecía ser muy feliz junto a los que supuso que debían ser sus padres y su hermano. Pero su júbilo se desvaneció bajo un sentimiento pesaroso al evocar a Delia, y eso le recordó la razón de que estuviese allí. 
 
    Dejó la foto en el cajón y se dispuso a cerrarlo. Entonces, sus ojos se abrieron con incredulidad. Paralizada frente al armario, mantuvo la vista fija en lo que acababa de ver. Su boca se había secado de repente. Tragó saliva y apartó el jersey con lentitud, como quien tiene miedo de encontrar una serpiente bajo la ropa. Entonces, se le cortó la respiración.  
 
    Cuidadosamente doblado y oculto al fondo del cajón, pudo reconocer los tonos negros y rojos del traje que utilizaban los esbirros de Astra. Iris retrocedió, con los músculos de su rostro en tensión y el corazón palpitante. Sus ojos saltaban de un lado para otro, sin mirar a ningún sitio. La chica, envuelta en una vorágine de pensamientos que asaltaban su mente, trataba de encontrarle una explicación plausible. Entonces, cayó en la cuenta. 
 
    —Tres secuaces asaltaron mi casa —murmuró para sí—. Y dos me atacaron en el campo hasta que apareció Gael. 
 
    Tras sentir un escalofrío que le recorrió la espalda, sacudió la cabeza para intentar poner en orden sus pensamientos. Entonces, se dirigió a toda velocidad a la habitación de Lira. Abrió el armario y rebuscó en el interior, lanzando al suelo toda la ropa que había en él. De nuevo, encontró el mismo traje. 
 
    —No puede ser —masculló, apretando los dientes. 
 
    Con un último sitio en el que buscar, se dirigió al cuarto de Gael y comenzó a desmantelar también su armario. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó el joven, que llegaba en ese momento con la voz entrecortada por la carrera. 
 
    Iris no le contestó y siguió sacando sus cosas del armario. Hasta que, por fin, dio con el uniforme. Lo hizo un embrollo entre sus dedos y se lo tiró a Gael a la cara. 
 
    —¡Fuisteis vosotros! —rugió, con una mirada rabiosa—. ¡Siempre fuisteis vosotros! 
 
    Gael, que había cogido el uniforme al vuelo, se acercó al cubo de la basura y lo tiró con un gesto de rechazo. 
 
    —Eso ya se acabó, Iris —trató de convencerla—. Ahora debemos irnos. Tenemos que llegar al aeropuerto antes de que sea demasiado tarde. Por favor, confía en mí. 
 
    —¿Qué confíe en ti? —Iris se frotó los ojos. En aquel momento, se sentía sin fuerzas para continuar—. Me habéis estado engañando todos desde el principio. ¿Cómo quieres que confíe en ti, Gael? 
 
    La chica se acercó a la cama y se sentó al borde, con la espalda encorvada y la cabeza hundida entre los hombros. 
 
    —Porque ahora estoy aquí. —El joven se acercó a la cama y se sentó junto a ella—. No estoy orgulloso de nada de lo que he hecho desde que vine a este sitio. Cada tarea que he cumplido, a sabiendas o no de ello, ha sido un paso más en las oscuras maquinaciones de Dreiss. Todo este tiempo he estado sirviendo al mal. 
 
    —¿Y ahora intentas darme pena? 
 
    —No. —Gael la miró a los ojos—. Solo intento reparar los errores que he cometido, con la esperanza de que no sea demasiado tarde para mí. 
 
    —Te quema la consciencia —replicó la chica—. Y eso es lo único que te preocupa. —Iris suspiró y se levantó de la cama—. Gracias, Gael. Tus palabras me han hecho darme cuenta de que estoy haciendo lo correcto. —El mago la miró, extrañado—. Voy a entregarme a Dreiss, porque yo no voy a cargar con la muerte de mi madre en mi consciencia. 
 
    Gael se puso en pie de un salto y la sujetó del brazo para detenerla. 
 
    —¿Y qué hay del resto del mundo, Iris? ¿No te das cuenta de que tu sacrificio solo traerá el sufrimiento para el resto de los magos? Si Dreiss se hace con los tres poderes ancestrales, sembrará su reinado del terror. 
 
    —Yo solo soy una chica normal y corriente —replicó ella, sacudiendo el brazo para quitarse a Gael de encima—. No puedes pedirme que cargue con el peso del mundo. 
 
    —Hazlo, entonces —respondió él, echándose atrás—. Ojalá que Delia sepa valorar tu sacrificio mejor que tú el que Álex hizo por ti. 
 
    Iris se dio la vuelta con el rostro arrugado. 
 
    —¡Yo amaba a Álex! —gritó, enfurecida—. ¿Crees que no me acuerdo de lo que hizo? 
 
    —¡Y, entonces, ¿por qué vas a hacer que fuese en vano?! —le rebatió él, también dejándose llevar por la pasión—. Álex se sacrificó para darte otra oportunidad, ¿y tú la vas a tirar por la borda? 
 
    —¡No será en vano si con ello salvo la vida de mi madre! 
 
    —¡Pero eso no lo sabes, maldita sea! —gritó Gael, con la voz desgarrada—. ¿Qué te hace pensar que Dreiss no la matará de todas formas? —Se acercó a ella y agregó apretando los dientes—: Y, aunque no fuera así. Si no la mata Dreiss, la matarás tú, cuando despierte y se dé cuenta de que ha perdido a la única persona que le importaba en este mundo. 
 
    —Me complace que hayas tomado la decisión correcta —intervino Dreiss, que entraba en ese momento en la habitación. 
 
    Gael, en un acto reflejo, se interpuso entre él y su compañera, e invocó una cúpula de energía alrededor de los dos, creando con ello un escudo que los protegía del mago. Aunque él sabía que no lo haría por mucho tiempo. 
 
    —¿De verdad crees que esto va a detenerme? 
 
    —Iris —insistió él, haciendo caso omiso a las amenazas de Dreiss—, Astra está a punto de marcharse del país, pero aún podemos llegar a tiempo. —Agarró a la chica por los brazos y la zarandeó con suavidad, como si eso fuera a conseguir que entrase en razón—. Con su ayuda, podremos derrotar a Dreiss de una vez por todas. 
 
    El hechicero levantó las manos y dirigió un haz de energía contra el escudo, que empezó a perforar un agujero en él que se hacía más grande por momentos. 
 
    —¿Ves? —repuso ella—. Es lo mismo una vez tras otra. Todos diciéndome lo que debo hacer, y ya estoy harta de vuestras malditas manipulaciones. 
 
    —En el fondo, te agradezco que hayas decidido traicionarme, Gael —intervino Dreiss, que casi había roto la cúpula—. Sigues siendo tan débil y patético como el día en que tus padres te abandonaron. 
 
    Gael, sabiendo que el hechicero lo mataría en cuanto atravesara su defensa, sonrió a Iris. Después, abrió los brazos en cruz y cerró los ojos, preparado para recibir el golpe mortal. Iris lo miró con ojos brillantes, mientras veía cómo le temblaban las piernas y las manos. Por fin, Dreiss perforó el escudo, y la cúpula se rompió en pedazos, como si fuese de cristal. Entonces, invocó su espada de energía oscura y se lanzó a atravesar la espalda de Gael. 
 
    —¡No! —gritó Iris con todas sus fuerzas. 
 
    Entonces, hizo que se fracturase la realidad, y el tiempo se ralentizó a su alrededor. El filo cortante de la espada se acercaba a cámara lenta contra Gael, mientras una gota de sudor caía ingrávida de su frente. En un segundo, cientos de imágenes cruzaron la cabeza de Iris. Un abrazo de su madre, Luna sujetándola al borde de un precipicio, la sonrisa de Álex y el primer beso que se dieron, el sueño recurrente que tenía desde niña, el recuerdo de su padre mirándola en la cuna… y, frente a ella, Gael preparándose para morir. 
 
    Cerró los ojos y suspiró. «Iris», resonó la voz de Cassius en su cabeza. Entonces, apretó los dientes y se abalanzó sobre Gael. La realidad se dobló entorno a ellos, mientras que el tiempo regresaba a su cauce, y la espada de Dreiss atravesó con furia la distorsión. Y, nada más desaparecer, Iris se levantó de un salto, tocándose con nerviosismo cada parte de su cuerpo. 
 
    —Uf… —suspiró, al darse cuenta de que todo seguía en su sitio. De alguna forma, había sentido que la espada de Dreiss atravesaba su piel. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó su compañero, mientras que el calor, que emanaba del asfalto, comenzaba a colorear la palidez de su rostro. 
 
    —Eso creo —respondió ella, aún agitada. 
 
    Gael la agarró del brazo y tiró de ella para obligarla a correr. 
 
    —¡Vamos! —exclamó, aunque su voz aún temblaba—. Démonos prisa o no llegaremos a tiempo. 
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    Astra recorrió la ciudad que la había visto nacer con la cabeza apoyada en la ventanilla del taxi. Miraba a todas partes con la nostalgia de estar moviéndose a través de un mundo que ya no reconocía. Había pantallas enormes en los edificios, y la gente caminaba de un lado para otro con la vista fija en sus teléfonos móviles. Los estilos de vestir también eran muy diferentes a los de su época, y tuvo que soportar durante todo el viaje la horrorosa música que sonaba en el coche. En algún punto del trayecto, descubrió que el vehículo en el que iba no era en realidad un taxi, sino algo más moderno a lo que el conductor había llamado Uber; y este, un chico joven, lleno de tatuajes y con ropas coloridas y llamativas, casi parecía que la hablaba en otro idioma. 
 
    —Uf, este trackazo es pura flama —le había dicho en un momento dado, cuando empezó a sonar una determinada canción—. Tiene un flow que lo flipas, y le tira beef a los posers de TikTok. —El joven la miró por el espejo y le preguntó—: ¿A ti te mola esta vaina? 
 
    —Claro —contestó Astra, sin tener ni la más mínima idea de lo que le estaba diciendo. 
 
    —Flama, bro —repuso él, que parecía emocionado—. Ya sabía yo que tú tenías swag. No como esos influencers, que intentan ir del palo por cuatro followers y son puro fake. 
 
    —Tal cual —le dijo ella, que por un momento se arrepentía de haber salido de la prisión. 
 
    Cuando por fin llegaron al aeropuerto, Astra salió del taxi y respiró con alivio el aire contaminado de la ciudad. Sacó del bolsillo el billete que llevaba y comprobó a qué terminal debía dirigirse. Le resultó paradójico ver que la tecnología había evolucionado tanto que casi le parecía magia oscura. Era tarde, y el repiqueteo de sus botines se hacía eco a través de los pasillos. De repente, se detuvo y echó la vista atrás por encima del hombro. Había sentido una fluctuación brusca de energía cerca de allí. 
 
    —Dreiss… —susurró, con el ceño fruncido. 
 
    Se acomodó la chaqueta y continuó andando, aún más rápido, al tiempo que trataba de mantener su energía al mínimo. Sabía que la detectaría en cualquier momento, pero esperaba que fuera ya demasiado tarde cuando eso sucediera. Aunque, si no estaba los suficientemente lejos para entonces, el mago sería capaz, incluso, de estrellar su avión en pleno vuelo. Nadie sobrevive a un accidente aéreo, y eso no había cambiado en los últimos veinte años. Sin embargo, el miedo había invadido hasta tal punto su mente, que, cuando quiso darse cuenta, descubrió que se había perdido por las terminales. Miró a un lado y a otro, esperando ver a alguien de uniforme que la echase una mano. Pero aquella zona resultó estar completamente desierta. Así que deshizo el camino hasta que, por fin, encontró un letrero enorme que la indicaba la dirección correcta. Y, cuando giró una de las últimas esquinas, para llegar al punto de embarque, vio que dos chicos corrían hacia ella. Al reconocerlos, retrocedió unos pasos y asumió una postura de combate. 
 
    —¡Espera! —se apresuró a decirle Gael, intentando tranquilizarla al estirar el brazo—. Solo queremos hablar contigo. 
 
    —Vosotros sois siervos de Dreiss. Él os envía a buscarme. 
 
    —Te equivocas —la contradijo—. Estamos de tu lado, Astra. Lo único que queremos es que nos ayudes a luchar contra él. 
 
    —¡Mientes! —replicó ella, con la voz rasgada. 
 
    Los ojos de la hechicera se hicieron blancos y brillantes, como si refulgieran con su propia luz. De repente, un espectro de sí misma emergió de su cuerpo y, para cuando quisieron darse cuenta, se había dividido en más de una decena de copias. Las réplicas de Astra se abalanzaron sobre ellos, que se defendían con ataques que atravesaban sus cuerpos como si fuesen de humo. Mientras tanto, la verdadera hechicera pasaba desapercibida entre los espejismos, dándole el tiempo necesario para calcular con precisión cada onda de choque. Después de varios golpes, los jóvenes acabaron cayendo aturdidos. 
 
    Gael se removió en el suelo, y Astra emergió de entre sus fantasmas, blandiendo una espada de energía brillante. Hizo unas piruetas con agilidad, moviéndose para utilizar la inercia a su favor, y le lanzó un tajo con todas sus fuerzas. Iris fue rápida en reaccionar antes de que lo alcanzase, y abrió bajo sus pies una distorsión de la realidad que la absorbió, haciéndola aparecer de nuevo por el techo. Había formado una especie de túnel por el que la hechicera caía una y otra vez, ganando en cada vuelta aún más velocidad. Hasta que, una de las veces, Iris lanzó un pulso de energía que la hizo salir disparada. Recorrió el pasillo con toda la inercia que había acumulado y se estampó de lleno contra una máquina expendedora. Los cristales rotos volaron por todas partes, mientras que los circuitos chisporroteaban en torno al cuerpo de la mujer. Sin embargo, Astra no tardó en reincorporarse, como si nada hubiese ocurrido. 
 
    Los dos magos, con tiempo suficiente para recuperar posiciones, se prepararon para un nuevo ataque de la hechicera. 
 
    —No somos tus enemigos, Astra —insistió Gael. 
 
    La mujer hizo unos gestos con las manos e invocó alrededor de ellas unas cuchillas de energía afiladas, que comenzaron a girar a toda velocidad. Luego, se abalanzó sobre ellos a una velocidad vertiginosa. Iris reaccionó cuando ya había recorrido más de la mitad del camino, y deformó la realidad a su alrededor para ralentizarla, tal y como había hecho antes con Dreiss. Entonces, se dispuso a preparar su contraataque. Sin embargo, los ojos de Astra volvieron a brillar, y su luz alcanzó las pupilas de la chica. Se dio cuenta de cómo sus pensamientos comenzaban a volverse pesados, como si algo tirase de ellos y los hundiese en un oscuro mar de su mente. Llegó el momento en que su cerebro ya no conseguía discurrir, y todo su hechizo se rompió. Astra se aceleró de nuevo, pero la ralentización del tiempo también la había hecho perder el control, y los cuerpos de ambas terminaron encontrándose en una colisión que las lanzó por los aires. 
 
    Astra se deslizó en el suelo, y terminó haciendo un giro para ponerse en pie. Pero, para entonces, Gael ya había lanzado contra ella el lazo constrictor, y no tuvo tiempo de esquivarlo. Los dos chicos, ya recompuestos, corrieron hasta donde se encontraba la mujer. Pero esta volvió a hechizar sus mentes con el destello de sus ojos. De repente, los músculos de sus cuerpos dejaron de responder, y cayeron al suelo de bruces como si fueran muñecos de paja. 
 
    —Ya basta, por favor —balbuceó Gael, sin apenas ser capaz de mover la mandíbula. 
 
    —He pasado demasiado tiempo en esa prisión —replicó Astra, que luchaba por deshacerse del lazo—, y no he conseguido escapar para dejar que Dreiss me atrape. 
 
    Astra dio un grito y rompió las ataduras mágicas que la retenían. Luego, se acercó a ellos con gesto implacable. 
 
    —Cometes un error —replicó Gael como pudo, pero eso no frenó a la hechicera. 
 
    —Te dije que esto era una locura —le reprochó Iris, también con dificultad—. Es una asesina, y va a matarnos como mató a Luna. 
 
    —Luna jamás existió —contestó la mujer, que se paró cuando ya estaba a punto de alcanzarlos—. Solo era una prolongación de mí misma. —Pese a que Iris apenas podía mover la cara, Astra percibió el impacto que tuvo en ella su noticia—. ¿Qué se siente, hija de Cassius, al saber que tu mayor aliada era, en realidad, tu peor enemiga? —La hechicera respiró hondo y añadió con voz profunda—: Tu padre me engañó y quiso matarme, pero no voy a caer otra vez en la misma trampa. —Dio unos pasos lentos y se arrodilló junto a la chica. Luego, le impuso su mano sobre la cabeza—. Voy a irme muy lejos, a un sitio en el que Dreiss jamás pueda encontrarme. Pero, antes, te arrancaré el poder ancestral que posees. 
 
    —Si tú siempre has sido Luna en realidad —la interrumpió Gael—, sabrás que no hay maldad en el corazón de Iris. 
 
    —Oh, no, te equivocas —le dijo la hechicera—. Luna era un espectro de energía que yo misma creé. La envié a través de un hilo que se abrió en mi prisión, el día que Dreiss intentó sacarme de ella para absorber mi poder ancestral. Le di a Luna su propia mente, libre y única. Y sé cuánto cariño te tomó, tanto que pensé que llegaría a traicionarme por ti. Pero ese es un vínculo que murió con ella en cuanto absorbí su energía, y no vais a conseguir que nuble mi juicio. 
 
    —¿Por qué quieres matarme? —le preguntó Iris, y Astra entornó los ojos. 
 
    —¿Acaso crees que soy una vulgar asesina? —replicó ella. Parecía que la pregunta había dañado su orgullo—. Solo estoy intentando sobrevivir. 
 
    —Yo también —repuso Iris, con dificultad. 
 
    Entonces, Astra apartó la mano de su cabeza y se inclinó a un lado. 
 
    —Dreiss la engañó. La hizo creer que tú eras su enemiga para manipularla y conseguir que te trajera de vuelta. 
 
    —Porque quiere absorber mi poder —repuso Astra. 
 
    —Así es —continuó Gael, con la voz ahogada—. Y, tan pronto como escapaste de la orden, intentó matar a Iris para absorber el suyo. 
 
    —Su objetivo es hacerse con los tres poderes. Eso es lo que ha estado intentado los último veinte años. 
 
    —¿Y por qué Cassius te traicionó? —preguntó él, preparándose para rebatir su respuesta. 
 
    —Porque Dreiss se reveló contra La Hermandad —contestó ella, masticando con rabia cada palabra—. Robó el poder de Silas y se levantó contra sus hermanos. Por supuesto, Cassius se posicionó de nuestra parte. Pero, de algún modo, Dreiss consiguió convencerle para traicionarnos. 
 
    —Dreiss nunca nos contó demasiado sobre eso —retomó Gael la palabra—. Pero he pasado demasiadas horas en la biblioteca, y lo único que he encontrado ha sido una contradicción tras otra. Lo que es seguro en todo esto, es que hay algo que no cuadra. —Astra enarcó las cejas. Pareció dispuesta a escuchar lo que el joven tenía que decirle—. Si el objetivo era absorber el poder ancestral que tu poseías y Cassius estaba de su lado, ¿por qué iba a encerrarte con él en la prisión? ¿Y por qué el tercer poder acabó oculto en una vieja caja, lejos de Dreiss? 
 
    Astra suspiró y se mordió el labio. Balanceando su cuerpo de un lado a otro, movía los ojos en un gesto pensativo. 
 
    —Tal vez se arrepintió en el último momento —dijo, por fin—. O puede que se precipitara en traicionar a Cassius, antes de haber cumplido sus objetivos. 
 
    —Como sea —replicó Iris—, el objetivo de Dreiss es matarnos a las dos. Y lo conseguirá, a menos que unamos nuestras fuerzas. —Iris suspiró y le dijo—: Yo lo único que quiero es volver con mi madre. 
 
    —El enemigo de mi enemigo es mi amigo —citó Gael, con el tono más profundo que le permitió su parálisis. 
 
    Astra dudó por unos segundos. De algún modo inesperado, Iris notó que el comentario sobre Delia la había tocado el corazón. 
 
    —Está bien —aceptó Astra, liberando a los jóvenes de su hechizo, y estos procedieron a ponerse en pie mientras se liberaban de la parálisis—. Acabemos con esto de una vez por todas. Y más os vale que no me estéis engañando. 
 
    —¿El enemigo de mi enemigo es mi amigo? —susurró Iris mientras se ponían en pie, con cierto tono de burla en su voz—. ¿Se puede saber de dónde has sacado eso? 
 
    —De Alien versus Predator. —Gael enarcó las cejas—. ¿Qué pasa? ¿Es que no la has visto? 
 
    —¿Vais a estar mucho tiempo de cháchara o nos vamos de una vez? —replicó la hechicera. 
 
    Los jóvenes se sacudieron el polvo y se acomodaron la ropa. Luego, Iris hizo un movimiento con las manos y fracturó la realidad a su alrededor, transportándolos a los tres hasta las afueras de la orden. 
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    Un rato después de que Dreiss hubiese perdido la oportunidad de cazar a Iris, Lira accedió a su habitación a través de la abertura que quedó después de destrozarle la puerta. El mago estaba reclinado en el sillón, con las manos cruzadas sobre su regazo y mirando afuera a través de la ventana. Un té caliente humeaba sobre la mesa. 
 
    —¿Cómo puedes estar ahí, tan tranquilo? —le recriminó Lira. 
 
    —Un plan sin fisuras es como una fila de fichas de dominó —le contestó él, que luego le dio un sorbo a su infusión—. Solo tienes que empujar la primera y sentarte a contemplar cómo cae el resto. 
 
    —Iris ha decidido no entregarse —le recordó—, así que parece que algunas de tus piezas se resisten a caer. 
 
    —Algunas piezas se tumban en el acto, otras se tambalean antes de darse por vencidas. —El mago se acomodó de nuevo en su asiento—. Pero todas caen, tarde o temprano. —La joven, sin embargo, lo observó intranquila—. Dime, Lira, ¿por qué no estás en el hospital? 
 
    —Gael apareció y tuvimos un pequeño desencuentro. 
 
    —Del que sospecho que has salido derrotada —adivinó el mago. 
 
    —Gael jugó sucio y activó mi pulsera en un descuido. —La chica elevó el puño—. ¡Te juro que estaba a punto de vencerlo! 
 
    —Eso mismo debió pensar Astra hace veinte años —repuso Dreiss—. Pero en una batalla, nadie va ganando o perdiendo. Solo el desenlace define al vencedor. 
 
    —Sí, padre —respondió Lira, avergonzada—. Ahora, deberías devolverme al hospital. Tengo que vigilar que no se lleven a Delia. 
 
    Dreiss esbozó una media sonrisa. 
 
    —Perderían el tiempo —confesó, mientras le daba otro sorbo al té—. Marqué a Delia desde el día en que fui al hospital en busca de la chica. Si se la llevan, sabré a dónde. —Dreiss se acabó la bebida y se recostó en el sillón—. El sentimentalismo siempre fue el punto débil de Cassius, y no te imaginas cuánto se parece su hija a él. De un modo u otro, Delia nos acabará llevando hasta la chica. 
 
    —¿Y qué hay de Astra? Ni siquiera sabemos dónde ha ido. 
 
    —Astra es sabia y poderosa, sabrá esconderse bien —declaró Dreiss, con aparente tranquilidad—. Pero, cuando encuentre a la chica, me convertiré en un mago tan poderoso, que ni el ser más insignificante del planeta podrá ocultarse de mí. 
 
    Lira se sentó junto a Dreiss en otro de los sillones. Intentó mantener la templanza que irradiaba su padre, pero sus esfuerzos por ahogar el nerviosismo que sentía terminaron por desesperarla. Así pues, se pasó todo el tiempo removiéndose inquieta en el sillón, y resoplando una y otra vez. Cuando ya habían pasado casi cuarenta minutos, se levantó de su asiento y deambuló por la habitación. 
 
    —De entre todas las virtudes —dijo Dreiss—, la paciencia es la más valiosa. Debes aprender a controlar tu temperamento. 
 
    —La paciencia termina cuando llega la hora de actuar —replicó ella—. Ya ha pasado mucho tiempo y parece que Iris no da señales de vida. Me temo que tu ficha de dominó no va a caer. 
 
    Dreiss sonrió. En el fondo, parecía complacido con su hija. 
 
    —En ese caso —contestó, mientras se levantaba—, habrá que darle un pequeño empujón. 
 
    El mago se acomodó la camisa y se colocó la impoluta chaqueta del traje. Por supuesto, tampoco se olvidó de ponerse su sombrero. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —quiso saber Lira. 
 
    —Si la coacción no ha traído a la chica —respondió, con voz serena y profunda—, lo hará la venganza. 
 
    La imagen de Dreiss se retorció ante los ojos de su hija, para luego desaparecer en el aire. Lira, presagiando lo que se disponía a hacer, se acomodó en el sillón con gesto satisfecho. 
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    Los tres magos aparecieron en las cercanías de la orden, junto al claro en el que Iris solía entrenar a solas. Se acercaron a los arbustos y observaron el edificio desde la oscuridad. 
 
    —¿Cuál es el plan? —preguntó Gael. 
 
    —¿Es que hemos venido sin un plan? —replicó Astra, enarcando las cejas. 
 
    —No hay nada que pensar —intervino Iris—. Ahora somos más, y tenemos a Astra. 
 
    La mujer la miró halagada, aunque el brillo de sus ojos denotaba cierta inseguridad. Después de haber estado diecisiete años encerrada, era lógico desconfiar de las habilidades de antaño. 
 
    —Cuanto más tiempo tardemos, más probabilidades habrá de que Dreiss detecte nuestra presencia en la orden —comentó Gael—. Debemos entrar ya y pillarlo por sorpresa. 
 
    —¿Está solo? —quiso saber Astra— Erais cuatro jóvenes los que estabais cuando desperté en el Salón de los Tres Tronos. 
 
    —Lira es la única aliada que le queda. 
 
    —¿Y qué hay del cuarto mago? —De algún modo, el gesto pesaroso de Gael fue suficiente para que Astra entendiera la situación—. Está bien. ¿Crees que podrás contenerla tú solo? —El joven asintió, convencido—. En ese caso, te ocuparás de mantenerla alejada de Dreiss, mientras que Iris y yo nos enfrentamos a él. 
 
    —Entendido —confirmó el chico. 
 
    Astra miró a Iris, y esta asintió con una media sonrisa. Entonces, los tres magos pusieron rumbo a la orden con paso decidido. Cuando cruzaban a través de los maltrechos jardines que la antecedían, el sereno los sorprendió al salir de su cabaña. El hombre se quedó impávido al contemplar a la mujer. Luego, inclinó la cabeza ante ella y siguió su camino como si no hubiese visto nada. Atravesaron la puerta principal para entrar al vestíbulo, y siguieron los pasillos de la orden hasta llegar a las dependencias del guardián. Les inquietó descubrir el agujero que había en la pared, pero eso no los hizo detenerse. Sin embargo, todo lo que encontraron en el interior fue a Lira, acomodada en soledad en uno de los sillones. 
 
    —¿Dónde está Dreiss? —le preguntó Gael. 
 
    —No lo sé —respondió ella, con aire insolente, manteniendo su postura plácida en el sillón. Aun así, Iris pudo percatarse de que no estaba tan tranquila como pretendía aparentar, a juzgar por la tensión que soportaban sus piernas—. Hace mucho tiempo que no sé nada de él. 
 
    —Tal vez sea una trampa —comentó Iris, echando una mirada suspicaz en derredor. 
 
    —Lo sabremos enseguida —dijo Astra. 
 
    La hechicera levantó los brazos, y la mesa que había en el centro de los sillones comenzó a retorcerse. El cristal estalló, y los hierros se doblaron como si fuesen de goma. Dirigió las manos hacia Lira y la hizo levitar en el aire. Luego, le lanzó un pulso de energía que la estrelló contra la pared, y los hierros de la mesa se dispararon tras ella, clavándose en el muro para apresarla. 
 
    —¿Esto es todo lo que sabes hacer? —gruñó la chica, removiéndose en un intento inútil de soltarse de sus grilletes. 
 
    —Dime dónde está —insistió Astra, pronunciando con ímpetu cada una de las palabras. 
 
    —Eres patética, Astra —replicó la joven—. Perdiste una vez y volverás a hacerlo esta noche. El plan de Dreiss está calculado al milímetro. —La joven se sacudió con fuerza y exclamó—: ¡No fallará! 
 
    Intentaba invocar algún tipo de hechizo, pero el escaso rango de movimiento de que disponía no se lo permitió. Astra, dándose cuenta de ello, hizo apretar aún más las cadenas. 
 
    —¡Arg! —aulló Lira, profiriendo un grito ahogado, mientras su rostro se ensombrecía por el dolor. 
 
    —Última oportunidad. ¿Dónde está Dreiss? 
 
    —No mereces otra cosa que sufrir —se dirigió, esta vez, a Iris—. ¡Tú eres la culpable de que Álex esté muerto! 
 
    —¡Dime dónde está! 
 
    Astra puso los ojos en blanco y se introdujo en la cabeza de Lira. Su mente era demasiado firme para indagar en su memoria, pero sí que podía hacerla sentir un dolor extremo. 
 
    —¡¡¡Aarg!!! —chilló Lira, que esta vez fue incapaz de ahogar el grito ante la intensidad de su sufrimiento. 
 
    —¡Habla! —insistió Astra. Y, ante la negativa de la chica, volvió a atacar su mente. 
 
    Iris se apresuró a tomar por el brazo a la hechicera, instándola a que detuviese aquella tortura. Lira gritaba sin parar, y se retorcía entre los hierros padeciendo un dolor insoportable. Sin embargo, parecía obstinada en seguir guardando silencio. Astra no hizo caso a la plegaria de Iris, y atacó de nuevo a Lira con más intensidad aún. El cuerpo de la chica se movía en contorsiones que se antojaban imposibles, y sus dientes castañeteaban en un sonido tan angustiante que la hizo estremecerse. 
 
    —Astra, por favor —suplicó Iris—. ¡Para ya! 
 
    Pero la hechicera, con una tensión en la mandíbula, que hacía patente su rabia desmedida, continuó con el tormento. 
 
    —Está bien —balbuceó Lira, casi sin fuerzas para respirar—. ¡Para, por favor! 
 
    Astra apagó el destello de sus ojos y abandonó su mente. Respiró por un momento para recuperar la compostura y la amenazó: 
 
    —Habla o te destruiré hasta averiguarlo. 
 
    Contra todo pronóstico, Lira se echó a reír a pleno pulmón. Los tres magos arrugaron el rostro en un gesto indignado. Entonces, Astra extendió los brazos, dispuesta a cumplir lo que había prometido. 
 
    —Habéis llegado tarde —dijo Lira, en el último momento—. Ya no llegaréis a tiempo de detener a Dreiss. 
 
    El cuerpo de Iris pareció deshacerse bajo un escalofrío, anticipando lo que estaba a punto de revelar la chica. 
 
    —¿Dónde ha ido? —insistió la hechicera, con la voz rasgada, volviendo a encender sus ojos en un movimiento amenazante. 
 
    —Ha ido al hospital. —Lira se dejó llevar por un golpe de tos, motivado por el dolor que aún le recorría el cuerpo. Luego, miró a Iris y añadió, sonriente—: Tu madre ya estará muerta. 
 
    Astra se echó atrás con rapidez y se giró hacia Iris. 
 
    —Vámonos —le dijo. 
 
    La joven se apresuró a mover los brazos para deformar la realidad. Acto seguido, los transportó junto a ella a la habitación de su madre. Entretanto, Lira, que los había estado mirando con una sonrisa maliciosa hasta desaparecer, se dejó caer desfallecida entre sus ataduras. 
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    Los pasos de Dreiss resonaron a lo largo de los oscuros y solitarios pasillos del hospital. Las bisagras de la puerta chillaron al abrirla con lentitud. Delia respiraba calmada al otro lado, inconsciente del peligro que la acechaba. El mago la contempló por unos instantes y, luego, se sentó en el sillón que había junto a la cama. 
 
    —Hacía mucho tiempo que no hablábamos a solas —le dijo, con una voz templada—. Aún añoro aquellos tiempos en los que éramos una gran familia. ¿Recuerdas cuando cenábamos todos juntos en aquel restaurante italiano? —suspiró nostálgico y, después, sonrió—. Íbamos cada semana. Cómo olvidarlo, ¿verdad? Aquel risotto era de otro mundo. Greta siempre pedía el carpaccio, aunque siempre sospeché que lo único que le importaba era el tiramisú. Era llegar el momento del postre y se le iluminaba la cara. Nunca supe qué le veía, en realidad. —El mago arrugó la nariz—. ¡Ese espantoso sabor a café! Yo siempre preferí la suavidad del zabaglione. —Dreiss hizo una pausa para recrearse en sus recuerdos. Luego, soltó una carcajada—. ¿Recueras al mago sueco con el que salía Astra en esa época?, ¿aquel tipo gótico con los pelos largos y un colgante de una cruz que no le cabía en el pecho? Decía que aquellos platos eran demasiado coloridos para él, y pedía que le echasen la tinta de un calamar para oscurecerlos. —Volvió a reír—. Ella siempre fue una mujer muy inteligente, pero no tenía muy buen ojo para elegir pareja. —Se encogió de hombros—. O puede que solo quisiera ser un alma libre, disfrutar de la vida sin las ataduras del amor. Al fin y al cabo, ella nunca quiso formar una pareja estable, como Cassius y yo hicimos contigo y con Greta. Y, en el fondo, creo que eso demostraba que era la más sabia de los tres. —Dreiss agachó la cabeza y su rostro se ensombreció—. Después de todo lo que pasó, intenté mantenerla a mi lado. Me desgarraba el corazón imaginar mi vida sin ella. Pero dijo que había cambiado, que me había convertido en alguien que ya no reconocía. Y, una noche, me abandonó. —Dreiss sacudió la cabeza—. Quise enmendar mis errores, pero me di cuenta de que había llegado a un punto en el que no había marcha atrás. Greta se había marchado, Astra estaba encerrada en otra dimensión, la sangre de Silas manchaba mis manos, y tú habías huido con Iris para ponerla a salvo de mí. El odio y la ira corroían mis entrañas. Y debí buscar la fuerza para reconocer mis propios errores. Pero, en lugar de eso, culpé de todo aquello que pesaba en mi consciencia a la persona más noble que jamás pude conocer, y removí cielo y tierra para encontrarlo. Asesiné a Cassius sin pestañear, mirándolo a los ojos mientras se apagaba el brillo de su vida. Entonces me di cuenta de que Greta tenía razón. Ya no era el mismo. —Dreiss se levantó del sillón en un ataque de rabia—. ¡Claro que no era el mismo, maldita sea! —exclamó, mientras deambulaba—. ¡Me había convertido en algo mucho mejor! Igual que Astra, me liberé de todas las cadenas del sentimentalismo, de esa niebla que cegaba mi mente, y, por fin, pude ver cuál era mi propósito en la vida. —El mago se detuvo por un momento y, con los brazos en jarra, suspiró—. La Hermandad siempre se ha esforzado por separar los dos mundos. Ha velado porque los magos no interfieran en el camino de los débiles, y los ha dejado dominar el planeta. ¡Hormigas gobernando a dioses! —gruñó, entre aspavientos—. Pero ha llegado la hora de arreglarlo. Me haré con los tres poderes ancestrales y llevaré a La Hermandad al lugar que siempre le ha correspondido, ¡y los débiles se inclinarán ante nosotros! —Dreiss respiró en un intento de calmarse. Luego, se acercó a Delia y le acaricio la mejilla—. Tú tampoco me entiendes, ¿verdad? —Se encogió de hombros—. Al fin y al cabo, tú siempre has sido uno de ellos. Que Astra siempre estuvo enamorada de Cassius era un secreto a voces, pero él prefirió quedarse contigo, dejó que una simple humana lo dominara. Podría haber tenido una descendencia de magos puros, pero prefirió tener una hija sin poderes. —El hechicero enarcó las cejas—. Oh, ¿es que no los sabías? —le dijo, aunque, en realidad, habló como si se estuviera dirigiendo a Iris—. Todo lo que puede hacer ahora es porque posee el poder de Éderam. 
 
    En ese momento, se abrió la puerta de la habitación y se asomó un enfermero. 
 
    —Disculpe —le dijo—, pero llevamos un rato escuchando demasiado jaleo en la habitación. —Dreiss lo miró con el ceño fruncido—. ¿Sería tan amable de bajar un poco la voz? Hay gente enferma que intenta descansar. 
 
    El hechicero estiró el brazo hacia él y le lanzó un pulso de energía. El hombre salió disparado, cruzó volando el pasillo y atravesó la puerta de la habitación de enfrente. 
 
    —No soporto que me interrumpan —dijo Dreiss, reacomodándose el traje—. El dilema al que me enfrento ahora —continuó, volviéndose hacia Delia—, es cómo hacer que tu hija venga a mí. Le di la oportunidad de hacerlo por las buenas. Pero decidió escupirme a la cara. De modo que no me queda más remedio que pasar al plan B. Aunque, en el fondo, deberíais estarme agradecidas. Gracias a mí, volveréis a estar de nuevo todos juntos al otro lado. 
 
    Dreiss se aproximó a la cama y colocó la mano a unos centímetros de la boca de Delia. Entonces, hizo que todo el aire que había en sus pulmones saliera de su cuerpo. Su pecho se hundió, y sus músculos se tensaron con una expresión agónica en el rostro. Pronto, las máquinas que la monitoreaban comenzaron a pitar. 
 
    La mujer, aún en coma, se agitaba en una lucha desesperada por recuperar el aliento. Pese a todo, el instinto de supervivencia era mucho más poderoso que una mente adormecida. Sin embargo, el mago drenaba todo el aire que intentaba ingresar en su interior. Echó un vistazo a las máquinas. El ritmo cardiaco de Delia se había disparado y la presión arterial se había puesto por las nubes. Mientras tanto, la saturación de oxígeno en su sangre caía en picado. La mujer aguantaría muy pocos minutos en esa situación. 
 
    Ante la alarma, un equipo sanitario corrió hacia la habitación, pero Dreiss no tardó en cortarles el paso. Apretó el puño, y el marco de la puerta se dobló sobre sí mismo. El personal batalló por echar abajo la madera doblegada, pero se había quedado tan atascada que les resultó imposible. Y, pronto, el cuerpo de Delia dejó de removerse. 
 
    En ese mismo instante, la realidad se fracturó en mitad de la estancia, y las figuras de los tres magos se dibujaron en el aire. 
 
    —¡Suéltala! —le ordenó Astra. 
 
    Dreiss los miró con expresión dura, apretando los dientes y cegado por la rabia. 
 
    —Ya estoy aquí —dijo Iris, haciéndole una súplica con las manos para que parase—. Eso es lo que querías, ¿no? —insistió la chica—. Pues ya me tienes. Haz lo que quieras conmigo, pero deja en paz a mi madre. —Iris, empequeñecida, lo miró con ojos brillantes—. Por favor —añadió. 
 
    Dreiss sonrió. 
 
    —Sabía que tu madre te acabaría llevando hasta mí. —El mago apartó las manos de Delia, y esta tomó una inspiración profunda y sibilante—. El mismo sentimentalismo de Cassius. —El mago caminó hacia ellos con aparente tranquilidad y entornó los ojos al mirar a la mujer—. Lo que no esperaba es que tú también pudieras caer en ese error, Astra. 
 
    Iris echó un vistazo de soslayo a los monitores. El corazón de su madre no había dejado de latir, y la saturación de oxígeno subía poco a poco. Suspiró, con los pelos de punta, a sabiendas de que todo hubiera sido muy diferente si hubieran tardado solo un poco más. 
 
    —Todos cambiamos, Dreiss —replicó la hechicera—. Incluso las mejores personas pueden acabar convertidas en monstruos. 
 
    Mientras tanto, el equipo del hospital seguía en su empeño de abrir la puerta. Golpe a golpe, casi habían conseguido tumbarla. 
 
    —Silas siempre fue un estratega excepcional —dijo Dreiss—. Tenía un mantra, ¿lo recuerdas? 
 
    Astra abrió los ojos al evocar las palabras del viejo hechicero: 
 
    «Divide y vencerás —resonó en su cabeza, como si él mismo lo hubiese pronunciado.» 
 
    En un rápido movimiento, Dreiss lanzó contra ellos una lluvia de cuchillas de energía oscura. Sin embargo, todas ellas esquivaron a Astra, que había ocupado la posición central, y se dirigieron contra los otros dos magos. Y, mientras estos se resguardaban del ataque, invocando un escudo protector, el hechicero se abalanzó sobre la mujer, transportándose a algún lugar lejano y arrastrándola consigo. 
 
    —¡No! —exclamó Gael, que había intentado correr hasta la perturbación para ir tras ellos. 
 
    Por su parte, Iris se apresuró a acercarse a Delia. Examinó su rostro, intentando asegurarse de que se encontraba bien. Las máquinas aún pitaban, alertando de la alteración en sus constantes vitales, mientras que el personal estaba a punto de echar la puerta abajo. 
 
    —¡Iris! —exclamó Gael, que la zarandeó—. Debemos salir del hospital ahora. No podemos permitir que nos vean aquí. —La chica hizo caso omiso, preocupada por el estado de salud de su madre. Gael tiró de ella para que entrase en razón—. ¡Iris! 
 
    Entonces, la chica se dio la vuelta y ambos desaparecieron en la fractura de la realidad, justo antes de que la madera de la puerta retumbase sobre el suelo. 
 
    Los chicos aparecieron en mitad del salón de su casa, destrozado por el ataque de los falsos secuaces de la hechicera, y se dejó caer sobre el sillón requemado de la esquina. 
 
    —No es momento de rendirse. —le recriminó Gael—. Tenemos que encontrarlos antes de que sea demasiado tarde. 
 
    —Mi madre ha estado a punto de morir —replicó ella. 
 
    —Pero la hemos salvado a tiempo. 
 
    —Hoy —dijo, encogiéndose de hombros—. Pero, mírala. Lleva meses en coma y no ha despertado. ¿Y si nunca lo hace? ¿De qué servirá detener a Dreiss si he perdido a mi madre para siempre? —La chica lo miró con el ceño fruncido—. Y todo fue por vuestra culpa. ¡Fue vuestro ataque lo que la postró en esa cama! 
 
    —Lo superará —repuso Gael, convencido de sus palabras. 
 
    —¿Cómo puedes estar tan seguro? 
 
    —Porque Delia no está herida, sino hechizada. 
 
    —¡¿Qué?! —gruñó Iris, levantándose de su asiento para encarar a Gael—. ¿Me estás diciendo que ha estado todo este tiempo bajo un hechizo psíquico? 
 
    —Intenté despertarla antes, cuando fui a asegurarme de que estaba bien. —El joven suspiró—. Se suponía que debía ser yo quien la sumiera en un sueño profundo aquella noche. Pero Lira se adelantó, y no sé cómo deshacer la maraña que ha formado en la mente de tu madre. —El joven sacudió la cabeza—. Sus pensamientos la bombardean continuamente, eso es lo que la mantiene así, pero no sé cómo pararlo. —Iris lo miró, con el rostro arrugado y el cuerpo en tensión—. Encontraremos la manera, Iris. Te lo prometo. 
 
    —Me pides que confíe en ti —escupió ella—, pero me habéis estado manipulando desde el principio. Y, a cada paso que doy, descubro un engaño nuevo. Ya estoy agotada, Gael. 
 
    —No lo hagas por mí —repuso—, hazlo por Astra. Ha accedido a ayudarnos contra Dreiss, no podemos abandonarla ahora. —El joven la miró a los ojos—. Por favor. 
 
    Iris suspiró. 
 
    —De todas formas, no sabemos a dónde se la ha llevado Dreiss. 
 
    —Pero ¡puedes averiguarlo! —exclamó Gael, con voz entusiasta—. Iris, tú tienes una habilidad extraordinaria. Serás capaz de encontrarlos. —La chica torció la boca en un gesto de discrepancia—. Solo tienes que creer en ti misma —insistió él. 
 
    Está bien —dijo ella, tras meditarlo por un momento, aunque seguía sin estar demasiado convencida de sus capacidades—. ¿Qué se supone que tengo que hacer? 
 
    Gael la tomó del brazo y se la llevó hasta el centro del salón, para luego indicarle que se sentara sobre la alfombra. Iris así lo hizo, asumiendo una postura de meditación. 
 
    —Debes concentrarte —señaló él—, abstraerte de ti misma y proyectar tu mente al exterior. Debes fundir tus pensamientos con la corriente natural de energía que fluye por el mundo. 
 
    —Eso suena bastante sencillo —ironizó ella—. ¿Crees que serías capaz de explicarlo en mi idioma? 
 
    —Tu talento no necesita de explicaciones, solo tienes que creer en ti misma y hallarás la forma de hacerlo. 
 
    —Eres un gran profesor —bromeó la chica. 
 
    Al decir aquellas palabas, se dio cuenta de que Gael tenía razón. Después de todo, apenas había tenido ayuda desde que ingresó en la orden, y casi todo lo que había aprendido lo había logrado por su propia cuenta, leyendo libros y practicando en soledad. Así pues, cerró los ojos, tomó una inspiración profunda y trató de concentrarse. 
 
    —Permite que tu mente fluya con la energía que te rodea, como una hoja que cae al río y se deja llevar por la corriente —susurró Gael—. Si Astra y Dreiss están inmersos en una batalla, deberías notar una gran perturbación, un punto de energía exorbitante, una luz cegadora en mitad de la penumbra.  
 
    La chica relajó su cuerpo y, alcanzando un estado de trance, dejó que su mente volara alrededor del mundo. 
 
    [image: Garabato de párrafo  con relleno sólido] 
 
    Tan pronto como aparecieron al otro lado, Astra lanzó una onda de choque contra Dreiss. Este ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar y salió despedido mientras su sombrero volaba por los aires. La energía que invocaba Astra llevaba consigo una estela psíquica que no solo atacaba al cuerpo, sino también a la mente. Así, el mago rodó sobre la tierra, levantando una nube de polvo a su paso, mientras trataba de recuperarse de su estupor. En ese aprieto, invocó unas esferas luminosas que iluminaron los campos en que se encontraban. 
 
    Para entonces, Astra ya había aprovechado la ventaja, y se dividió en una decena de imágenes de sí misma que corrieron hacia donde se encontraba el mago. Cuando este quiso reaccionar, ya soportaba una lluvia de golpes sin saber por dónde le venía cada uno. Sin embargo, fue hábil al invocar un torbellino de viento a su alrededor, levantando una tormenta de arena que cegó a Astra. Con los ojos cerrados, utilizó su habilidad para detectar presencias, y le lanzó un golpe certero a la hechicera real. Después, hizo que la nube de polvo se disipara, revelando tras de sí a una rival que se apresuraba a ponerse en pie. 
 
    Dreiss extendió las manos, y la tierra comenzó a sacudirse bajo la guardiana. De repente, las rocas del subsuelo comenzaron a emerger, una tras otras, en forma de colmillos afilados que trataban de atravesarla. Astra corrió a toda velocidad, en una persecución que cada vez estaba más cerca del alcanzarla. Hasta que no le quedó más remedio que saltar para evitar que uno de esos dientes la partiera en dos. Invocando un potente remolino de viento, se mantuvo flotando en el aire para alejarse del ataque. Dreiss elevó la mano al cielo e hizo caer un rayo sobre ella. La descarga quedó atapada en el vórtice y, soltado chispas, amenazaba con impactar sobre su cuerpo de un momento a otro. 
 
    En un rápido reflejo, Astra se encogió sobre sí misma e hizo congelar el aire a su alrededor, formando una coraza que la resguardó de la electricidad. Y, tan pronto cayó al suelo, el gélido blindaje se resquebrajó ante una acometida de Dreiss. El cuerpo de Astra se deslizó con violencia por el suelo, pero pudo aprovechar la inercia para levantarse con rapidez, y, cuando el mago estaba a punto de volver a golpearla, puso los ojos en blanco, arrastrando su mente al interior de una ilusión. 
 
    —¿Dreiss? —dijo una voz melodiosa. 
 
    —¡Greta! —se sobrecogió el mago, que se giró para contemplar la figura de su esposa. 
 
    —Dreiss —susurró ella, en un gesto decepcionado—. ¿En qué te has convertido? 
 
    Sin embargo, este dibujó una media sonrisa en el rostro y dio un paso atrás. 
 
    —¡¿De verdad crees que voy a caer en una trampa tan fácil?! —gritó, con la voz rasgada. 
 
    Entonces, invocó una lluvia de cuchillas de energía oscura que se dispararon contra el espectro de su mujer. La ilusión se deshizo en el ataque, y la imagen de Greta se retorció para convertirse en la de Astra, que se apresuraba a formar un escudo bajo el cual guarecerse. Se protegió de las cuchillas, pero Dreiss fue rápido en apretar el puño con todas sus fuerzas, haciendo que el escudo de energía se cerrase sobre sí mismo, estrujando el cuerpo de Astra en su interior y haciendo que se asfixiara. La hechicera se llevó las manos a la garganta y se sacudió, buscando una forma desesperada de recuperar el aire. El tiempo pasaba, y la sensación que padecía era cada vez más angustiante. Se dio cuenta de que, pronto, su cuerpo se quedaría sin oxígeno. Así pues, cerró los ojos y entró en un estado de trance, aletargando su cuerpo y reduciendo el gasto de energía al mínimo. Entonces, dejó que su mente vagara por el viento hasta encontrarse con la de Dreiss. Y, de nuevo, lo arrastró a la ilusión. 
 
    Se vieron uno frente al otro, en mitad de una negrura en la que no podían respirar. Trataba de hacerle sufrir su misma sensación de ahogo. Ahora, solo podía jugar con la esperanza de que él se rindiese primero. Dreiss la miró desafiante, y trataba de mantener la compostura, a pesar del vaivén de su cuerpo en una lucha por respirar. Astra, mientras tanto, le devolvió una mirada tranquila. 
 
    El hechicero, en su intento de salir victorioso de la contienda, cerró los ojos para abstraer sus pensamientos de aquella tortura. Escuchar los latidos de su corazón, como si fueran campanadas al viento, le hizo estremecerse. Tuvo la sensación de que el tiempo se dilataba, de que los segundos se negaban a sucederse, y la expresión altiva de su rostro se deshizo en una mueca de tensión y sufrimiento. Comenzó a notar cómo el sudor le perlaba la frente y le temblaban las comisuras de los labios. Un calor repentino le invadió el cuerpo, como si la sangre le ardiese bajo la piel, y los músculos de su abdomen se tensaron encorvando su postura. 
 
    En ese momento, Astra se giró al notar una presencia cercana. 
 
    —¿Iris? —murmuró, entornando los ojos. 
 
    Sacudió la cabeza, asumiendo que aquello era imposible, y sufrió las consecuencias de la distracción. Una pérdida de energía que, por poco, no le costó desfallecer. 
 
    Enfocó su vista de nuevo en su adversario. Dreiss había sacado pecho, como si buscase hasta la última gota de aire que contenían sus pulmones. Para entonces, ya le temblaban todos los músculos de la cara. Comenzó a sentir un desagradable hormigueo que le recorría las piernas. Por un momento, pensó que sus rodillas se doblegarían para tirarlo al suelo. Su mente se debatía en el dilema de pelear o desistir. Entonces, los pulmones le ardieron, la cabeza comenzó a darle vueltas y la sombra de la muerte cruzó ante sus ojos. Dreiss se dio por vencido y, Astra, apunto ya de quedarse sin aliento, liberó sus mentes para devolverlas a la realidad. El escudo de energía que le cortaba la respiración se resquebrajó, como una coraza de cristal que se rompe en mil pedazos. Unos metros más allá, Dreiss jadeaba, víctima de lo que no había sido más que una ilusión para él. 
 
    La hechicera, en un intento de tomar ventaja, quiso abalanzarse contra Dreiss, pero aún estaba tan ahogada que sus piernas claudicaron. Tras dar unos cuantos pasos en falso, su cuerpo cayó a plomo, levantando una nube de polvo a su alrededor. Y, para cuando ya se hubo disipado la neblina, Dreiss estaba recuperado y la observaba con arrogancia. Se acercó a paso lento pero decidido y le dijo: 
 
    —¿Para encontrar la muerte has escapado de tu prisión? 
 
    —Como tu preceptora —reconoció ella—, me enorgullece haberte entrenado bien. 
 
    Astra intentó levantarse, aunando hasta la última gota de energía que le quedaba, pero Dreiss se anticipó. Elevó las manos, el suelo tembló bajo sus pies, antes de resquebrajarse, y decenas de piedra se alzaron al viento. Un simple gesto las hizo volar hacia Astra, y los guijarros impactaron furiosos contra su cuerpo. La hechicera, vapuleada y sintiendo la calidez de la sangre que se derramaba sobre su piel, lo miró desde el suelo. Aún tuvo el arrojo de dedicarle una mueca desafiante. Sin embargo, Dreiss, sintiendo de una vez por todas que tenía el control de la situación, dibujó una sonrisa satisfecha. Hizo una filigrana al aire con la mano e invocó su espada de energía oscura. Se situó frente a ella e hizo flotar su cuerpo para ponerlo de rodillas. Entonces, blandió la espada al viento y lanzó un tajo certero a su corazón. Sin embargo, antes de que el filo alcanzase a rozar la piel de Astra, el mago salió volando por los aires, arrastrado por una potente onda de choque que ni siquiera había tenido tiempo de anticipar. 
 
    Iris y Gael habían aparecido en el momento justo. La hechicera, arrodillada en el suelo, los miró con gesto agradecido. Y, entonces, dejándose llevar por el aturdimiento de los golpes encajados, su cuerpo cayó de bruces sobre la tierra. 
 
    —Tan ingenua como de costumbre —dijo Dreiss, que se levantaba del suelo con tranquilidad—. Tenías la oportunidad de huir, debiste haberla aprovechado. 
 
    —Hubieras acabado por encontrarme. 
 
    —Desde luego —rio el mago—, pero podrías haber vivido un día más. —Dreiss, con la elegancia que caracterizaba sus movimientos, asumió una discreta posición de combate—. Sin embargo, has decidido venir aquí hoy a buscar la muerte. —Esbozó una sombra de sonrisa y añadió—: Será un placer concederte tal deseo. 
 
    Dreiss lanzó un disco cortante de energía oscura directo al cuello de la chica. Sin embargo, ella ya estaba prevenida y no tardó en saltar para esquivarlo. Acto seguido, invocó un destello de luz que cegó al hechicero. Gael fue hábil en cubrirse el rostro, y pronto lanzó un pulso de energía contra Dreiss. Su cuerpo se sacudió con el impacto y, para cuando quiso recomponerse, Iris ya había lanzado contra él una ráfaga de bolas de fuego. Aunque pudo esquivar algunas, contorsionándose sobre sí mismo con agilidad, otras consiguieron impactarle, y abrasaron su ropa y su piel. 
 
    Como si se hubiese inspirado en el ataque de Iris, hizo aparecer una nube de cuchillas de energía que flotaron a su alrededor, esperando su orden para abalanzarse contra ella. Gael se adelantó. Extendió el brazo hacia donde se encontraba, y el suelo comenzó a temblar y a quebrarse bajo sus pies. Dreiss hizo unos aspavientos, intentando mantener el equilibrio, mientras su ropa humeaba por las quemaduras, y los filos oscuros que se blandían al aire se desvanecieron. Iris, apoyándose en el hechizo de Gael, hizo que una lengua rocosa emergiera del subsuelo, que se dirigió hacia Dreiss a toda velocidad. El mago, esbozando una mueca horrorizada, trató de saltar para esquivarla. Sin embargo, no consiguió hacerlo a tiempo, y la roca le golpeó de costado para lanzarlo por los aires. Su cuerpo hizo unas piruetas sin control y acabó cayendo de mala manera al suelo. 
 
    Gael corrió hacia el guardián, mientras este intentaba reincorporarse, aún aturdido por el golpe. Y, cuando tan solo había conseguido ponerse de rodillas, le disparó una onda de choque que le hizo volver a dar varias vueltas de campana. Pese a todo, Dreiss no estaba dispuesto a darse por vencido, de modo que volvió a luchar por ponerse en pie. Iris ya había alzado las manos al cielo, haciendo que la lengua rocosa vibrase hasta partirse en cientos de guijarros que se elevaron en el aire. Y, entonces, los lanzó implacables contra el mago. Este reaccionó a tiempo de invocar una barrera protectora, que pudo parar la mayoría de ellos. Sin embargo, las piedras impactaban con tanta furia sobre la pantalla, que acabaron por hacerla añicos como si fuese de cristal. Una veintena de guijarros impactaron contra el cuerpo de Dreiss, que terminó cayendo de espaldas como un muñeco de trapo. 
 
    Suspiró al cielo, magullado y con la cara repleta de cortes sangrantes. Cerrando los ojos, sintió que el aura de Gael se acercaba, dispuesto a no darle tregua en la lucha. Entonces, hizo que las esferas luminosas se apagasen, y todo se sumió de nuevo en la oscuridad. Aun así, Gael no se detuvo, y, recordando con exactitud dónde yacía el mago, lanzó contra él una ventisca helada con la que trató de inmovilizarlo. Luego, hizo brillar una luz que emergía de su mano, y se dio cuenta de que su rival había huido a tiempo. 
 
    Dreiss utilizó las pocas fuerzas que le quedaban para transportarse un poco más allá. Lo bastante lejos para ocultarse detrás unos arbustos. Allí, se dejó caer de rodillas y hundió una mano en la arena. Necesitaba algo de tiempo para recuperar energía. 
 
    Iris no tardó en emular a su antiguo maestro, e hizo volar sobre sus cabezas una veintena de bolas luminosas que volvieron a iluminar los campos. Miraron a un lado y a otro, buscando a Dreiss a la desesperada. Sus ojos se cruzaron y brillaron con nerviosismo. Ambos sabían que el mago no tardaría demasiado en recuperarse. 
 
    A Dreiss se le había salido el hombro cuando cayó tras el impacto de la lengua rocosa, y tuvo que ahogar un grito de dolor para que no lo descubriesen mientras se lo recolocaba. 
 
    Iris, volviendo a poner en práctica la nueva habilidad que había aprendido, cerró los ojos y buscó por la zona la presencia de su rival. No tardó en encontrarlo, agazapado tras unos matorrales en un acto de cobardía. Sin pensárselo dos veces, corrió hasta allí, canalizando toda la energía hacia sus manos para lanzarle una feroz llamarada. El mago, que también había sentido el aura de la chica aproximándose, se puso en pie y emergió de entre los arbustos. El rostro duro y decidido que mostraba desconcertó a Iris. Pese a ello, dio un grito salvaje y lanzó la llamarada contra él. A pesar de la enorme deflagración, Dreiss consiguió invocar una masa de agua de proporciones colosales, y una ola gigantesca ahogó el fuego y se llevó por delante a Iris. La corriente arrastró a la chica durante un montón de metros. Fue tan poderosa que, incluso, llegó a llevarse a Gael por delante, que se encontraba mucho más allá. Hasta el cuerpo inerte de Astra se meció sobre el oleaje. 
 
    Iris sacudió la cabeza, apartándose de la cara unos largos mechones de pelo mojado, y se puso en pie. Viendo cómo el hechicero caminaba hacia ella, con paso firme y amenazador, invocó otro destello resplandeciente con el que trató de cegarlo. Pero Dreiss respondió forjando una especie de bruma negra y densa que engulló la luz. Entonces, unas esferas de energía oscuras emergieron de entre la niebla. Iris ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar, solo pudo abrir los ojos y tomar una bocanada de aire, antes de que la impactaran a lo largo de todo su cuerpo. 
 
    La chica cayó al suelo. Pero Gael, que ya había echado a correr hacia ella, no tardó en alcanzarla. Saltó por encima de la chica, elevándose varios metros en el aire. La figura distorsionada de Dreiss se dibujaba a medida que dejaba atrás la bruma, y el joven, que iba a su encuentro, invocó una espada de energía luminosa. Caía hacia él impasible, dispuesto a clavársela en el corazón. Pero Dreiss le lanzó un relámpago, que parecía llevar tanta fuerza como para partirlo por la mitad. Así pues, Gael salió despedido tras el impacto, y se golpeó violentamente contra el suelo. Su cuerpo, magullado y recorrido por las quemaduras, rodó sobre las piedras afiladas hasta quedar inmóvil, envuelto por la nube de humo grisáceo que emanaba de su ropa. 
 
    Dreiss estiró el brazo e hizo levitar el cuerpo de Iris. La chica sintió cómo sus huesos vibraban en su interior, como si el hechicero estuviese intentando partirlos en mil pedazos. Canalizó todas las energías que le quedaban a resistir las sacudidas, aunque eso no la hizo escapar del espantoso dolor que le provocaban. Su piel palideció y un sudor frio bañó su rostro. Y, cuando estuvo a punto de caer desfallecida, Dreiss le lanzó una onda de choque que la mandó por los aires. El impacto del tórax contra el suelo la hizo quedarse sin respiración. 
 
    Dreiss no le dio la oportunidad de recuperarse, y lanzó un pulso de energía tras otro, golpeándola y haciéndola rodar campo a través. A cada acometida, su carne se desgarraba con las piedras del suelo. Y Dreiss se ensañó con ella hasta llevarla al filo de un precipicio. Tumbada a un paso del borde, su mano colgó al vacío, y la angustia la hizo estremecerse. 
 
    Astra, que se había espabilado un poco cuando el agua humedeció su piel, luchaba, a unos metros, por volver a levantarse. Apenas tenía fuerzas, y no hacía sino volver a caer de rodillas a cada intento. Y, cuando Dreiss por fin la alcanzó, le sacudió una patada en el costado, con tanta fuerza que volvió a tumbarla, dejándola en el suelo, retorciéndose de dolor. Algo más allá, el cuerpo de Gael yacía inerte, en la misma posición en que cayó. 
 
    Cuando la sombra del hechicero cubrió el rostro de Iris, esta se removió con las escasas energías que aún conservaba, pero todo lo que consiguió fue arrodillarse frente a él. Quiso dibujar una expresión desafiante, pero el dolor que sentía solo le permitió arrugar el rostro en una mueca lastimera. 
 
    —Alegra esa cara, jovencita —le dijo Dreiss, con gesto complaciente—. Tu padre te espera al otro lado. 
 
    —Tú lo mataste, ¿verdad? —adivinó ella. 
 
    —No tuve otra opción, igual que contigo. —El mago sonrió—. Aunque he de admitir que tú me lo has puesto un poco más difícil. Él apenas se defendió. —Iris arrugó el rostro con amargura—. Se dejó corromper por los débiles, y trajo al mundo a una hija sin poderes. Debía avergonzarse tanto de ello que se dejó morir. 
 
    —Vas a matarme —le reprochó ella, con la voz cargada de rabia—, y, aun así, me humillas. —La chica suspiró—: No eres ningún héroe, Dreiss. 
 
    —Nunca he pretendido serlo. Los límites del bien y del mal son difusos, Iris, y dependen de la visión de quien emita su juicio. Yo lo único que quiero es ocupar el lugar que me corresponde en el mundo. No el de un héroe —Dreiss elevó la barbilla en un gesto altivo—, sino el de un dios. 
 
    —Aún no has ganado —repuso ella, en un acto de bravuconería en el que intentó, de nuevo, ponerse en pie, pero apenas logró sacudirse sobre la tierra. 
 
    Dreiss rio. 
 
    —He ganado desde el primer momento, guardiana —le dijo, empeñándose en pronunciar la última palabra con desdén—. Hice pasar a los chicos por seguidores de Astra, y simulé que te protegía cuando asaltaron tu hogar. Lira se encargó de dejar a tu madre encerrada en su propia mente. Y mis falsas historias te hicieron confiar en mí. Fuiste tan débil e ingenua que caíste en mi trampa. Aunque en tu favor diré que debió ser difícil no sucumbir a un engaño tan brillante. Yo envié a Gael a salvarte del ataque de Álex y Lira, para convencerte de que solo estarías segura en la orden. Yo manipulé el trabajo de Cassius para que alteraras la realidad a mi antojo. Y has conseguido lo único que yo no pude hacer: liberar a Astra, para que, por fin, pueda culminar mi propósito. 
 
    Iris, que había tenido tiempo de recuperar algo de energía durante el discurso de Dreiss, aprovechó el momento para lanzarle una llamarada. Vanagloriándose en su propio ego, creyó que el ataque le pillaría por sorpresa. Sin embargo, Dreiss contuvo las llamas con sus propias manos, transformándolas en una bola de fuego entre sus palmas que, luego, pareció absorber, a juzgar por la nube de humo que exhaló por la boca al terminar. 
 
    —Al menos, tú tienes el coraje que jamás tuvo Cassius. 
 
    —Tampoco lo tienes tú —le espetó ella—. No eres un héroe, ni un dios. Si de verdad fueras tan poderoso, no tendrías que recurrir a los engaños para vencer. Pero sabes que no puedes ganar en un combate justo. 
 
    —¿Contra ti? —replicó el mago, con el orgullo herido—. Oh, Iris. Tú ni siquiera eres capaz de sobrevivir a ti misma. —Luego, se rio con una mueca humillante—. Te envié a las montañas, a una falsa misión que yo mismo orquesté. Pretendía que te sintieras lo suficientemente poderosa como para que eso te motivase a seguir adelante. Solo tenías que encontrar a los chicos en la nube de gas y sacarlos de allí, mientras que yo invocaba a la ventisca, manipulaba las sombras y hechizaba la cueva. Solo necesitaba hacerte creer que superabas cada desafío. Una tarea sencilla y, sin embargo, tuve que sujetarte hasta que llegó Luna para que no cayeras por el precipicio, igual que tuve que desviar las rocas que tú misma hundiste sobre vuestras cabezas. Tanto coraje del que ahora pretendes presumir, a las puertas de la muerte, no tardó en desaparecer en las montañas. Tanto fue así que hubieras huido de vuelta a la orden de no ser porque desactivé tu pulsera. —El guardián esbozó una sombra de sonrisa y añadió—: Ni siquiera pudiste salvar a tu mejor amiga. 
 
    Iris entornó los ojos ante lo que su expresión parecía insinuar. 
 
    —Luna estaba segura de que alguien hizo que tropezara. Yo jamás llegué a creerla del todo. Pero tenía razón, ¿verdad? 
 
    —Debes entenderlo, Iris. Su muerte a manos de unos secuaces de Astra supondría una perfecta inyección de odio para ti hacia ella. La motivación que necesitabas para acabar de posicionarte en su contra. Y funcionó. Aunque nunca pude prever que la chica no era más que un espectro suyo. —Dreiss se encogió de hombros—. Al fin y al cabo, siempre hay que estar dispuesto a encajar algún que otro golpe en toda contienda. 
 
    Iris, con todas sus energías perdidas, intentó lanzarle otra llamarada. Pero, esta vez, tan solo saltaron unas chispas entre sus manos. Dreiss la miró con actitud condescendiente. 
 
    —No te tengo miedo —repuso ella, sin que apenas le saliese la voz del cuerpo. 
 
    —¿No? —repuso él, con voz aireada—. ¡Pobre diablo! 
 
    Entonces, Dreiss descargó su zapato sobre el pecho de Iris, propinándole un golpe seco con la suela. La chica cayó de espaldas por el terraplén, rebotando y chocando contra las rocas que encontraba a su paso. Y el impacto de su cuerpo, al final del precipicio, levantó una nube de polvo que la cubrió. Las esferas luminosas que había invocado se desvanecieron, sumiéndolo todo en una absoluta oscuridad. 
 
    [image: Garabato de párrafo  con relleno sólido] 
 
    Iris caminó, con la espalda encorvada y arrastrando los pies. Vagaba sin rumbo bajo un sol abrasador a través del desierto. No sabía cómo había llegado hasta allí, ni tampoco por qué se dirigía hacia una luz cegadora que resplandecía tras las dunas. Sin embargo, desprendía un magnetismo irresistible que la atraía hacia ella. No sentía dolor, pero sí un cansancio tan extremo que acabó por hacerla claudicar. Cayó al suelo de bruces y rodó por el montón de arena. Yaciente bocarriba, sintió la llamada irrefrenable de la luz, como si casi la estuviese gritando al oído. Echó la cabeza a un lado y suspiró. Apenas tenía fuerzas para volver a levantarse, pero la embargaba un cosquilleo, cada vez más intenso, que la empujaba a seguir. 
 
    —Iris —reverberó una voz susurrante—. Soy yo, papá —escuchó, mientras unos dedos espectrales acariciaban su mejilla—. Despierta, dormilona. 
 
    La joven, buscando la voz, alzó la vista al cielo. El sol brilló con tanta intensidad que la cegó. Unos segundos después, la blancura se deshizo ante sus ojos, dibujando la imagen de un bebé que dormía en el interior de una cuna. Era aquel extraño recuerdo, el único que conservaba de su padre, en el que, sin embargo, siempre se veía a sí misma. 
 
    —Ya sé que no te gusta que te molesten cuando estás durmiendo —dijo a la niña con voz dulce, haciéndole cosquillas en la barriga—, pero necesitaba ver tus ojos una última vez. 
 
    Después de un rato contemplándola, extendió la mano y le colocó con suavidad los dedos en la frente. Entonces, experimentó una sensación abrasadora sobre la piel y todo se volvió oscuro. 
 
    —Te quiero, hija —oyó decir, en un murmullo lejano, antes de que todo se quedara en un silencio abrumador. 
 
    Cuando Iris volvió a abrir los ojos, se sintió extraña, como si fuese algo más alta de lo que estaba acostumbrada a ser. Ahora, estaba encerrada en sí misma, y se movía sin ser dueña de sus propias acciones. Tan solo podía limitarse a contemplar. Sin embargo, reconocía los pasillos a través de los cuales caminaba. Eran los de la orden, aunque el interior del edificio parecía tener un brillo diferente. 
 
    La figura de Astra apareció al fondo, y esbozó una sonrisa al advertir su presencia. 
 
    —Ha llegado el momento, Cassius —le dijo—. ¿Estás preparado? 
 
    —Lo estoy. —Giró la cabeza para echar un vistazo a través de la ventana. Entonces, Iris pudo reconocer el reflejo de su padre en el cristal. 
 
    —Pareces nervioso —presumió la hechicera. 
 
    —¿Cómo podría no estarlo? —reconoció él—. Llevo toda la vida anhelando este momento. 
 
    —¿Entonces? —le preguntó Astra, que quiso calmar su angustia, tomándolo de la mano. 
 
    —También es el momento que tanto ansiaba Dreiss, pero solo uno de los dos podrá ocupar el trono de Éderam. —Cassius suspiró—. Y esa decisión está ahora en vuestras manos. 
 
    Iris pestañeó y, de repente, se encontró sentada en un banco, junto a la puerta que daba acceso al Salón de los Tres Tronos. Frente a ella, Dreiss aguardaba en otro con la cabeza hundida. Bajo la luz de las antorchas, que iluminaban la antesala, su rostro estaba embebido en la oscuridad de su propia sombra. 
 
    Entonces, un mayordomo de la orden abrió las puertas y anunció con voz solemne: 
 
    —El consejo ya ha deliberado. Presentaos ante él. 
 
    Después, todo sucedió muy deprisa, y solo pudo vislumbrar algunos destellos, hasta que los dos guardianes se sentaron en sus tronos. Entonces, Iris se percató de que presenciaba la misma escena que tanto se había repetido en sus sueños. 
 
    Cruzó por un momento la vista con Dreiss, que parecía confiado. Incluso, altivo. Luego, la dirigió hacia la cima del altar. Un hombre anciano, al que no reconocía, ocupaba el trono del centro, mientras que Astra descansó en el que estaba a su derecha. 
 
    —Hoy se cumplen veintiún días desde la muerte del maestro Éderam —anunció la hechicera—. Habéis sido llamados ante el consejo porque sois los dos magos más poderosos y experimentados de La Hermandad. —Astra miró a su compañero y le cedió la palabra—: Silas. 
 
    El maestro extendió entonces los brazos y proclamó: 
 
    —Dreiss y Cassius, habéis sido llamados hoy a nuestra presencia porque uno de vosotros heredará el trono de Éderam. —Silas elevó la barbilla y añadió—: Regocijaos en el honor que os ha sido concedido. 
 
    —No ha sido una deliberación sencilla —retomó la palabra Astra—. Pero os puedo asegurar que hemos meditado nuestro dictamen con esmerada consideración. 
 
    Silas se puso en pie y adoptó una postura firme y erguida. 
 
    —Dreiss —proclamó, y este miró de soslayo a Iris, dibujando una sombra de sonrisa en su rostro—. Tú, de entre todos los magos de la orden, eres el miembro más antiguo. Y todos ellos, ya sean mentores o aprendices, te admiran. Del mismo modo que también lo hace este consejo, pues tu poder y tu sabiduría han sobrepasado unos límites que jamás sospeché. —El maestro pareció hacer una leve inclinación en señal de respeto—. Este consejo reconoce y ensalza tu inquebrantable lealtad. 
 
    Dreiss hizo una reverencia para agradecer las palabras de Silas. 
 
    —Es un honor para La Hermanad que compartas nuestra misión —añadió Astra. 
 
    —Siempre serviré a la orden —declaró Dreiss, con voz solemne, llevándose la mano al corazón—. Es mío el honor de pertenecer a ella. 
 
    —Me complacen tus palabras —respondió Silas—. No en vano el maestro Éderam sentía tanta admiración y respeto hacia ti. Sin duda, él hubiera querido que te convirtieras en su sucesor. 
 
    Al escuchar la última frase, el rostro de Dreiss se ensombreció de repente. 
 
    —Sin embargo —prosiguió Silas—, este consejo ha resuelto que no estás preparado para asumir la dignidad de guardián. —El maestro deslizó la mirada al encuentro de la de Iris, y su cuerpo se estremeció, al anticipar lo que estaba a punto de suceder—. Cassius, ha llegado la hora de que ocupes el lugar que te corresponde en La Hermandad. 
 
    —Hoy, el poder de Éderam te será concedido —declaró Astra—. Prepárate, pues esta noche llevaremos a cabo el ritual de transferencia. 
 
    —Habla, Dreiss —intervino Silas, al notar el malestar del mago—. ¿Qué es lo que tienes que alegar? 
 
    —Es una injusticia —gruñó, y luego señaló hacia la cima del altar—. Yo soy quien merece ocupar ese trono. Soy el miembro más antiguo de La Hermandad y el hechicero que el propio Éderam hubiera designado para sucederlo. 
 
    —¿Es que te atreves a cuestionar nuestras decisiones? —repuso Silas, con el ceño fruncido. 
 
    Dreiss pareció luchar por contenerse. Sin embargo, acabó sacudiendo la cabeza, y, con una mueca desdeñosa, proclamó: 
 
    —Toda esta solemnidad y magnificencia no es más que un espejismo. Os vestís con vuestras túnicas suntuosas, y habláis con la grandilocuencia de los mismos dioses. Pero todo eso no es más que una fachada tras las que escondéis vuestra miseria. —Astra se levantó de su asiento, enfurecida, pero Silas le hizo un gesto con la mano para detenerla. Dreiss apretó los dientes y agregó—: Habláis de consejos de sabios y de deliberaciones. Pero ¿de verdad creéis que eso oculta lo que sois en realidad? 
 
    —Dinos, Dreiss —habló Silas—. ¿Qué somos en realidad? 
 
    El hechicero esbozó una media sonrisa y proclamó: 
 
    —Un grupo de tiranos, que ocupan tronos por el mero favoritismo de sus predecesores, y gobiernan La Hermandad a su antojo. 
 
    La sala quedó embebida en un silencio sepulcral. Incluso el aire, cálido hasta entonces, pareció helarse de repente. Un momento después, Silas miró al hechicero, con un gesto satisfecho, y le habló con voz tranquila y profunda. 
 
    —Me complace que reafirmes nuestra decisión, Dreiss. —El maestro se puso en pie, antes de seguir—. Eres sabio y poderoso, pero incapaz de evitar que tus emociones te gobiernen. Acepta tus debilidades y sobreponte a ellas. De lo contrario, nunca serás digno de ocupar uno de nuestros tronos. —Silas hizo volar hacia atrás la cola de su túnica para volver a ocupar su asiento—. Ahora, márchate. 
 
    —Acataré vuestra orden —le respondió—. Pero os prometo que pronto os daréis cuenta de lo mucho que os habéis equivocado. Y, entonces, ya será demasiado tarde para vuestro arrepentimiento. 
 
    —¿Debemos tomar eso como una amenaza? —replicó Astra, con el ceño fruncido. 
 
    Dreiss se limitó a lanzarle una sonrisa y se dio media vuelta. Y, antes de abandonar el Salón de los Tres Tronos, dedicó una mirada de soslayo a Iris. 
 
    —Maestro —declamó, con desprecio. 
 
    —Es la reacción que ya habíamos anticipado, Astra —intentó calmarla Silas—. Se deja llevar por sus pasiones, pero entrará en razón. 
 
    En uno de sus pestañeos, todo cambió a su alrededor, como si el sueño hubiese dado un salto. El Salón de los Tres Tronos estaba ocupado por todos los miembros de la orden, que observaban desde entre las columnas de los laterales. En el centro, una esfera, que contenía una energía resplandeciente, flotaba en el aire. Iris la contemplaba con satisfacción. Y, al otro lado, Astra aguardaba a la llegada de Silas, ataviada con una túnica ceremonial, de color verde jade y de seda fina. Iris no supo discernir cómo de larga había sido la espera, pero sí le pareció que la hechicera comenzaba a impacientarse. 
 
    —Tarda demasiado —dijo, por fin, con voz nerviosa. 
 
    —Es un día importante, Astra —resonó la voz de Cassius—. Puede que necesite prepararse bien para el ritual. 
 
    —No —repuso la guardiana—, la impuntualidad es impropia de él. 
 
    La hechicera deambuló por el centro del salón, haciendo cada vez más patente su preocupación por Silas. Entonces, las puertas resonaron al abrirse, pero fue la figura de Dreiss la que apareció tras ellas. 
 
    —Llegas tarde —le reprochó la mujer—. Todos los hechiceros de La Hermandad han ocupado ya su sitio para rendir culto al ritual de transferencia. Es una falta de respeto por tu parte. 
 
    —Te equivocas, Astra —replicó el mago—. He llegado justo a tiempo. En cambio, dudo que Silas pueda decir lo mismo. 
 
    El rostro de la hechicera palideció de repente. Al igual que Iris, pudo percibir la energía desbordante que fluía por todo su cuerpo. 
 
    —¿Qué le has hecho? 
 
    —Lo que muchos antes que yo debieron hacer, pero ninguno de ellos se atrevió: acabar con el reinado de la tiranía. 
 
    —Jamás pensé que pudieras llegar a convertirte en un asesino, Dreiss. —Astra arrugó el semblante y exclamó—: ¡Has derramado la sangre de tus hermanos! 
 
    —A veces, es necesario tomar la decisión difícil. —Dreiss abrió las manos y declamó—: Purificaré La Hermandad con fuego, y la reconstruiré de sus cenizas. 
 
    De repente, el hechicero invocó un vórtice de viento a su alrededor, que, pronto, se tornó de un color amarillento. Entonces, extendió los brazos, y una densa nube de gas rodeó las columnas. Los magos, que observaban desde el lugar, intentaron escapar de ella. Sin embargo, la inesperada maquinación de Dreiss los había dejado tan perplejos que acabaron reaccionando tarde. El aire tóxico invadió sus pulmones, y sus cuerpos quedaron flotando, inconscientes, en el gas. 
 
    Cassius no tardó en abalanzarse sobre él, pero Dreiss reaccionó lanzándole un rayo de energía oscura que lo mandó al final de la sala. No cayó en el interior de la nube, pero sí lo suficientemente cerca como para que el gas le nublara el juicio. Y, mientras luchaba por dejar atrás su aturdimiento, contempló imágenes borrosas e intermitentes de su feroz batalla contra Astra. 
 
    No mucho tiempo después, la hechicera dominaba el combate. Cada intento de sobreponerse a ella acababa en otro golpe que lo debilitaba aún más. Dreiss estaba a punto de caer derrotado. Entonces, desistió del ataque que estaba a punto de lanzar sobre Astra, retrocedió y lanzó una tormenta de cuchillas afiladas contra Cassius. 
 
    —¡No! —gritó la hechicera, que invocó un destello de luz que abrasó la energía oscura que daba forma a las cuchillas. 
 
    Ninguna de ellas alcanzó a Cassius, pero el movimiento había servido para su propósito: Astra había quedado expuesta a un ataque de Dreiss. Una onda de choque la barrió, con tanta fuerza que la lanzó hasta la cima del altar e impactó contra uno de los tronos, resquebrajando la piedra que daba forma a su respaldo. Dreiss corrió escaleras arriba, asegurándose de que la alcazaba antes de que dejara atrás el estupor del golpe. La hechicera estaba tratando de levantarse, pero no consiguió recomponerse a tiempo. Dreiss impuso su mano sobre la frente de la mujer y comenzó a drenar su energía. 
 
    Cassius, desesperado por salvar a la guardiana, se arrastró como pudo por el suelo, tratando de dejar atrás la nube de gas. Mientras tanto, contemplaba el rostro de la hechicera demacrarse a cada segundo que pasaba. Por fin, consiguió alejarse lo suficiente. Respiró hondo, para purificar el aire de sus pulmones, y se transportó hasta el altar. Dreiss estaba tan centrado en su propósito que no advirtió su presencia, y Cassius no dudó en atacarle con una onda de energía. El poder ancestral de la hechicera, que casi había abandonado su cuerpo, volvió a ocultarse bajo su piel. Sin embargo, había perdido tanta energía que cayó desmayada. 
 
    Cassius continuó con su ataque y volvió a golpear a su compañero con una onda de choque tras otra. Y, cuando creyó que lo había desestabilizado lo suficiente, alteró la realidad en torno a él y trató de retorcerlo para encerrarlo en un pliegue de esta. Sin embargo, la fuerza de Dreiss se había vuelto inmensa, tras haber absorbido el poder de Silas. No pudo doblegarlo, y el hechicero escapó de la distorsión para lanzarle un rayo de electricidad que le sacudió hasta los huesos. Cassius cayó y se retorció sobre el altar, mientras le humeaban las quemaduras bajo la ropa. 
 
    Dreiss se volvió de nuevo hacia Astra, que aún yacía inconsciente. Mientras tanto, Cassius luchó por ponerse en pie. Desde allí, sufriendo la impotencia de ser incapaz de detenerlo, vio como la hechicera recobraba el sentido, nada más darle Dreiss una patada en las costillas. Cassius cerró los ojos y respiró. Temblaba ante la idea de lo que estaba a punto de hacer. Pero se dio cuenta de que no tenía alternativa. Entonces, buscó los ojos de la guardiana. 
 
    «Perdóname, Astra —quiso decirle, pero sus palabras solo llegaron a ser una voz en su cabeza.» 
 
    Extendió las manos hacia ella y provocó una fractura de la realidad a su alrededor. La mujer, desconcertada, se sacudió sobre sí misma. Sin embargo, estaba tan agotada que casi no podía oponer resistencia alguna. Cassius apretó los dientes, y ahogando un grito desgarrador, hizo que Astra desapareciera en la doblez. 
 
    —¡No! —aulló Dreiss, que luego lo miró, con el rostro desencajado. 
 
    Cassius corrió para descender las escaleras, reservando las pocas energías que le quedaban para escapar con la bola de cristal. Dreiss lo persiguió, con la agilidad que le conferían su desmesurado poder y la sed de venganza. Y, cuando estuvo a punto de atraparlo, Cassius saltó hacia la esfera que contenía el poder ancestral, la tomó entre sus manos y se transportó lejos de allí. 
 
    De nuevo, Iris abrió los ojos en el interior de su cuna. Cassius aún imponía los dedos sobre su frente, haciéndola sentir el ardor en su piel. 
 
    —Puede que un día pienses que fui un cobarde, que pude transportarme con Astra a un lugar seguro. Pero Dreiss no habría tardado en encontrarnos. Los poderes ancestrales eran demasiado intensos como para ocultárselos a alguien como él. —Cassius suspiró—. Al fin y al cabo, él tenía razón. A veces es necesario tomar la decisión difícil. —Sacudió la cabeza y agregó—: No podía permitir que se hiciera con los tres poderes. 
 
    Otras imágenes interfirieron de pronto en la mente de Iris, como destellos vagos y lejanos. Vio a su padre vaciar una vieja caja de madera y guardar en ella la bola de cristal. Luego, grabó el nombre de la chica sobre la madera, con una pequeña ráfaga de viento cortante. 
 
    —No puedes estar hablando en serio —oyó decir a Delia, con la voz agitada. 
 
    —Debéis huir. Marchaos lejos de este sitio, a una ciudad grande, donde podáis pasar desapercibidas. 
 
    —Si se lo propone, nos encontrará. 
 
    —No podrá sentir el poder mientras esté protegido por la esfera. Y sé cómo hacerle creer que lo he destruido. No tendrá ninguna razón para buscaros. 
 
    —Eso no puedes saberlo —le reprochó ella. 
 
    —No nos queda otra alternativa que tener fe. Marchaos y confiemos en que el esfuerzo de buscaros no le merezca la pena. 
 
    —Cassius —terció la mujer, con la voz suave de alguien que pretende resultar persuasivo. Sin embargo, el mago se anticipó. 
 
    —Yo ya estoy condenado, Delia. En este momento, es mucho más fuerte que yo. Y, aunque tomara el poder de Éderam, no tendría tiempo suficiente para que se activase. Solo llamaría su atención, como un faro en mitad de la noche. —La agarró de la mano y añadió—: Prométeme que le entregarás la caja a Iris cuando llegue el momento. —Delia, aunque reticente y dolorida, asintió con la cabeza—. Ahora, he de irme. 
 
    La interferencia se disipó y la chica volvió a contemplarse en la cuna. 
 
    —Hay un poder inmenso en ti, hija mía. Estoy seguro de que, algún día, podrás reparar mis errores. —Cassius sonrió, y sus palabras resonaron en una voz reverberante—: Cuando llegue el momento, no dejes que las dudas te cieguen. Desata tu poder. 
 
    [image: Garabato de párrafo  con relleno sólido] 
 
    Dreiss agarró a Astra por la muñeca y tiró de ella hasta llevarla al borde del precipicio. La luz de la luna apenas bañaba los campos, y el cuerpo de Iris no se veía al final de la pendiente. Así pues, Dreiss lanzó unas llamaradas para incendiar varios de los arbustos que salpicaban la zona, iluminándola en un resplandor rojizo. 
 
    —Muy pronto morirás —le dijo a la hechicera—. Pero, antes, tendrás que contemplar cómo destruyo a la hija de Cassius. 
 
    Dreiss soltó el brazo de Astra, que cayó al suelo, sin poder oponer más resistencia que un gruñido. Después, el mago descendió el despeñadero hasta alcanzar el cuerpo inmóvil de la chica. Pese a la brutalidad de los golpes, su pecho aún se movía con cada respiración. 
 
    —Que decepcionante —susurró Dreiss, al tiempo que invocaba su espada de energía oscura—. Hubiese preferido atravesarte el corazón mirándote a los ojos.  
 
    El mago blandió el arma al viento, puso el filo hacia abajó y elevó las manos sobre su cabeza, dispuesto a clavarla en el pecho de la joven. Entonces, Iris se removió. Los músculos de su rostro se tensaron en una expresión dura, y sus párpados se abrieron, revelando tras de sí uno ojos que resplandecían con su propia luz, blanca y brillante. Dreiss se quedó paralizado, pero al instante se obligó a reaccionar. Tomó aire y descargó la espada con todas sus fuerzas sobre el cuerpo de la chica. De esta, sin embrago, emanó un destello luminoso, que deshizo la hoja antes de que llegara a tocar su piel. 
 
    Dreiss, con las manos vacías y la mandíbula desencajada, miró a la chica con asombro, mientras los ojos de esta volvían a su forma natural. El mago se sacudió, obligándose a reordenar sus ideas, y elevó los brazos para hacer que un diente rocoso emergiera del subsuelo. Iris rodó para esquivarlo, y se puso en pie aprovechando la inercia del movimiento. Luego, saltó a un lado para soslayar una segunda dentellada. Y, aunque era la intención de Dreiss, no hubo una tercera, pues Iris se apresuró a lanzarle una onda de energía, tan concentrada, que resultó ser la más potente que había invocado nunca. 
 
    Dreiss se levantó con dificultad, luchando por dejar atrás el sopor que le había provocado el golpe. Iris había tenido tiempo de atacar. En cambio, había preferido dejar que el hechicero se pusiera en pie. En aquel instante, era tal la euforia que recorría su cuerpo, que sintió que no necesitaba jugar sucio para vencerlo. Mientras tanto, extendió su ser a través del valle, conectando su esencia con todas las plantas que crecían en él, y absorbió parte de su energía para acelerar su recuperación. 
 
    —¿Cómo es posible? —farfulló Dreiss, mientras se tambaleaba. 
 
    Iris no le respondió. Tan solo lo observó, con un gesto impasible. 
 
    —¡Arg! —gritó el mago, como si eso fuese a darle las fuerzas que necesitaba para derrotarla. Entonces, lanzó un rayo contra ella, tan intenso que cambiaba de color a cada instante. 
 
    Iris lo desvió con su propia mano, aunque supo que así no aguantaría demasiado tiempo. De modo que hizo un gesto rápido con la otra, como si barriera el horizonte, y levantó un muro de tierra frente a ella. Y, al no encontrar algo que la condujese, la electricidad se volvió contra el propio Dreiss, que sofocó el rayo tan pronto como sintió el impacto en su cuerpo, aunque eso no evitó que le produjese quemaduras en las manos. Mientras ahogaba un grito de dolor, Iris se echó hacia adelante, empujando la columna de tierra contra el hechicero. Cayó sobre él sin hacerle ningún daño, pero levantando una nube de polvo que cubrió el siguiente ataque de la chica. Para cuando quiso darse cuenta, un rayo de hielo le alcanzó el tórax, y salió despedido para caer a varios metros de allí, atrapado en el interior de un témpano macizo. 
 
    Una sensación de extrema angustia se apoderó de él. Le era imposible respirar y moverse en su interior. Tan solo podía deslizar los ojos, de un lado para otro con nerviosismo, mientras sentía cómo su sangre se congelaba a cada segundo. Así, le resultó imposible canalizar su energía para escapar del atrapamiento. Sin embargo, se percató de que había caído cerca de uno de los arbustos que había incendiado. La lengua de fuego desprendía tanto calor que estaba comenzando a derretir el hielo. Tan solo tenía que reducir su metabolismo para condurar el aire. 
 
    Sus esperanzas, en cambio, no tardaron en desvanecerse. Tan pronto como Iris llegó al lugar, hizo unos giros con la mano, y el oxígeno que alimentaba la llama se movió, creando un vacío en torno a ella. Pronto, el fuego se extinguió, y el témpano de hielo que contenía a Dreiss dejó de derretirse. Pero, en ese intervalo, sus miradas se cruzaron por un instante. Y, aunque Dreiss no logró vencer el bloqueo mental de la chica, para manipular su voluntad, sí que pudo transmitirle sus pensamientos, por medio de los cuales la habló: 
 
    —¿Eso es lo que pretendes? ¿Ahogarme aquí dentro? —resonó la voz de Dreiss en su cabeza—. ¿De verdad estás dispuesta a convertirte en una asesina? —Ante el silencio de la joven, el mago prosiguió—: ¡Tus manos estarán por siempre manchadas de sangre! ¡Tendrás que cargar con el peso de la muerte sobre tu consciencia! 
 
    —No voy a matarte —respondió ella, también en sus pensamientos—, igual que mi padre tampoco estuvo dispuesto a cruzar esa línea. Así que voy a terminar lo que él empezó. —Iris arrugó el rostro y dijo—: Voy a encerrarte para siempre en el lugar que te corresponde. 
 
    —¡¿Y a qué estás esperando?! —la desafió. 
 
    —A que la falta de aire te haga desfallecer. 
 
    Dreiss, completamente enajenado, quiso fruncir el ceño, mas todo lo que consiguió fue hacer vibrar la piel de la frente bajo la densidad del hielo, mientras que su cabeza se sumía en una vorágine de rabia y desesperación. Pero, entonces, se dio cuenta de algo. Aunque no podía superar la defensa mental de Iris, sí podía aprovechar la conexión. Del mismo modo que le compartía lo pensado, podía infligir también sus sentimientos en ella. 
 
    De repente, Iris comenzó a experimentar una tormenta de emociones negativas. Frustración, odio, rabia, desesperación, ansiedad, rencor. Todos ellos, tan intensos, que consiguieron nublarle el juicio. La joven, sin poder controlar la ira que sentía, se abalanzó sobre el témpano de hielo y comenzó a golpearlo, con un pulso de energía tras otro, como si quisiera machacar a Dreiss en su interior. Hasta que el bloque terminó por resquebrajarse. 
 
    El hechicero resurgió con una inspiración profunda, recuperando con desesperación el aliento. Tuvo que soportar varios golpes de la chica, que llevaban tanta fuerza que casi hicieron quebrar sus huesos. Entonces, hizo girar a su alrededor un vórtice de sombras, capaces de desviar los ataques de Iris. Así, el siguiente pulso de energía que disparó hacia él se reflejó contra sí misma. 
 
    Iris voló por los aires y, después de caer, se removió aturdida en el suelo. Había perdido la conexión con el mago, pero le costaba deshacerse de las emociones que había implantado en su consciencia. 
 
    De pronto, unas raíces emergieron de la tierra, y comenzaron a retorcerse en el aire como si fueran serpientes, hasta enrollarse con rapidez alrededor de todo su cuerpo. La chica se removió con todas sus fuerzas, intentando ganar algo de espacio para invocar su magia. Sin embargo, las raíces eran tan robustas que apenas conseguía sacudirse unos milímetros en su interior. Por el hueco que había quedado entre ellas, a la altura de uno de sus ojos, vio a Dreiss recomponerse. Invocó su espada de energía oscura y se abalanzó hacia la joven. Corrió a través de los campos, blandiendo su arma en el aire. Quería aprovechar toda la inercia de sus movimientos para lanzarle un tajo certero y furioso. Astra, que comenzaba a recuperarse, lo observó con horror, con el rostro sumido en la impotencia e incapaz de hacer nada por detener su acometida. Y, en el último instante, el empuje de Iris con la cadera logró partir una de las ramas. Eso le concedió muy poca holgura, pero la suficiente para alterar la realidad a su alrededor y transportarse a unos metros a la desesperada. Desde allí, caída en el suelo, contempló cómo el filo oscuro de Dreiss cortaba las raíces de cuajo. 
 
    El mago la miró, sintiendo la frustración de no haberla alcanzado en lo que creyó una victoria segura. Pero no dejó que eso lo frenara y, acto seguido, dio un salto de varios metros, elevándose sobre las ramas que había sobrevivido, y cayó sobre el cuerpo de Iris para encajarla un golpe. La chica, aún conectada con la distorsión que acababa de crear, la expandió como una gran esfera que los rodeó a ambos. Entonces, invirtió la gravedad en su interior, y Dreiss voló hacia arriba, cuando tan solo estaba a punto de alcanzarla el cuello. Iris trató de agarrarse a las piedras del terreno, pero sus dedos se deslizaron sobre la arenilla que las cubría, y no tardó en seguirle. Entonces, decidió lanzar un pulso de energía contra el suelo, que la impulsó hacia arriba con mayor velocidad, tanta que sobrepasó a Dreiss sin que esté pudiera acertarla con el corte que la lanzó. Y, acto seguido, deshizo la perturbación para restablecer la gravedad. El mago volvió a caer bajo ella, e Iris lanzó una onda de choque desde arriba, haciendo que este se estrellara con toda su furia contra las piedras. Después, a medida que se precipitaba a su encuentro, hizo caer sobre él una lluvia de meteoros brillantes. Dreiss no tardó en reaccionar y, sobreponiéndose como pudo a los impactos que le llovían del cielo, hizo aparecer en torno a Iris un gas espeso y anaranjado que la atrapó en su ingravidez. Se dio cuenta de que era la misma nube que había contenido a sus compañeros en la cueva de las montañas. Y, pronto, la toxicidad que bañaba sus pulmones comenzó a hacer que perdiese la consciencia. Sin embargo, aquella ya era una lección que había aprendido en su momento. Se removió como pudo en medio de su estupor y generó un remolino de aire que la aisló del gas. Sin embargo, pareció que Dreiss ya contaba con ello y, tan pronto como escapó, hizo que el gas se transformara en una niebla densa y oscura. Su espesor hizo que el torbellino de aire dejase de girar, y un juego danzante de luces y sombras recorrió la bruma. Supo que Dreiss intentaba desorientarla. En respuesta, cerró los ojos y se concentró en sentir la presencia del hechicero. Estaba tan cegado por el odio que pudo sentirlo con claridad, como si fuese una bola de fuego en mitad de la nieve. 
 
    Dreiss, de nuevo con su espada oscura, comenzó a lanzar una acometida tras otra contra ella. Iris se esmeró en moverse con agilidad para esquivarlas, aunque todavía pesaba sobre ella el aturdimiento del gas tóxico, y eso le costó algún que otro corte en la ropa, que la hicieron temblar de miedo cada vez que los sintió. Hasta que, por fin, pudo recuperarse de su sopor y extendió los brazos. Un destello de luz radiante brotó de su piel para barrer los campos, engullendo la bruma que la rodeaba y desintegrando también la espada de Dreiss a su paso. Después, hizo vibrar el suelo bajo sus pies para desestabilizarlo, y se abalanzó sobre él en un intento de capturarle bajo un halo de energía. 
 
    El hechicero saltó y rodó sobre el suelo para evadirlo. A continuación, aprovechó el temblor del terreno para elevar una nube de tierra sobre él, que serpenteó hasta donde se encontraba Iris. Ella lo miró confiada, después de que el movimiento de Dreiss no le hubiese hecho más daño que un hormigueo en los tobillos. Sin embargo, este sonrió. Entonces, hizo brotar de sus manos una potente llamarada, que se mezcló con la tierra para formar un río de lava burbujeante. El magma se abalanzó con avidez sobre la chica, siguiendo la columna como la mecha ardiente de un explosivo. Iris quiso saltar para apartarse de ella, pero la serpiente de arena la persiguió. Entonces, viendo que no tenía escapatoria, hizo congelar el aire, en torno a sus piernas, para protegerse de la lava. 
 
    Erguida sobre el charco de magma que se formaba a su alrededor, contempló cómo el témpano de hielo que la protegía se derretía a toda velocidad, a pesar de su constante esfuerzo por reconstruirlo. Y, aunque lo intentó, se dio cuenta de que la transportación tampoco surtiría efecto. En el momento que perdiese la conexión con el hechizo congelante para manipular la realidad, la lava se le echaría encima en cuestión de décimas de segundo. Así pues, decidió probar con la única alternativa que se le ocurrió. Se concentró y canalizó su energía hacia el subsuelo, buscando desesperadamente un acuífero cercano. Por suerte, lo encontró, no muy lejos de allí. Entonces, hizo vibrar la tierra para abrir un canal subterráneo hasta donde se encontraba y, de pronto, un estallido bajo sus pies hizo brotar la masa de agua, transformando la lava en rocas ígneas, que humeaban al cielo, todavía incandescentes. Y, mientras Iris aún rompía el bloque para liberar sus piernas, Dreiss no dudó en adelantarse para golpearla con un potente choque de energía. La chica rodó por el suelo. El mago corrió para continuar con sus acometidas. Sin embargo, ella fue hábil y rápida, e invocó un espejo que reflejó los ataques de Dreiss, dirigiéndolos contra sí mismo. El mago recibió los primeros con entereza. Sin embargo, el resto terminaron por desestabilizarlo, y cayó al suelo de rodillas. Expuesto al contrataque de Iris, volvió a recurrir a su energía oscura para cubrir la atmósfera de una densa niebla que lo ocultó. Tras ella, se movió con rapidez para que la joven le perdiese el rastro. 
 
    Iris, a sabiendas de lo que pretendía Dreiss y asumiendo que no le acertaría un golpe certero, hizo mover el aire que la rodeaba hacia la bruma, meciendo bruscamente pequeñas porciones para hacer de él un viento cortante. Las pequeñas cuchillas alcanzaron a Dreiss y, aunque no pudieron hacerle incisiones profundas, sí que llenaron su piel de cortes superficiales. El mago, en el interior de la niebla, ahogó un grito de dolor ante el ardor que le produjeron las heridas. 
 
    Se dio cuenta de que tenía que buscar la forma de hacerla perder la concentración. Así pues, invocó una serie de ilusiones auditivas que no tardaron en atormentarla, mientras las sombras cambiantes, que emergían de la bruma, intentaron infundir el terror en su mente. Con Iris abrumada por las alucinaciones, que la arrastraban a la locura como cantos de sirenas, el viento cortante que arreciaba contra Dreiss se apaciguó. Al momento, el ruido de un tren se aproximó a ella a toda velocidad, y le pareció tan real que la obligó a lanzarse al suelo. Sobre la tierra, se removió, se apretó con fuerza los oídos y lanzó un grito al cielo para intentar acallar los murmullos. 
 
    En un instante de lucidez, se percató de que estaba expuesta a un ataque del hechicero, así que invocó un escudo silenciador en torno a ella. De repente, los sonidos se amortiguaron en el aire, y eso le permitió recuperar la concentración. Sin embargo, resultó ser demasiado tarde. Dreiss había saltado, y emergió de entre la niebla para precipitarse sobre ella con una onda de choque. El cuerpo de Iris se estrelló contra el suelo y, para cuando quiso reincorporarse, él ya había impuesto la mano sobre su frente.  
 
    —¡No! —gritó Astra, desde el borde del precipicio, en un alarido horrorizado. 
 
    Iris, arrodillada ante Dreiss, notó cómo su cuerpo comenzaba a sacudirse, la visión a emborrarse, la piel a demacrarse por segundos. El mago estaba absorbiendo toda su energía y, con ella, su poder ancestral. La chica sintió que no podía hacer nada para evitarlo, como si el flujo de vida fuese agua que se le escapaba entre los dedos. Pero, entonces, las palabras de su padre resonaron en su cabeza. 
 
    «Hay una fuerza inmensa en ti, Iris. Desata tu poder.» 
 
    La chica apretó los dientes y gritó, aunando hasta la última gota de energía que le quedaba. En torno a ella, la realidad se fracturó, y desapareció en su seno para transportarse hasta la cima del precipicio, oculta en la rojiza penumbra de los fuegos lejanos. Dreiss, rebosante de poder, ascendió a través del despeñadero. Aunque la irregularidad del terreno consiguió frenarlo lo suficiente. Iris se puso en pie, tambaleándose sobre unas piernas que le flaqueaban, y extendió los brazos. Absorbió las llamas que había encendido el hechicero, tomó energía de las plantas que la rodeaban y se alimentó del resplandor de la luna y de las estrellas que palpitaban en el cielo. Entonces, Dreiss emergió del precipicio, blandiendo la espada oscura, y corrió hacia ella para atravesarla el corazón. Entretanto, Astra, viendo que todo se había quedado a oscuras, invocó unas esferas luminosas que alumbraron los campos. Iris, ante la acometida de Dreiss, aulló al cielo, y disparó contra él un rayo de electricidad. Sin embargo, el mago lo contuvo con la espada, mientras que seguía avanzando hacia ella. Pero, entonces, Iris volvió a gritar, y el relámpago se transformó en una tormenta de elementos. Electricidad, fuego, agua, aire, hielo, luz y oscuridad. Todos entremezclándose y potenciándose entre sí, para generar un rayo devastador. Dreiss apretó la mandíbula, intentando mantener la contención de su espada. Hasta que la energía de Iris la sobrepasó. Entonces, el arma se desvaneció entre sus manos, y Dreiss recibió un impacto demoledor. 
 
    Con la ropa desgarrada y el cuerpo molido, intentó ponerse en pie, pero ya ni siquiera le respondían las piernas. Iris se acercó con paso firme, dándole por el camino un pisotón a su sombrero, que había caído por allí al inicio de la contienda. Y, cuando lo alcanzó, hizo levitar su cuerpo. Flotando en el aire, lo rodeó en una fractura de la realidad. Astra, que para entonces ya había logrado recuperarse lo suficiente como para ponerse en pie, se acercó renqueante hasta ellos. No pudo evitar dirigir una mirada al cuerpo inmóvil de Gael, que aún yacía sobre la hierba. 
 
    —¿Qué se siente, Dreiss? —le dijo Iris, sin ocultar una sombra de grandilocuencia en su voz—. ¿Qué se siente al ser el mayor fraude que ha contemplado La Hermandad? Fracasaste hace veinte años, y, después de tanto tiempo preparando tu venganza, hoy volverás a caer. —Iris relajó su rostro, esbozó una sonrisa desafiante y le dijo—: ¡Pobre diablo! 
 
    Dreiss frunció el ceño y la tensión de su frente le levantó las comisuras de los labios, dejando entrever unos colmillos brillantes. Su rostro pareció cargado de un odio enfermizo. 
 
    Iris concentró su flujo de energía para dirigirlo hacia la distorsión. Dreiss vio como la vista se le emborronaba y los colores se mezclaban en torno a él, hasta que tan solo pudo vislumbrar un baile de luces y sombras. Una oleada de pánico invadió su ser, pero ni siquiera podía sacudirse para liberarse de su angustia. Su piel tersa comenzó a arrugarse. Sus cabellos negros se tornaron grises y débiles, y los mechones comenzaron a caer a sus pies. Los músculos de su cuerpo se encogieron, provocándole una intensa sensación de cansancio y flojedad. Su mente también comenzó a sufrir los vaivenes del tiempo, le costaba mantener la concentración, y sus pensamientos ya no discurrían con la agilidad de antes. Sus fuerzas mermaban a cada segundo, y sus intentos por liberarse resultaban cada vez más imposibles. El paso inexorable del tiempo lo avocó a la frágil decrepitud de la vejez. 
 
    Astra, que pudo percibir su decadencia, extendió las manos hacia el vórtice temporal. Apretó los dientes y luchó contra el último resquicio de resistencia que aún le quedaba, hasta que consiguió arrancarle el poder ancestral que poseía. De alguna manera, Iris había conseguido separarlo de su esencia. Y, con la esperanza de que no fuera demasiado tarde, lo infundió en el cuerpo de Gael. La garganta del joven chilló, en una inspiración profunda y repentina. Entonces, con un Dreiss envejecido y debilitado, Iris dio un grito al cielo, canalizando hacia el mago toda la energía que fluía por su ser. Retorció la realidad que lo rodeaba sobre sí misma. Por fin, se dio cuenta del engaño de los manuscritos, y entendió cómo había formado su padre aquella prisión dimensional. 
 
    —¡No! —aulló Astra, con la voz desgarrada, extendiendo la mano hacia Iris en un intento de hacerla desistir. 
 
    Sin embargo, la chica se mantuvo en el empeño, y se deshizo del poder ancestral que poseía para blindar la prisión de Dreiss. Notó una sensación de profundo vacío, cómo si su espíritu mismo hubiera abandonado su cuerpo. Un destello emergió del portal y, luego, regresó para implosionar en un estallido sordo. Entonces, la figura de Dreiss se retorció en el aire y desapareció en la fluctuación. 
 
    Iris suspiró y, agotada por el esfuerzo, se dejó caer de rodillas. Entonces, la joven miró a Astra con un gesto de desolación. Se dio cuenta de que había perdido toda habilidad mágica al desprenderse del poder ancestral. 
 
    De nuevo, Iris se había convertido en la chica mundana que siempre fue. 
 
    [image: Garabato de párrafo  con relleno sólido] 
 
    Iris recorrió los pasillos hasta la habitación de su madre. A su paso, echó un vistazo al altar que había en la sala de espera. Estaba tan desolado como siempre, con las mismas velas viejas que nadie había vuelto a encender. 
 
    Los nervios de volver a reencontrarse la embargaban, y sus piernas temblaron al girar el picaporte. Al abrir la puerta, una corriente de aire fresco la acarició el rostro. El alivio, que trajo consigo la brisa, se aunó al de contemplar la figura de la mujer, y eso la hizo sonreír. Se acercó a ella y la cogió de la mano. La calidez de su piel la reconfortó, aunque no podía evitar sentirse culpable por haberla abandonado todo ese tiempo. No había tenido otra alternativa, pero, por más que lo intentó, ese pensamiento jamás le había traído consuelo. 
 
    —Lo siento, mamá —susurró, aunque lo cierto es que solo estaba pensando en voz alta. 
 
    Fue entonces cuando Astra cruzó la puerta. La cerró tras de sí y la sonrió. Buscaba con ese gesto el permiso de Iris para acercarse. La chica se limitó a asentir. Luego, se echó a los pies de la cama para permitirle el paso a la hechicera. 
 
    —¿Estás lista? 
 
    —Sí —contestó la chica, que se había tomado unos segundos para hacerse a la idea. Después de varios meses, estaba a punto de ver a su madre despertar. 
 
    Sin embargo, Astra no hizo más que imponer sus manos sobre la cabeza de la mujer, cuando la puerta se abrió de golpe. Ambas miraron hacia ella sobresaltadas. Pero se calmaron rápidamente al reconocer la figura de Gael. 
 
    —¡Esperad! —exclamó, jadeante por la carrera—. Debo ser yo quien lo haga. —Iris lo miró con dureza—. Por favor —insistió él—. Todo lo que quiero es enmendar mis errores. 
 
    Iris y Astra cruzaron la vista por un momento, como si se estuvieran diciendo de todo sin la necesidad de articular palabra. Entonces, Iris lo miró y asintió, con una sonrisa que pareció sincera. 
 
    —¿Estás seguro de que podrás hacerlo? —quiso saber Astra, que se había movido a un lado, pero aún mantenía la reticencia. 
 
    —Lo haré —respondió, con voz firme y segura. 
 
    Gael se colocó frente al cabecero de la cama y extendió los brazos. Cerró los ojos, respiró hondo y focalizó su energía hacia la mente de Delia. Iris contemplaba con atención el rostro de su amigo, tratando de descifrar las expresiones que esbozaba. Por un momento, estuvo segura de que fracasaría, pero, entonces, la mujer se despertó. 
 
    —¡Iris! ¡Iris! —gritó, removiéndose sobre la cama—. ¡Oh, Iris!, ¡estás ahí! —El sobresalto de la mujer hizo que las máquinas comenzasen a pitar—. ¡No te acerques a Dreiss! ¡Aléjate de él! 
 
    —Tranquila, Delia —le dijo la guardiana—. Tienes una hija muy fuerte y valiente. En todo caso, es a Dreiss a quien le hubiera venido bien el consejo. 
 
    —¿Astra? —La mujer se calmó al reconocerla, aunque su rostro casi denotaba cierta incredulidad—. ¿Cuándo has regresado? 
 
    —Digamos que aún tengo cierto jet lag —bromeó. Después, miró a la chica, y dijo sonriente—: Iris fue quien me trajo de vuelta. 
 
    Delia quiso decir algo más. Sin embargo, el equipo médico irrumpió a toda prisa en la habitación, alertados por los sonidos de los monitores. Por un momento, vacilaron, sin ser capaces de ocultar su asombro al ver a Delia consciente. 
 
    —¿Cuándo se ha despertado? —les preguntó uno de ellos. 
 
    —Acaba de pasar —respondió Astra—. Puede que sentir a su hija cerca haya sido suficiente motivación. 
 
    —¿Podéis esperar fuera un momento, por favor? —les pidió entonces el médico—. Debemos examinarla. —El doctor miró a Iris y añadió con voz tranquilizadora—: Parece que todo está bien, pero nos aseguraremos con una exploración exhaustiva. 
 
    —Claro —dijo Iris, después de buscar aprobación en la mirada de Astra. Entonces, los tres procedieron a abandonar la habitación. 
 
    —Será mejor que regrese a la orden —anunció Gael, al tiempo que giraba el mecanismo de su pulsera—. No quiero que Lira me eche demasiado en falta. 
 
    Iris le despidió con una sonrisa. De todos modos, no le hubiera dado tiempo a articular palabra, pues el joven desapareció nada más terminar la frase. 
 
    —¿Qué va a pasar con ella ahora? —preguntó Iris, mientras caminaban hacia la sala de espera, que estaba tan vacía como de costumbre. 
 
    —¿Se te ocurre alguna idea? —dijo Astra, en una pregunta retórica. 
 
    —Todo el mundo merece una segunda oportunidad —repuso Iris—. Puede que ella aún no esté perdida. 
 
    —Me sorprende tu entereza, Iris —reconoció Astra—. Después de todo lo que te ha hecho pasar, entendería que guardases rencor hacia ella. 
 
    —¿Para qué? —suspiró la chica—. Eso tan solo me haría daño a mí misma. 
 
    Astra observó complacida a la joven y, después, dejó caer los hombros en un gesto abatido. 
 
    —Has demostrado mucha fuerza y coraje durante todo este tiempo. Y creo que te has convertido en una mujer mucho más sabia y madura. —Iris ladeó la cabeza, reconociendo cierta verdad en las palabras de Astra, aunque no pudiera evitar encajarlas con cierta timidez—. Por eso me entristece mucho que no puedas estar a nuestro lado. Hubieras sido una guardiana excepcional. 
 
    —Supongo que nunca lo sabremos —repuso Iris, con voz melancólica—. Mi magia solo fue un espejismo. Todo lo que pude hacer fue gracias al poder ancestral de Éderam. —Se encogió de hombros y añadió—: Pero lo cierto es que no soy más que una chica corriente. 
 
    —Tu padre siempre pensó que había un poder inmenso en ti —confesó Astra. 
 
    —Parece que se equivocó. 
 
    —Eso no es verdad, Iris. —La mujer la agarró por el brazo—. Fuiste tú quien venció a Dreiss. Todo hubiera sido muy distinto de no ser por ti. —Se llevó la mano al pecho y añadió, con los ojos brillantes—: Yo estaría muerta. —Iris apretó los labios. A pesar de que agradecía las palabras de Astra, los halagos no la reconfortaron—. Tal vez no tengas poderes, pero eso no significa que no seas fuerte. 
 
    Iris miró a la mujer con gesto lastimero. Pero, pronto, sacudió la cabeza y dibujó una sonrisa en sus labios. 
 
    —Supongo que ya es hora de volver a ser una persona normal y corriente. 
 
    —Hubieras sido la chica más popular del instituto, ¿verdad? —bromeó Astra, y ambas se rieron. 
 
    —Supongo que sí —dijo Iris—. Pero ahora tengo mucho que hacer por aquí. Debo recuperar todo el curso en poco más de un mes. Y también tendré que buscarme una nueva mejor amiga. 
 
    —Toma esto. —La mujer le entregó una de las pulseras de Dreiss—. Puedes venir a la orden siempre que quieras. Si necesitas cualquier cosa, Gael y yo estaremos encantados de ayudarte. 
 
    —Gracias —respondió Iris, con un tono de voz que sonaba a despedida. 
 
    Sin embargo, Astra rodeó a la chica para ponerse junto a ella, y tiró de su brazo para hacer que las dos mirasen hacia el fondo de uno de los pasillos. 
 
    —Tengo una última sorpresa que creo que te gustará. 
 
    Iris entornó los ojos para alcanzar el final del pasillo con la vista. Entonces, vio cómo Luna emergía a través de las escaleras. Su cuerpo comenzó a vibrar, incapaz de contener la emoción. 
 
    —¿Es…? —titubeó—. ¿Es real? 
 
    —¡Por supuesto! —respondió Astra, que luego balanceó la cabeza a un lado y a otro—. Tal vez no de carne y hueso… pero real, al fin y al cabo. —Iris la admiró asombrada—. Digamos que es la Luna de siempre. Solo que ahora es completamente libre. 
 
    —Hola —saludó la chica con timidez, temerosa de la reacción de Iris. 
 
    Luna se mordió el labio y, con las manos entrelazadas por delante de la cintura, se balanceó nerviosa sobre los talones. Iris, a quien le costó un momento salir de su sopor, se abalanzó sobre ella para abrazarla con todas sus fuerzas. 
 
    —Os estaré vigilando —susurró Astra, justo antes de que su imagen se retorciese en el aire hasta desaparecer. 
 
    —Te he echado de menos —le confesó Luna—. Lo siento mucho. Por todo. 
 
    —Tranquila —fue lo único que supo decirle Iris, pero lo sentía de corazón. 
 
    Las voces de los sanitarios se hicieron de pronto audibles al abrir la puerta de la habitación de su madre. Eso alertó a las chicas, que se giraron para mirar hacia el pasillo. El médico reconoció a Iris y se acercó hacia donde esta se encontraba. 
 
    —Parece que son todo buenas noticias —le dijo—. Tu madre está despierta y su nivel de consciencia es óptimo. No obstante, es normal que esté un poco confundida. Ha estado así durante varios meses, así que le costará algunos días adaptarse por completo. 
 
    —Muchas gracias por todo, doctor —respondió Iris—. ¿Podemos pasar ya a verla? 
 
    —Por supuesto. Lo que necesita Delia ahora es sentir el apoyo de los suyos. 
 
    Las dos chicas se despidieron del médico con una sonrisa y pusieron rumbo a la habitación. Al pasar junto al altar, Iris no pudo evitar echarle un vistazo a una de las velas. Luego, se le fueron los ojos hacia la máquina expendedora, cuya luz titilaba tras el cristal. En ese momento, se recordó en la biblioteca de Dreiss, y tuvo el mismo impulso que entonces. Se concentró para deformar la realidad y trató de hacer que la corriente se solapase con la mecha. Pese a su esfuerzo, la chica no consiguió sentir la más mínima conexión. Así pues, pasó de largo sin más atención que una mirada de soslayo, y acabó entrando a la habitación junto a Luna. 
 
    El médico, sin embargo, que las había contemplado con satisfacción mientras se marchaban, se quedó boquiabierto al ser testigo de lo ocurrido. Justo después de que las chicas pasaran junto al altar, saltó una chispa y se prendió la vela. 
 
      
 
      
 
      
 
    ~Fin~ 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
    Álex caminaba solo a través de un desierto vasto y desolado, soportando un sol ardiente que le abrasaba la piel. No sabía cómo había llegado hasta allí, ni tampoco hacia dónde se dirigía, pero sentía un hormigueo que le recorría las piernas, una sensación irrefrenable que le empujaba a moverse en una única dirección. 
 
    Caminó durante horas sin parar, y, cada vez que miraba al cielo, el sol no se había movido del sintió en el que estaba. Hasta que, de repente, como si fuera una luz en el techo de una habitación, el astro se apagó. Una corriente gélida recorrió el desierto y, pronto, la noche helada cayó sobre él. Encogido sobre sí mismo, mientras su mandíbula castañeteaba por el frío, continuó sin descansar. 
 
    Así, los días y las noches se sucedieron, mientras que el cansancio y la sed iban haciendo mella en su cordura. Las ampollas de sus pies hicieron que cada paso se convirtiese en un suplicio. Y el desaliento terminó por hacerlo desfallecer. 
 
    Cuando volvió a abrir los ojos, escupió la arena de la boca, y vio las palmeras en la lejanía, que se erguían sobre un manto verde, alrededor de un manantial. El sol se reflejaba en el agua, dando lugar a un destello blanco que casi le cejaba la vista. Con un soplo de esperanza, se puso en pie, y avanzó renqueante hacia el oasis. Llevaba cinco días sin beber, y la deshidratación ya le era insoportable. Sin embargo, cuando casi estaba a punto del alcanzar el agua, el espejismo se desvaneció ante sus ojos. Aun así, Álex caminó hasta el lugar, incapaz de darse por vencido. Se dejó caer de rodillas, llevado por un suspiro de amargura, y agarró la arena con las manos. No había nada, solo el polvo que se resbalaba entre sus dedos. 
 
    Ya no podía aguantar más. De modo que se acurrucó en lo alto de la duna, donde se dispuso a dejarse morir. Tenía tanta sed que sabía que sería cuestión de horas que el sol lo matase. Aun así, el cosquilleo de las piernas, que se hacía más y más intenso, cuanto más tiempo se paraba, le obligó a abrir los ojos una última vez. Entonces, se dio cuenta de que la luz que parecía reflejar el agua del oasis no había sido la del sol, sino la que provenía de un resplandor que despuntaba tras una gran roca solitaria. 
 
    Casi sin fuerzas ya para seguir, el joven se tambaleó con las piernas temblorosas. Los pies le ardían, y cada músculo de su cuerpo luchaba por no desfallecer. Pese a que la roca estaba a poco más de quinientos metros, le costó casi media hora y varías caídas alcanzarla. Hasta que, por fin, se internó en su luz, y esta le cegó los ojos. 
 
    Cuando recuperó la vista, su cuerpo se tambaleó al filo de un acantilado. Al fondo del imponente abismo, el oleaje rompía contra las piedras, tiñendo el agua con su blanca espuma. La brisa cortante le removía la ropa, mientras escuchaba el graznido de las gaviotas en la lejanía. De algún modo, se sintió en paz. Por fin, había desaparecido aquella sensación que le obligaba a caminar en un impulso irrefrenable. 
 
    Contempló las vistas por un largo rato. Le maravillaba ver cómo se fundían el cielo y el mar, mientras que el sol resplandecía sobre el agua, y su reflejo parecía diluirse en ella. En cambio, el regocijo que sentía terminó por transformarse en un sentimiento de profunda soledad. Así pues, decidió darse la media vuelta y adentrarse hacia la tierra firme. 
 
    Tuvo la sensación de que se encontraba en una isla, aunque no lo pudo asegurar. En la dirección en que se movía, una bruma ligera le ocultaba el horizonte. Caminó sin parar durante unos minutos, limitándose a seguir el rumbo que le dictaba el azar. Iba campo a través, recorriendo unas llanuras solitarias en las que no había otra cosa más que la hierba. No había árboles ni arbustos, ni animalillos moviéndose entre el verdor. Ni siquiera piedras salpicando el suelo. Sin saber a dónde dirigirse, decidió detenerse en mitad de la nada, y echó un vistazo en derredor. En ese momento, vio a lejos una figura que se emborronaba en la neblina. En un primer momento, no supo decidir si se acercaba o se alejaba de él. Sin embargo, darse cuenta de que su imagen cada vez se hacía más nítida, le permitió anticipar que se estaba aproximando. 
 
    Un hormigueo le recorrió la espalda hasta erizarle el vello de la nuca. No estaba seguro de las intenciones que traía, y se debatió entre aguardar a su llegada o huir al abrigo de la bruma. No supo si fue el valor o el miedo lo que lo mantuvo firme dónde estaba, pero no se movió hasta que la figura llegó hasta él, oculta bajo una túnica vieja y raída. 
 
    —¿Quién eres? —le preguntó Álex—. ¿Dónde estoy? 
 
    —En todas partes, y en ningún sitio al mismo tiempo. 
 
    —¿Y qué es lo que quieres de mí? 
 
    —He venido a tu encuentro porque temí que fueras otra persona. Alguien que he sentido muy cerca de aquí, y con quien tú pareces tener una conexión especial. 
 
    El hombre se retiró la capucha. Era más alto que Álex, y, con el rostro encuadrado entre una barba densa y grisácea, lo miró con unos ojos azules que parecieron atravesarlo. Aquella mirada intensa rebosaba control y sabiduría, aunque el brillo de coraje que desprendían sus ojos le resultó familiar. 
 
    —Debemos irnos —prosiguió—. Aquí no estamos seguros. 
 
    —¿Es que huimos de algo? —quiso saber el chico. 
 
    De repente, el hombre elevó la vista al cielo, y pareció sobrecogerse ante una sensación fría que Álex también pudo percibir. 
 
    —Están llegando. 
 
    —¿Quiénes? 
 
    —Devoradores de almas —dijo, clavando de nuevo su mirada en los ojos de Álex—. Debemos irnos ya. 
 
    El hombre dio media vuelta y comenzó a caminar en la misma dirección en que había venido. Le había hecho un gesto a Álex para que lo acompañara. Sin embargo, el joven se quedó clavado en su posición e insistió desde allí: 
 
    —No has respondido a mi pregunta. 
 
    El misterioso desconocido giró la cabeza, mirando hacia atrás por encima del hombro. 
 
    —Mi nombre es Cassius —le dijo—, y me temo que estás muerto. 
 
    En ese instante, la imagen de Dreiss, atravesándole el corazón, recorrió sus pensamientos. Sin embargo, lo que en un principio creyó que era el sonido de las gaviotas, resultaron ser los gritos de agonía de algo que se acercaba. Así pues, sacudió la cabeza, para deshacerse del recuerdo, y se apresuró a seguir al hombre a través de la bruma. 
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